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todo el proceso de evangelización a lo largo de la historia y no co-
mo un acontecimiento aislado del resto. Sólo de este modo cobra 
todo su sentido. 

La evangelización se centra en la persona de Jesucristo. Ha-
cer conocer la verdad sobre ella, sin ocultar el misterio de su do-
ble naturaleza, es función principal de quien es llamado a asu-
mir la responsabilidad de ser Pastor de la Iglesia evangelizadora, 
función que en primer término compete al Obispo. Por eso Su San-
tidad Juan Pablo II pudo decirles a los señores Obispos, en su dis-
curso inaugural, luego de recordarles su misión de Pastores, cuyo 
deber principal es ser maestros de la verdad: "La verdad sobre Jesu-
cristo se encuentra en el centro de la evangelización y constituye 
su contenido esencial" (I£). Y para hacer ver que su pensamien-
to está en la línea del de sus predecesores y confirmar sus pala-
bras con el argumento de autoridad, cita la Exhortación Apostó-
lica "Evangelii Nuntiandi" del gran Pontífice —en sus palabras— 
Pablo VI: "No hay evangelización verdadera mientras no se anun-
cie el nombre, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús 
de Nazaret, Hijo de Dios" (n9 22). "Esta es la Buena Noticia, en 
un cierto sentido única: la Iglesia vive por ella y para ella, así co-
mo saca de ella todo lo que tiene para ofrecer a los hombres, üin 
distinción alguna de nación, cultura, raza, tiempo, edad o condi-
ción" (1,3). 

¿Es que alguna vez la Iglesia olvidó esta verdad esencial, al 
entregar su mensaje a los hombres? Podríamos decir que oficial-
mente no; pero si nos atenemos a lo observable, a lo que ha ocurri-
do en algún tiempo no tan lejano a 1979, dentro de ciertos secto-
res de la Iglesia, nos encontramos con que en muchas publicado-
nes, aun con licencia eclesiástica, Cristo apareció como el herma-
no mayor de los hombres, el hombre bueno y justa que predicó el 
perdón de las ofensas, el amor a los pobres y marginados, o aun 
como el revolucionario que reinvindicó la justicia social y la li-
beración de su pueblo del dominio romano (?) y hasta implicado 
en la lucha de clases, pero no como el Hijo dé Dios, que vino a re-
hacer las relaciones de la humanidad, con Dios, muriendo y resu-
citando para liberar a la misma de la raíz de todo mal e injusticia, 
el pecado. Y a todo esto se le quería dar un fundamento escriturís-
tico y teológico, renegando, sin confesarlo, por supuesto, y algunas 
veces aun queriendo encontrar un fundamento en ella, de la tra-
dicional exégesis bíblica de los Santos Padres, yendo contra el 
común sentir de la Iglesia a lo largo de los veinte siglos desde su 
fundación, apoyándose en ciertas "relecturas" de los Evangelios 
y libros sagrados, queriéndoles dar a las mismas cariz de cientí-
ficas al basarse en el método del análisis histórico mediante la 
aplicación de la dialéctica. 
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Contra esas reinterpretaciones y sus hipótesis se levanta la 
voz del Pontífice Máximo reafirmando la fe de la Iglesia en "Je-
sucristo Verbo e Hijo de Dios que se hace hombre para acercarse 
al hombre y brindarle, por la fuerza de su misterio, la salvación, 
gran don de Dios", agregando que "cualquier silencio, olvido, mu-
tilación o inadecuada acentuación de la integridad del misterio de 
Jesucristo que se aparte de la fe de la Iglesia, no puede ser con-
tenido válido de la evangelización" (Ij5). 

La Exhortación "Evangelii Nuntiandi" nos recuerda que "la 
evangelización no es para nadie un acto individual y aislado si-
no profundamente eclesial, un acto de la Iglesia" (n. 60). Y por 
lo mismo que realiza un acto eclesial el evangelizados- no irá a pre-
dicarse ni a sí mismo, ni sus ideas o ideologías personales, sino el 
Evangelio de Cristo en todo su integridad. Y en esta integridad va 
comprendida también la verdad sobre la propia Iglesia, Cuerpo y 
Sacramento de Cristo y continuadora de su misión. 

El Espíritu nos engendra para Cristo en la Iglesia. Por ello 
los cristianos la llamamos nuestra Madre y la respetamos y la ama-
mos como amamos y respetamos a Dios. Hermosamente nos dice 
San Cipriano que mal podemos tener a Dios por Padre si no tene-
mos a la Iglesia por Madre. Pero no siempre se interpreta adecua-
damente la misión de la Iglesia. Para algunos Esta debería con-
vertirse no en el camino para llegar al Reino definitivo, sino en el 
instrumento de la transformación de este mundo. Por lo mismo el 
compromiso social y el embanderamiento político sería algo ne-
cesario en Ella para transformar las estructuras de opresión que 
impiden el aparecer del Reino ya en este mundo, mutilando en la 
Iglesia toda dimensión trascendental y tratando de embarcarla en 
aventuras temporales. La verdadera doctrina sobre su misión se-
ría una simple praxis por la justicia, confundiendo cualquier lu-
cha por su vigencia con el establecimiento del Reino. Y en donde 
la Iglesia no se comprometiera social y políticamente estaría fal-
tando a su misión específica. Muchas veces hemos escuchado es-
•opvdsa IB ua IU oduidii p UB M 'soCai UV% ou 'svudiis ap SO^UVD SOJ 

En contra de una tal temporalización del quehacer eclesial se 
levanta la voz de Juan Pablo II, quien recordando a su Predece-
sor, advierte: "Es un error afirmar que la liberación política, eco-
nómica y social coincide con la salvación en Jesucristo; que el Re-
gnum Dei se identifica con el Regnum hominis". Podríamos decir 
que no todo aquel que lucha por la justicia merece que sé le apli-
que la bienaventuranza evangélica: "Bienaventurados los que tie-
nen hambre y sed de justicia porque serán saciados" (Mt. 5,6). 

Pero en este camino• se ha avanzado aún más. En palabras del 
propio Juan Pablo II: "Se genera en algunos casos una actitud de 
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desconfianza hacia la Iglesia 'institucional' u 'oficial' calificada co-
mo alienante, a lo que se opondría otra Iglesia popular 'que nace 
del pueblo' y se concreta en los pobres. Estas posiciones podrían 
tener grados diferentes, no siempre fáciles de precisar, de cono-
cidos condicionamientos ideológicos". 

¡Cuántas veces hemos oído hablar y contraponer la Iglesia 
"oficial" o "jerárquica" con la Iglesia "pneumática" o "espiritual"! 
Como si ambos aspectos de una misma realidad mistérica no res-
pondieran a los principios de cuerpo y espíritu, en unidad subs-
tancial, en el hombre. ¡Y cuántas veces se quiso fundamentar tal 
distinción en la autoridad del Concilio Vaticano II, ignorando pre-
cisamente que fue él quien "ha hecho presente cuál es la natura-
leza y misión de la Iglesia. Y cómo se contribuye d su unidad pro-
funda y a su permanente construcción por parte de quienes tienen 
a su cargo los ministerios de la comunidad y han de contar con 
la colaboración de todo el Pueblo de Dios" (1,8)! 

De esta manera, Su Santidad el Papa fue precisando y ponien-
do en su punto la doctrina sobre Cristo y la Iglesia. 

Evidentemente que no podía olvidarse en esta exposición doc-
trinal del destinatario de la misma: el hombre. Lo contrario habría 
sido dar palmadas al aire, ya que al Cristo total lo compone; junto 
con su Cabeza, la Iglesia, y a Esta los hombres. Por ello no es de 
extrañar que exponga brevemente los fundamentos de una antro-
pología cristiana que ilumina el misterio de este ser, que en cual-
quier otra concepción filosófica carece de sentido. Basándose en 
la Constitución "Gaudium et Spes" nos dice que "el misterio del 
hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo Encarnado" 
(n. 22). 

La apertura al Absoluto, la dimensión trascendental, es esen-
cial a la comprensión de la realidad humana. De lo contrario es 
un absurdo. Y nunca como hoy se ha hablado tanto del hombre, 
desconociéndole, por otra parte, precisamente esta dimensión. El 
mundo contemporáneo se ha olvidado o no ha querido reconocer 
la verdad fundamental de la única verdadera antropología: el hom-
bre, creatura racional, es imagen de Dios. Y esta verdad es el úni-
co fundamento valedero de la dignidad del hombre y de sus dere-
chos, hoy tan proclamados y por otra parte tan poco respetados. 

"Esta dignidad es conculcada, a nivel individual, cuando no 
son debidamente tenidos en cuenta valores como la libertad, el 
derecho a profesar la Religión, la integridad física y psíquica, el 
derecho a los bienes esenciales, a la vida... es conculcada a nivel 
social y político, cuando el hombre no puede ejercer su derecho de 
participación o está sujeto a injustas e ilegítimas coerciones, o so-
metido a torturas físicas o psíquicas, etc." (111,1). 



Y si la Iglesia sale en defensa de esta dignidad no lo hace "por 
oportunismo ni por afán de novedad .. .sino por un auténtico com-
promiso evangélico" en la línea de su misión "que aun siendo de 
carácter religioso y no social o político, no puede menos de consi-
derar al hombre en la integridad de su ser". Como bien dice la 
Constitución "Gaudium et Spes" la Iglesia no necesita echar mano 
a sistemas e ideologías para predicar el amor, la defensa y la cola-
boración en el trabajo por la liberación del hombre, ya que en el 
centro de su mensaje Ella encuentra inspiración para actuar por la 
fraternidad, la justicia, la paz contra todas las dominaciones, escla-
vitudes, violencias, atentados a la libertad religiosa, agresiones con-
tra el hombre y cuanto atenta a la vida. 

Como nos recuerda el Documento final del Sínodo de los Obis-
pos de 1971, la Iglesia sabe que su misión evangélizadora tiene co-
mo parte indispensable la acción por la justicia y las tareas de pro-
moción del hombre, y que entre evangelización y promoción huma-
na hay lazos muy fuertes de orden antropológico, teológico y de 
caridad. Es la vieja verdad que nos recordaba ya Su Santidad Pío 
XII cuando decía que la Iglesia debía trabajar para convertir a 
este mundo de selvático en humano y de humano en cristiano. 

Pero ¿cómo hacerlo? Aplicando en la práctica lo que se ha da-
do en llamar la doctrina social de la Iglesia, que tiene su inspira-
ción en el Evangelio, pero que se realiza en las estructuras tem-
porales infundiéndoles el espíritu cristiano, antagónico de cual-
quier tipo de materialismo. Y así, tratando de la propiedad, cues-
tión delicada, Juan Pablo II nos recordará que "sobre toda propie-
dad privada grava una hipoteca social", condenando a la vez con 
estas palabras tanto la concepción liberal cuanto la comunista, am-
bas materialistas. 

Este mismo equilibrio se debe buscar en las relaciones de los 
pueblos cuya "paz interna e internacional estarán aseguradas si 
tiene vigencia un sistema social y económico basado sobre la jus-
ticia", que regule aquellos mecanismos de interrelación, que por 
estar impregnados de materialismo "producen a nivel internacio-
nal ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más po-
bres". Pero para realizar esto, el mismo Juan Pablo II nos recuerr-
da que "no hay regla económica capaz de cambiar por sí misma es-
tos mecanismos. Hay que apelar en la vida internacional a los prin-
cipios de la ética, a las exigencias de la justicia, al mandamiento 
primero que es el del amor. Hay que dar primacía a lo moral, a lo 
espiritual, a lo que nace de la verdad plena sobre el hombre" (111,4). 

Este anhelo está muy lejos de nuestra realidad mundial. Por 
eso el Papa exclama nuevamente: "¡Respetad al hombre! ¡El es 
imagen de Dios! ¡Evangelizad para que esto sea una realidad!". 



Con estos lineamientos doctrinales sobre Cristo, la Iglesia y el 
hombre, Juan Pablo II trazó el posible esquema de trabajo para los 
obispos reunidos en Puebla de los Angeles. De la aplicación de es-
ta doctrina a la realidad cotidiana podrán salir las normas para la 
evangelización y la transformación del Continente de la Esperan-
za en el Continente de una realidad auténticamente cristiana. 

P. SILVESTRE C. PAUL 
Rector del Seminario 
Director de MIKAEL 
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EL HOMBRE MODERNO Y LOS 

EJERCICIOS ESPIRITUALES 

El 20 de diciembre de 1979 se cumplirán cincuenta años de la pu-
blicación de la Encíclica MENS NOSTRA, de Su Santidad Pío XI, sobre los 
Ejercicios Espirituales. La materia allí tratada pertenece al caudal de doc-
trina siempre perenne. Volver a ella es volver a respirar el aire de la 
Biblia. 

I. EL AUTOR 

Pío XI pertenece a la línea de los grandes Pontífices de la historia. 
Su pensamiento está profundamente acrisolado por el vigor de su inteli-
gencia, y su voluntad acrisolada también por la conciencia del deber in-
herente a la misión apostólica a la que el Señor lo destinara. 

Pío XI fue un meditativoi que trabajó, oró y sufrió en silencio y so-
ledad. Vivió envuelto en el halo del silencio no para alejarse de los hom-
bres sino para pensar y meditar los grandes pensamientos, convertidos en 
pan para alimentar a sus hijos. 

Su magisterio, quizás desprovisto de poesía, no lo está de belleza. 
Supo amar con la cabeza y pensar con el corazón, aun cuando el auto-
control emocional lo hacía aparecer hermético. 

Todo su Pontificado ocurrió en tiempos difíciles y árduos, pero lo-
gró accionar con una intrepidez que aún hoy asombra. Valgan como ejem-
plos su contracción a la vida de la Acción Católica, animada por sus múl-
tiples Documentos, la renovación de los Seminarios, los Pactos de Letrán, 
las Misiones y la Jerarquía autóctona, las tres grandes Encíclicas conde-
nando al racismo, el fascismo y el comunismo. 

Su Pontificado quedó revestido de una singular grandeza, incluyen-
do la que es propia de los Santos. 

En los días del Vaticano II, en un viaje a Verona, escuché del Carde-
nal Confalonieri —ant iguo Secretario Particular de Pío X I— esta afirma-
ción enfática y f irme: "Pío XI é un Santone" (Pío XI es un santazo). 

Y la Doctora Capelli, co-fundadora con Pío XI de un Instituto dirigi-
do al mundo intelectual, me habló de las profecías de Pío XI. En estos 
casos normalmente el Santo Padre se ponía de pie y le hablaba con un 



lenguaje sentencioso: "Ascolti: questo me lo dice il Signore". Y las pro-
fecías se cumplían. 

Pero al mismo tiempo no deja de maravillar su predilección y su 
trato paternal y tierno para con Santai Teresita del Niño Jesús, insistente-
mente exaltada, a quien llamó "la Estrella de su Pontificado", y cuyo "hu-
racán de gloria" lo tuvo gozosamente estremecido. 

Esta introducción nos advierte que un Documento de Pío XI a toda 
la Iglesia debe tener consistencia y contenido extraordinarios y debió ser 
objeto de profundas meditaciones. Por eso la MENS NOSTRA no pasa, 
aun cuando pasa el tiempo. 

Diez días después, el 31 de diciembre de 1929, publicaría el Papa 
la DIVINI ILLIUS AAAGISTRI, cuyos puntos de coincidencia con la Mens 
Nostra son evidentes. 

Una y otra Encíclica exponen, no sin divina inspiración, la forma-
ción del hombre sobrenatural. 

I I . A QUIÉN VA DIRIGIDA LA MENS NOSTRA 

Esta Encíclica se dirige a todo el mundo —Urbi et Orb i— pero de 
un modo especial a los Obispos, guías y formadores del Pueblo de Dios 
y de sus conciencias. Está dirigida a quienes son capaces de profundizar 
y ascender en orden al espíritu y de proyectar o promover esa ascensión 
espiritual en todos los niveles. 

Pero está dirigida con carácter especial al hombre de la sociedad 
moderna, cuya modernidad consiste en la búsqueda del mayor goce con 
el menor número de renuncias; para el hombre moderno superficial y va-
cuo, que asume como filosofía de la vida la superficialidad de su pro-
pia existencia. 

La característica de este hombre moderno es la huida de Dios y luego 
de sí mismo. Muy pronto apagará la luz de la conciencia, dominado por el 
temor cobarde a una conciencia que llama y grita. 

Este hombre moderno no es el que plasmó Dios. Este hombre mo-
derno es hijo de la insensatez, dominado por constantes contradicciones, 
y cuya razón de ser parece estar encubierta en la palabra "nada". 

Por desgracia el hombre de la mentira, de la vacuidad de la existen-
cia es el hombre universal. Su raza no se extingue. 

El Documento del Papa es un llamado a este hombre universal a 
quien quiere despertar de su sopor enervante y hacerlo volver a la se-
riedad de la vida, a la responsabilidad de la existencia; para quien vivir 
sea cumplir un destino, asumir una misión, responder con grandeza al 
don de la vida. 
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La voz del Papa quiere restaurar en el fondo de cada corazón la je-
rarquía de valores que han de ser vividos como una opción absoluta. 

III. CÓMO REHACER AL HOMBRE 

La riqueza y la grandeza del ser humano parten de su vida racional. 
La gracia lo inserta en Dios y en sus Misterios; hace del hombre partícipe 
de Dios. 

Esta vida racional entra en juego mediante las potencias del alma: inte-
ligencia y voluntad. Facultades o potencias que crecen con su actividad 
y hábitos propios, y se perfeccionan en la medida en que se dan y entre-
gan a la Verdad y al Bien. Verdad y Bien que constituyen el absoluto 
de Dios. 

Según el lenguaje bíblico el hombre que asienta su vida sobre are-
na, construye en vano. Construye sobre la mentira y sobre el mal. De es-
te modo degrada sus potencias y se hace un hombre infrahumano, que 
vive en la pesada y lúbrica atmósfera de un submundo. Los hábitos malos 
esclerosan la conciencia, invierten a todo el hombre. Es difícil restaurar al 
hombre por cuanto al huir éste de sí mismo torna imposible su cambio 
interior. 

Pero todo este proceso no acaba ni muere con el individuo. El área 
de la mentira y del mal se extiende y afirma, cristalizada en una civiliza-
ción del confort, del placer, del hedonismo degradante, del pecado sin 
escrúpulo, de la moral permisiva hasta llegar a esta terrible transmutación 
de llamar mal al bien y bien al mal, a la mentira verdad y a la verdad 
mentira. 

IV. EL DIAGNÓSTICO 

Para este hombre moderno Pío XI tiene un diagnóstico terminante y 
claro; diagnóstico vertido en palabras objetivas y concretas, diagnóstico 
ordenado a liberar al hombre de su fatal enervamiento. Y el diagnóstico 
es el siguiente: el mundo, el hombre, está enfermo, muy enfermo de 
gravísima enfermedad. El Papa desciende a la raíz de las cosas y a su 
razón de ser. Enfatiza con vigor y rigor el mal contemporáneo. 

Estas son sus palabras: 

"La gravísima enfermedad de la edad moderna, y fuente principal 
de los males que todos lamentamos, es esa ligereza e irreflexión que lle-
va extraviados a los hombres. De aquí la disipación continua y vehemen-
te en las cosas exteriores; de aquí la insaciable codicia de riquezas y de 
placeres que poco a poco debilita y extingue en las almas el deseo de 
bienes más elevados, y de tal manera las enreda en las cosas temporales 
y transitorias, que no las deja levantarse a la consideración de las verda-
des eternas, ni de las leyes divinas, ni; aun del mismo Dios, único princi-
pio y f in de todo el universo creado". 
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Este solo párrafo de la Encíclica la contiene toda. Cada palabra ocupa 
su justo lugar, lleva intacto su particular contenido y despeja toda duda. 

El inmediato sucesor de Pío XI, Su Santidad Pío XII, ha expresado 
esto mismo en síntesis genial: "Todo se ha perfeccionado menos el hom-
bre". Por otro camino llega a la misma enfermedad del hombre. 

El párrafo de Pío XI señala, a través de varios substantivos, la auto-
génesis del mal y esa terrible degradación progresiva que lleva a la auto-
destrucción. He aquí un elenco: 

Ligereza, irreflexión, disipación continua y vehemente, insaciable 
codicia de riquezas y placeres, debil idad y extinción en las almas del 
deseo de bienes más elevados, enredo,y servidumbre en las cosas tem-
porales que impide a las almas levantarse a las Verdades eternas. 

Esta gravísima enfermedad del espíritu es hija del pecado y de la 
subversión de valores. Su enfermedad llega a la incapacidad de resistir; 
los tóxicos son tan fuertes como la misma enfermedad. 

Cuando las facultades racionales del hombre no son puestas en ac-
ción, es decir, cuando el ser humano no habla, ni piensa, ni ama, ni es-
cruta la invisible realidad de las cosas, ese modo de actuar del hombre es 
infraracional. Las potencias del alma se oxidan, el universo sigue rodan-
do como rueda que rueda en el vacío, sin introducir ni aportar nada, a 
excepción de su estéril movimiento. 

Pensar en sí mismo es fácil. Pensarse a sí mismo es difícil y duro. 
Para pensarse a sí mismo el hombre debe descender y llegar a los senos 
más profundos del alma y arrancarse a sí mismo su propio secreto: "Soy 
esto que soy". 

La inmanencia rige el orden de la vida. Cuanto más elevada es una 
vida, más es inmanente. Dios vive ad intrá de un modo eminente y ab-
soluto. Se conoce y se ama desde su interior y hacia su interior. De ma-
nera semejante, invita al hombre —su creatura— a entrar en las sendas 
interiores del espíritu, para que se conozca, sepa quién es, descubra para 
qué vive, hacia dónde proyecta su personalidad, hasta que finalmente se 
sienta copartícipe con Dios de una misma vida. 

V . LA RUTA HACIA DIOS 

El ejercicio de las potencias tiene su cima y su cumbre en Dios, Ver-
dad sobre toda verdad y Bien sobre todo bien. Cada uno de nosotros tie-
ne que dar una respuesta a la invitación divina de subir más alto. O, si se 
quiere, cada uno de nosotros debe renacer —nacer de nuevo—, pero re-
nacer llevando en sí mismo la imagen viva de Dios. 

Para este renacer no son suficientes las fuerzas humanas. Se nece-
sita el poder inf inito de la gracia que por su propia naturaleza tiende a 
la perfección del hombre. 
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La expresión más acabada de este proceso es la SANTIDAD. Santo y 
perfecto se identifican. Alcanzar la santidad es la meta, el f in al que de-
be tender toda vida cristiana, cuyo ordenamiento debe responder esen-
cialmente al f in último del hombre. 

Todos los grandes procesos interiores necesitan una claira noción del 
f in y una voluntad férrea para lograrlo. Pero, además, los procesos que 
cambian el corazón de raíz, los que conducen a su vez al Corazón de Dios, 
son hijos y brotes de la oración. Esta es la llave maestra que abre el Co-
razón de Dios y el del hombre y establece entre ambos una inagotable 
corriente de vida divina, de sangre transformadora y nutriente. 

En el orden de las "gracias fuertes" —aquellas gracias que renue-
van o hacen renacer al hombre— la'gracia de la oración es quizás la pri-
mera después del bautismo. La oración nos introduce en el fecundo si-
lencio de Dios, pero nos introduce también en un abismo de luz, a cuyo 
resplandor es fácil discernir los grandes valores o las efímeras apariencias 
que defraudan cualquier ansia de ascensión espiritual. 

Séanos lícito repetir una vez más cuánto peso llevan las palabras bí-
blicas: mentira y verdad, mal y bien. Para el hijo de la mentira, mentir, 
corromper, le es esencial o al menos necesario. El hijo de la verdad tiene 
el poder sagrado de participar de Dios, porque Dios es Verdad y es Amor. 

El hijo de la verdad vive la verdadera escala de valores. Piensa, juz-
ga, ama, es hombre en la medida en que esa escala se convierta en el 
principio y f in de toda su existencia. Desde esa escala de valores apren-
de a pensar, a ordenar el interior, a discernir el valor de las cosas, a ju-
garse entero por los grandes bienes. 

V I . LA RESPUESTA DEL BIEN Y DE LA VERDAD 

A la gravísima enfermedad y fuente de todos los males, opone Pío 
XI la irrupción de bienes que bajan al corazón del hombre, cuando el 
hombre "busca de veras a Dios". Es la antítesis del mal que había se-
ñalado. 

He aquí sus palabras: 
"A l obligar al hombre al trabajo interior del espíritu, a la reflexión, 

a la meditación, al examen de sí mismo, es maravilloso el desarrollo que 
da a las facultades humanas; de tal manera que en esta insigne palestra 
del espíritu la razón aprende a pensar con madurez y ponderar equili-
bradamente las cosas, la voluntad se fortalece en gran medida, las pa-
siones se sujetan al dominio de la razón, la actividad, unida a la refle-
xión, se ajusta a normas fijas y sensatas, y toda el alma resurge a su 
nobleza y excelsitud nativas". 

Párrafo tan denso debe ser meditado hasta arrancarle su más pro-
fundo contenido, el misterio de las cosas en orden a sí mismo y en orden 
a Dios. 

1 
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VI . LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 

Aprender a pensar, a guardar silencio interior, buscar la soledad de 
espíritu y anclar en ella, amar con ese amor que es más fuerte que la 
muerte, es obra de hombres que han tomado en serio el por qué de la 
existencia. 

El hombre que ha restituido en sí mismo la imagen viva de Dios 
se ha desposado con la Verdad y con el Bien. En él ha nacido el santo. 
Siente la necesidad de penetrar en todos los abismos y planear sobre to-
das las cumbres. 

Ahora se siente libre, feliz poseedor de sí mismo, ansioso de realizar 
proezas por su Dios. El f in último de su vida, la razón de su existencia 
se ha logrado. Está bebiendo la copa de la paz. 

La historia de las almas santas, empleando éste u otro lenguaje, nos 
hace vislumbrar el vacío, la necedad, la superficialidad, la vacuidad de 
un alma que vive de afuera para afuera. Los santos, por su parte, son 
clara y terminante reacción a la superficialidad humana. Obran desde 
adentro para adentro. 

El Señor nos ha dicho que vino al mundo para traer la guerra y no 
la paz, la violencia y no la inercia. Nos ha querido decir con esto que la 
vida espiritual, la que Él trajo al mundo, exige lucha. Al esfuerzo por re-
ordenar el interior se lo llama Ejercicios Espirituales. 

Ejercicios Espirituales por cuanto se empeñan en la doble dimensión 
del alma: hacia la profundidad de los abismos y hacia la altura de las cum-
bres, obra de la oración y del silencio, pero también obra de una lucha a 
sangre y fuego' contra las concupiscencias. Destacamos el poder absoluto 
de la oración; esa nobleza espiritual que importa el trato y la convivencia 
con Dios. 

Todos estos héroes disciplinaron sus vidas con la oración, azotes, 
ayunos, trabajos apostólicos, cumplimiento del deber de estado. Y se con-
virtieron en transfusores de santidad. De los Santos brotaron santos. Flo-
reció el desierto. 

A esta no fácil lucha, a este constante vigilar las operaciones y los 
movimientos del alma llamamos Ejercicios Espirituales. 

Estas dos riquísimas palabras son capaces de elevar a toda una ge-
neración, a todo un mundo. Pueden producir una revolución espiritual. 
De hecho la han producido. Y por esas ironías de la gracia, el instrumento 
para esta revolución espiritual es un pequeño libro: el l ibro de los Ejer-
cicios según la mente de San Ignacio de Loyola o Ejercicios Ignacianos. 
Vienen superando desde hace siglos las pruebas de fuego: pero doctri-
na y método quedaron intactos. 

Su autor es Dios. Su intrumento San Ignacio de Loyola. Todo el l ibro 
está impregnado de noble grandeza espiritual. 
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Lo que fue y sigue siendo para la doctrina de la Iglesia la Suma 
Teológica de Santo Tomás de Aquino, en orden a la ascética cristiana lo 
son los Ejercicios de San Ignacio de Loyola. 

De entrada ubican al hombre frente a una ley metafísica: el Principio 
y Fundamento. O sea, el f in del hombre. Acaban con la contemplación 
para alcanzar amor, punto final y término del vivir humano. 

Como el mundo moderno no se entiende a sí mismo ni comprende 
al hombre, menos entiende el supremo principio ordenador que son los 
Ejercicios. En medio de tanta confusión no faltan quienes aseguran que 
ya pasó el siglo de San Ignacio y que el libro de los Ejercicios Espirituales 
es un pieza de museo. 

Sin embargo nos salvará la Suma Teológica y nos salvará el l ibro de 
los Ejercicios. 

f ADOLFO TORTOLO 
Arzobispo de Paraná 



NATURALEZA Y FUNCIONES 
DE LA AUTORIDAD * 

Las formas redivivas de anarquismo que asolan la sociedad 
contemporánea, anarquismo intelectual de refinadas poses existen-
cialistas y agnósticas; anarquismo práctico que se viste de hippie 
o de libertinaje; anarquismo político de expresiones terroristas; en 
fin, todas las muestras de nihilismo juntas hacen más que pertinen-
te replantearse el tema de la "naturaleza y funciones de la autori-
dad". Pero como si todo esto fuera poco, son los crecientes abu-
sos de autoridad, que también caracterizan la edad que vivimos, 
los que obligan a esta urgente reflexión. El Poder, decía la recor-
dada intelectual judía Simone Weil, es como un gas en expansión; 
todo lo penetra reduciendo nuestro habitat privado a casi nada, y 
entonces ya no es el temor a la anarquía sino el rostro omnipre-
sente de Leviatán regimentando nuestras vidas lo que nos aterro-
riza, es el colectivismo y la tecnocracia, sea en sus formas libe-
ral-capitalistas o socialistas, lo que nos enferma el alma, como di-
ría Solyhenitzin. 

Lo paradójico de esta situación es que el mundo moderno se 
constituyó en torno a una impugnación esencial de la autoridad. 
Tal impugnación puede remontarse a la Revolución Francesa o, si 
se quiere, al propio Lutero, pero el hecho es que revolución y con-
trarrevolución son desde hace mucho las dos bandas en que pare-
ce rebotar sin detenerse la bola de este mundo. El siglo XX ha vis-
to acelerarse este proceso de rebote, yendo en pocos años del anar-
quismo al totalitarismo, para empezar inmediatamente de nuevo. 
Entre los argentinos esta dialéctica se ha llamado demagogia ver-
sus dictadura, o anarquía versus tiranía. Como un borracho sobre 
su cabalgadura el hombre de hoy oscila de un lado al otro sin ha-
llar su equilibrio. Y esto es así tanto en el nivel público como en 
el privado: La duda sobre el exacto sentido de la autoridad entre 
los hombres corroe las relaciones políticas pero también ha deja-
do en la inseguridad a los padres respecto de sus hijos, convir-
tiendo la educación en un tembladeral que genera neurosis. 

La pregunta, pues, por los fundamentos y el sentido de la au-
toridad es absolutamente pertinente. Pero no carece de riesgos. Y 
el principal es que cualquier respuesta que se intente, exige ir mu-

* Conferencia pronunciada en la VII Reunión Nacional de Profesionales Católicos. 
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cho más allá del nivel en que se formula la pregunta: hay que ba-
jar a profundidades que no siempre se está dispuesto a remover. 

1. Los fundamentos 

Ante todo hay que rescatar el fundamento último de la autori-
dad. Demos por superadas las confusiones que suelen darse entre 
autoridad y poder, poder y potestad, gobierno y autoridad. La au-
toridad es una forma de poder; hay poderes no autorizados; tener 
poder no es tener necesariamente potestad (puedo robar y no ten-
go potestad, obviamente, para hacerlo); obviamente también pue-
de ciarse autoridad sin gobierno y gobierno sin autoridad. No insis-
tiremos pero tampoco despreciaremos tales distingos; cuando se 
los omite, las confusiones son inacabables. 

Detengámonos en los fundamentos de la autoridad correcta-
mente definida. Ante todo: Sólo hay autoridad propiamente tal en-
tre seres racionales, y la hay necesariamente siempre. Las rela-
ciones de autoridad no aparecen, como alguna vez se pensó, a 
raíz de la inclinación al desorden que padece el hombre después 
del pecado. La autoridad es movimiento de lo perfecto y no tribu-
to a una tara. Ella es suprema obra social de la inteligencia, impe-
lida por la necesidad de aunar las libres voluntades de muchos. 
Hay autoridad porque hay una variedad de seres inteligentes y dis-
tintos empeñados en una obra común, que es la de realizar la per-
fección de su naturaleza social. No es un adminículo adventicio ine-
vitable que cae sobre nosotros debido a nuestras deficiencias, si-
no el coronamiento de la propia naturaleza racional y social que 
exige la participación de varios para la perfección de cada uno. 

También debemos desarmar otra presunta antinomia que ha 
distraído muchos esfuerzos por comprender la esencia de la auto-
ridad. Nos referimos a la antítesis autoridad-libertad. La realidad 
es la inversa: Hay autoridad porque hay libertad, al punto de que 
Santo Tomás recuerda que entre los seres angélicos puramente es-
pirituales y libérrimos, existe jerarquía y autoridad. Oponer auto-
ridad a libertad es como oponer dos efectos de una misma causa: 
Una y otra son fruto de la racionalidad como perfección entitativa. 
El que la acción social deba ordenarse mediante las relaciones de 
autoridad no es, pues, indicio de nuestra imperfección sino al con-
trario. Porque somos libres y racionales necesitamos de un prin-
cipio de unidad en las acciones sociales que garantice el fin de 
éstas, es decir, que garantice la consecución del Bien Común, el 
cual, bueno es recordarlo, es el bien supremo de la persona. Ese 
principio racional de unidad es la autoridad. 

Pero no termina aquí el problema; en realidad más bien recién 
empieza. Porque son seres autónomos y de eminente dignidad los 

— 17 — 



que se ligan con los lazos de la autoridad y la obediencia, por eso 
mismo tales relaciones no son nada fáciles. El fenómeno de la au-
toridad surge de otro hecho natural, inevitable y maravilloso: La 
desigualdad entre los hombres. Desigualdades de aptitud y de vir-
tud, desigualdades profundas que matizan en un despliegue de sin-
gular riqueza la trascendental unidad de la esencia común que nos 
identifica en la misma especie. 

Finalmente —para concluir con el tema de los fundamentos— 
digamos otra verdad olvidada en la práctica y que hace directamen-
te a la cuestión: Porque somos personas somos seres interiores. 
Y bien, la autoridad es ante todo un hecho interior. Nace de la in-
terioridad del que manda, es decir, de su inteligencia y del "domi-
nium" de sí que posea. En este sentido la autoridad no se discute. 
Es ante todo un hecho y tiende de por sí a imponerse. Sin embar-
go hay múltiples circunstancias que se pueden complotar para aho-
garla. Por eso es absolutamente necesario que las estructuras so-
ciales faciliten su aparición, la que no puede quedar librada a la 
generación espontánea. Hay que cultivarla, hay que preparar para 
su ejercicio a los más dotados, mejor dicho, hay que dotarlos del 
hábito bueno y virtuoso de ejercerla a quienes mejor pueden, po-
tencialmente, hacerlo. La sociedad sucumbe indefectiblemente si 
no tiene mecanismos naturales para generar una clase dirigente, 
así como si esa clase no posee la representatividad necesaria, es 
decir, el consenso o consentimiento del pueblo para su ejercicio. 
Una sociedad sin aristocracia y sin democracia como interacción 
concomitante e interdependiente termina por trabarse a sí misma, 
se cierra o se anquilosa, y concluye por deshacerse. 

2. Ningún hombre obedece a otro hombre 

Tampoco hemos llegado aquí al término de la cuestión y en 
realidad apenas hemos pasado de sus principios. Todo lo dicho se-
rá muy natural, y aún podemos soñar que se dé fluidamente, y sin 
embargo encontrarnos con que no funciona por mucho tiempo. Si 
no se funda la autoridad más que en sus principios naturales, se-
gún someramente lo hemos expuesto, pronto nos hallaremos con 
que los hombres se negarán mutuamente obediencia. En realidad 
ningún hombre obedece durante mucho tiempo a otro hombre por 
más que éste cumpla con los requisitos señalados. Fustel de Cou-
langes, el admirable estudioso de la ciudad antigua, se sorprendía 
de que el fenómeno de la autoridad, si bien aparecía como univer-
sal y como totalmente natural y espontáneo, estaba siempre acom-
pañado de una exigencia más que natural. El hombre no parece so-
meterse nunca sólo "naturalmente" a otro hombre. En efecto, sólo 
obedecen unos a otros si el mandato está revestido de algo que 
los sobrepasa. Fustel se admiraba de que hombre no pareciera 
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querer obedecer nunca al hombre, sino al dios a través del hombre. 
Por lo menos hay que aceptar que el que manda debe mandar en 
nombre de una instancia que no sea él mismo. De no ser así, sólo 
puede esperar un cumplimiento no humano, es decir, no libre, del 
mandato. En este caso no se obedece en virtud de la autoridad si-
no que se ejecuta en virtud de la coerción. Por eso la idea clásica 
de autoridad se asoció siempre más a la de fuerza moral que a la 
de poder físico. Para que la autoridad tenga fuerza moral es nece-
sario que surja de algo que esté por encima del eventual mandan-
te y que lo involucre a él mismo; para que la autoridad se legitime 
tiene que incluir debajo de sí tanto al que obedece como al que 
manda. 

Por esto los pueblos siempre han revestido a la autoridad de 
un último fundamento supranatural de carácter sagrado. Lo natu-
ral, pues, no basta para explicar este fenómeno natural. Dicho fun-
damento sacro le prestaba al mismo tiempo fuerza reverencial y 
legitimidad, sin las cuales no se produce la relación obediencial. 
El cristianismo formuló esta convicción de todas las tradiciones en 
una famosísima fórmula paulina contra la que más se ha vuelto el 
hombre racionalista moderno: loda autoridad viene de Dios. Fra-
se incomprendida si las hubo, y tanto, que nos animamos a pensar 
que, en realidad, se ha hecho incomprensible para la mente mo-
derna. 

Sin embargo, paradójicamente, es este mismo hombre moder-
no que rechaza la teología cristiana de la autoridad el que tiende 
obsesivamente a revestirla de sustitutos sacrales: Rousseau mito-
logiza la "voluntad general" y da origen a la moderna "democracia 
totalitaria", en la aguda expresión del profesor de la Universidad 
Hebrea de Jerusalén, J. L. Talmón; más tarde esa deletérea volun-
tad general llevó a buscar algo más concreto pero no menos opre-
sivo: el Estado totalitario, como presunta expresión infalible del 
"pueblo" o de la "nación". En el nazismo será la comunidad bioló-
gica de la raza "superior", y en el marxismo la clase mesiánica del 
proletariado. 

Pero todo esto, además de brutal, es inútil. El hombre no obe-
dece a otro hombre, no tiene por qué hacerlo, es absolutamente 
degradante hacerlo. Claro, tampoco se puede vivir sin autoridad. 
He ahí el dilema. ¿Habrá que seguirle buscando fundamentos míti-
cos o será mejor volver sencillamente a la sabiduría tradicional que 
la sacralizaba para hacerla humana? De ese modo el hombre no se 
sometía a otro hombre sino a Dios, un Dios que en el cristianismo 
es, además, su Padre. Pero el hombre de hoy ha perdido este ho-
rizonte y el mensaje sagrado no llega profundamente a él. Talvez 
haya que retrotraerse a realidades menos trascendentes, aquellas 
que lo tocan todavía de cerca, para reconstituir la dimensión per-
dida. Talvez haya que apelar a las vivencias primarias de la pater-
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nielad y de la filialidad para recuperar el sentido reverencial de la 
autoridad. Sólo obedecemos lo que reverenciamos. Aún hay tiem-
po de que la autoridad asuma formas familiares, es decir, que el 
que manda apele a la filialidad del que obedece, y el que obedece 
pueda ver en el que manda un modo de paternidad, y así resurja de 
un lado, la veneración respetuosa, y del otro, el amor de entrega 
y de servicio. Estos son los sentimientos característicos y profun-
dos de la relación familiar. 

Para que algo así sea posible hay que empezar, ciertamente, 
por hacer que esta vivencia exista en alguna parte, en algún mo-
mento de la vida. Hay que empezar por las familias —cuya crisis 
es una crisis de paternidad y filialidad—; seguir por las escuelas, 
donde el docente engendra espiritualmente; continuar con la her-
mandad de los grupos intermedios y hacer, por fin, que de algún 
modo estas formas de relación se reflejen en el Estado. 

Rescatar desde sus raíces primordiales el sentido sacral del 
respeto en quien obedece, y de entrega y de servicio en el que 
manda, supone una transmutación total de las actitudes vigentes 
respecto del poder y del dominio, signadas por la concupiscencia 
y la soberbia. Tal transmutación implica volver a la humildad como 
fundamento de las relaciones humanas, pues sólo la humildad es 
reverente, y ¡además! sólo ella es la verdad. Ahora bien, la sacra-
lidad auténtica significa ver lo divino presente en el mundo, intuir 
la sacramentalidad del universo y el valor sagrado del otro. Esto 
es un logro interior y no externo. Para inducirlo, quizá no quede 
ya otro recurso que remontarse a los hechos vitales más básicos: 
La familia, con sus formas primarias de relación paternal, fi l ial, 
fraternal. Nadie se asuste de este retorno. No se trata de añoran-
zas utópicas de perimidas estructuras teocráticas. ¡Quién ignora 
los abusos cometidos en nombre del origen divino de la autoridad! 
Pero las deformaciones no obligan a ignorar lo esencial, ni los 
riesgos nos pueden hacer huir de las realidades. Y lo esencial y 
lo real es esto: la autoridad debe revestirse de fuerza espiritual 
para ser humana, es decir, legítima y tolerable. Por supuesto 
que nos referimos a algo mucho más íntimo y profundo que los re-
gímenes políticos; hablamos de una disposición interior, de una 
sabiduría del corazón, para emplear una expresión usada por Ju'.n 
Pablo I. 

En fin, y para concluir con esta parte: La idea matriz de nues-
tra reflexión es la siguiente: No es posible plantearse el problema 
de la autoridad en el mundo moderno sin remontarse a la crisis que 
perturba todo tipo de relación entre los hombres de hoy. Talvez 
lo que comenzó siendo una crisis de autoridad en el siglo XVI y 
culminó en el XVIII con la primera gran revolución social, en la 
Francia de las Luces, provenga de un nivel existencial mucho más 
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profundo y anterior, el nivel de las relaciones del hombre consigo 
mismo y con los demás. Es la desaparición paulatina de Dios del 
horizonte del mundo lo que hace imposible al hombre, imagen y 
semejanza de El, entrar en vinculación íntima consigo y con los 
otros. Dios es mucho más interior a nosotros que nosotros mis-
mos. Y sólo cuando los hombres se vinculan entre sí íntimamente, 
es decir, en sus corazones, sólo entonces es cuando tal relación 
puede ser calificada de humana. El hombre es un ser interior por-
que es un espíritu. Los espíritus se interpenetran, pero los cuer-
pos no. El hombre de hoy ha perdido la posibilidad de penetrar el 
corazón del otro, porque ambos se han convertido en una pura 
exterioridad, y sin compenetración de los corazones por el es-
píritu no hay con-vivencia, base de la con-cordia, base de la amis-
tad civil, base de la política, base y sustento de toda autoridad le-
gítima y soportable. He ahí el nivel en el que hinca sus raíces la 
crisis moderna de la autoridad: En la crisis moderna del amor. 

3. Las relaciones "humanas" 

Lo que hace que un ser sea lo que es, es aquello que en él 
hay de más perfecto. Lo que nos hace humanos a los hombres 
¡y pensar que hay que repetirlo! es el espíritu. Por eso las relacio-
nes humanas son verdaderamente tales cuando se fundan en nues-
tra condición espiritual. Por cierto que el espíritu que somos no 
es un espíritu puro y que el hombre vive en una cierta contrarie-
dad consigo mismo por el hecho de ser también un animal. He 
aquí a un ser misterioso. Ser en conflicto, ser al que le cuesta se-
guir los dictados de su propia naturaleza. Pero esto, justamente, 
no quita sino que afianza, si posible fuera, el fundamento racional 
de la vida humana y de toda relación que surja de ella. Esta ra-
cionalidad, imagen y semejanza de Dios en nosotros, es la que 
inviste de un carácter ético y casi sagrado a las relaciones hu-
manas. 

La crisis que estas relaciones soportan tiene origen en el os-
curecimiento de ese carácter, en el descuido de su constitutivo 
ético y de su transfondo sacral. Esta crisis es una crisis del Ordo 
Amoris en el que debe inscribirse la conducta humana. Repitámos-
lo, porque hace falta: Soportamos las consecuencias de la crisis 
del amor en el mundo moderno, crisis de la voluntad, facultad del 
amor que se ha rendido frente a las pretensiones del sentimiento, 
y renuncia a la inteligencia en aras del instinto. No es extraño, 
pues, que el hombre actual recurra, para comprenderse a sí mis-
mo, a una psicología de los instintos, es decir, una psicología ani-
mal, particularmente el psicoanálisis freudiano y el conductismo, 
aquél centrado en la impulsividad libidinosa, obsesionado por ella, 
buscando en las perversiones los esquemas explicativos de la con-
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ducta; y éste centrado en el aprendizaje animal y en el mecani-
cismo de los reflejos condicionados. Mientras tanto, perdido el 
hombre, su fantasma vaga errante, sin brújula y sin estrella. 

Hemos pasado de un racionalismo negador al mismo tiempo 
de la condición carnal del hombre y de su filialidad divina, a una 
suerte de bestialísimo degradante. Quien pretende hacer de ángel 
concluye por hacer de bestia; ya lo dijo Pascal cuando se inaugu-
raba en Occidente la llamada edad de la razón. Se paga muy cara 
la soberbia inaceptación de la propia naturaleza. Este es el marco 
en que debemos centrar la problemática de nuestras relaciones 
humanas y por ende de la autoridad. Una psicología realista debe 
salvar la afectividad del espíritu encarnado que somos, pero sobre 
todo su inteligencia y su voluntad. ¿La prueba? El fracaso de la psi-
cología actual por comprender al hombre así como el fracaso de la 
ética racionalista de los siglos precedentes. Ni moralismo angelista 
ni instintivísimo materialista. Debemos comprender esta lección pa-
ra adecuar las relaciones humanas a la verdadera condición del 
hombre. Una autoridad no ejercida por complicidad con la sensibi-
lidad hedonista de hoy, es peor que el anterior autoritarismo mora-
lista que ahogaba la afectividad. Los padres, los líderes de la comu-
nidad, los sacerdotes, los profesionales, debemos tomar muy en 
serio ambas vertientes y ambas posibles deformaciones del pro-
blema de la autoridad. En un mundo en el que no es fácil para las 
nuevas generaciones hallar el sentido del hombre, ellas necesitan 
mucho cariño pero también mucha autoridad. El ser humano se ali-
menta de sensibilidad y de espíritu, de afecto y de voluntad, de 
gozo y de sacrificio. En ese marco de equilibrio, el propio sacrificio 
se convierte en gozo, porque es también realización de la persona. 
El ser es siempre plenificante. 

Permítasenos detenernos en estos aspectos psicopedagógicos 
del problema que nos congrega. Cuando se saca de quicio a la na-
turaleza humana, ésta se desmesura y se autodestruye. Si el niño 
o el joven padecen de falta de cariño, viven en la inseguridad res-
pecto de las asechanzas, reales o presuntas, del mundo exterior; 
pero si sufren falta de autoridad viven en la inseguridad respecto 
del propio mundo interior pues, como señala la psicología llamada 
profunda, la falta de sólidos referentes exteriores debidamente in-
ternalizados —el famoso super-yo— produce la sensación de ser 
arrastrado a cada momento por los impulsos que bullen en el alma 
joven, y que ella, sola, se siente incapaz de dominar. 

Y ya que estamos en el tema psicológico, talvez no debamos 
soslayar lo que en este campo se sabe de la llamada personalidad 
autoritaria. Para que se entienda bien el abismo que separa autori-
dad de autoritarismo, contemplemos los estragos que este último 
puede causar en la persona en formación. El autoritarismo genera 
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el efecto inverso de la autoridad. Contra lo que supone el prejuicio 
vulgar, el autoritario es un débil, no un "fuerte de carácter", y tien-
de a producir, a través de la educación, débiles de carácter. El au-
toritarismo se funda en cierta debilidad de un yo que se hiper-de-
fiende. Un yo débil acuciado por un super-yo excesivo suele dar 
origen a este carácter tan típico llamado autoritario y que los psi-
cólogos caracterizan como rígido, formalista y obsesivo, prejuicio-
so e inclinado a descargar sus tensiones, que suelen ser muchas, 
sobre los demás, sobre todo si son débiles o le están sometidos. 
El autoritarismo constituye un síndrome de adaptación psiquiá-
trica y suele producir, paradójicamente, un tipo de persona alta-
mente conformista, temerosa del cambio e incapaz de afrontar se-
renamente las contingencias de la vida. No es malo traer esto a 
colación en un congreso sobre la autoridad, porque, descubiertos 
estos oscuros recovecos de nuestra propia psicología, talvez po-
damos objetivarla y corregir los errores que estamos cometien-
do en la formación de las jóvenes generaciones. Pero también evi-
tar que el temor al autoritarismo, temor divulgado excesivamente, 
nos impida ofrecer una firme y convencida actitud de autoridad. 
Autoridad verdadera, fundada en la autenticidad moral del que man-
da y no en la fuerza defensiva de un ser débil que tiembla ante 
sus subordinados y ante sus responsabilidades de conducción. 

Aún hay otra perspectiva, ésta sociológica, que parece conve-
niente traer a colación aquí. En la sociedad que vivimos y confor-
me a las tendencias que en ella apuntan, los liderazgos serán ca-
da vez más "profesionales", queremos decir que cada vez la auto-
ridad social se concentrará en quienes posean competencia profe-
sional para conducir. Competencia técnica en el desempeño de 
sus roles profesionales, pero también competencia de conduc-
ción porque cada vez más las profesiones acumularán autoridad 
social y política. En las funciones de liderazgo puede estarse pro-
duciendo algo que es al mismo tiempo un retorno y una novedad: 
Retorno a la profesión de mandar, según pasaba con la antigua no-
bleza; novedad, porque será en el marco de una sociedad abierta, 
es decir, en la cual las prerrogativas y obligaciones sólo se man-
tendrán y podrán ser transferidas a los hijos si éstos son también 
aptos para detentarlas. Si la tendencia se mantiene, la obligación 
de prepararse para el liderazgo social y político absorberá una por-
ción cada vez mayor del tiempo y de las preocupaciones educati-
vas. Es decir, exigirá un entrenamiento tan específico como el 
aprendizaje profesional. La relativa escisión entre uno y otro rol 
tenderá a reducirse. Para ser buen profesional habrá que saber 
mandar y para mandar habrá que ser un buen profesional. Las 
mayores responsabilidades de conducción imprimirán, si se me 
permite el término, cierta politización a la función profesional. El 
político profesional por un lado y el profesional apolítico por otro 
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serán dos modos tradicionales de existencia que tendrán que ir 
acortando distancias. La Iglesia ha tomado conciencia de esta trans-
formación cuando nos incita insistentemente a asumir como pro-
fesionales responsabilidades cívicas y Ella misma se hace presen-
te con mayor intensidad que hace unas décadas —las décadas del 
liberalismo que mandaba la religión a la sacristía—, aunque esto 
constituya al propio tiempo un riesgo y una tentación, la del tem-
poralismo. Entiéndase bien: No proponemos politizar las profesio-
nes; señalamos que cada vez tendrán más peso político, aunque 
no nos guste. La política, por su parte, será cada vez más corpo-
rativa. 

Y bien, ya que de la psicología y la sociología hemos desem-
bocado en la política, abordemos esta instancia final y decisiva 
del problema de la autoridad. 

4. La autoridad política 

Desde un punto de vista meramente natural y hablando en 
concreto, la relación entre los hombres que permite y funda el 
vínculo unitivo del estado político, es lo que suele llamarse "con-
cordia política". Esta es la forma primaria, fundamento de la vida 
social y de sus relaciones. Es el modo primigenio de amistad cí-
vica que permite convivir dentro del estado, es decir, dentro de la 
más perfecta estructura organizada de búsqueda del bien común. 
De ahí que sea a la autoridad política, forma suprema de autoridad, 
a la que corresponda la determinación última del bien común en 
concreto, o sea, como señala Félix Adolfo Lamas, establecer "cuál 
es el fin posible, realmente posible en una comunidad determinada 
que realice la mayor cantidad posible de felicidad humana, de 
acuerdo con las orientaciones perfectivas de la naturaleza del hom-
bre". A su vez, es la prudencia política la que rige el ejercicio de 
la autoridad en esta búsqueda incesante del bien común como úni-
ca forma justa y humana de convivencia. Es lo que el autor men-
cionado llama " lo justo concreto". La autoridad que separa de este 
canon es una autoridad que se torna ilegítima en la misma medida 
de su separación y atentatoria contra la libertad. Porque, y es 
necesario repetirlo, la autoridad que se opone como a su contra-
rio a la libertad no es la autoridad legítimamente ejercida. Al con-
trario, esa autoridad legítima, enderezada al bien común, es la que 
hace posible la libertad social y política. 

No existe en este marco aquella presunta tensión, tan traída 
y llevada por cierta sociología, entre autoridad y libertad, si la au-
toridad y libertad son verdaderas. Al contrario, no hay propiamen-
te libertad sino en el marco de la autoridad enderezada al bien co-
mún porque el hombre sólo puede ser libre cuando, como todo 
ente, logra ser plenitud perfectiva de su modo propio de ser, y esto 
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en el hombre exige la vida con otros, no se puede hallar en la pura 
soledad individual. El ser del hombre es ser-con-otros, y el bien 
común de muchos es el máximo bien al que puede aspirar el indi-
viduo, el bien que más lo plenifica y perfecciona. La libertad de 
la persona se realiza en relación a esa conquista concreta del bien 
que es común. En la comunidad política tal bien, supremo entre 
todos, se alcanza primordialmente por la prudencia del conductor po-
lítico. El bien común concreto —fuera del cual no se da ningún otro 
bien humano—visualizado por dicha virtud, es el objeto de la jus-
ticia general. Sólo en cuanto una comunidad está toda ella orien-
tada a su bien común posible y concreto por la dinámica de sus 
órganos naturales unificados por la autoridad política, con una ade-
cuada ordenación de los medios, incluidas las conductas de los 
miembros de la comunidad, sólo entonces habrá una situación ge-
neral de justicia concreta, que será el marco donde se harán po-
sibles las otras formas de justicia (distributiva y conmutativa) 
más particulares —dice el autor nombrado—. Entonces sí autori-
dad y libertad se armonizarán sin conflicto, sin ese insoluble con-
flicto que oscila entre el individualismo y el colectivismo, y que 
amenaza hoy arrastrar a ambas al abismo; entonces sí el mejor 
régimen político no será sino aquel por el cual puede estar mejor 
gobernada la sociedad aquí y ahora. Y la sociedad es mejor gober-
nada —decía Aristóteles— "por el régimen que hace posible la 
mayor medida de felicidad". ¡Qué poco tiene que ver esta serena 
felicidad de que habla el Filósofo, una felicidad sencilla y posible, 
proporcionada al hombre, con la nerviosa satisfacción de las con-
cupiscencias y la agria soberbia de la vida de la sociedad en que 
vivimos! 

Ese profeta de la Cristiandad venido de Oriente, Alejandro 
Solyhenitzin, lo ha dicho hace poco ante uno de los senados inte-
lectuales más prestigiosos y vacuos del mundo, la famosa Univer-
sidad de Harvard. 

De nuevo, de la antigua savia cristiana deberá salir la fuerza 
vital para salvar juntamente libertad y autoridad y volver a dar al 
mundo un rostro humano. Nada de malo tiene un mundo conforta-
ble y desarrollado, pero que no seque nuestros corazones ni as-
fixie el alma. Es el alma del mundo la enferma y la gente sin saber-
lo busca quien se la sane. Pero sólo Dios cura las almas, sólo 
su Gracia. Todo depende, como siempre, de Ella. Porque al fin, 
nosotros lo sabemos, todo es gracia . . . 

De suyo, las formas de autoridad son transeúntes, todo régi-
men político está sujeto a la corrupción, el trato entre jos hom- ; 

bres se reviste de modos accidentales, cambiantes: " Lo , ^qe^os 
debe preocupar como cristianos va más allá. A/puntó;-"'éri',un ég^v 
fuerzo incesante siempre recomenzado, a sí<* 
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mismo la convivencia humana, fundándola en la humilde venera-
ción de lo sagrado que hay en cada hombre y que lo constituye en 
el ser. Sólo una nueva visión de convivencia basada en otra con-
cepción de la vida restaurará el sentido antiguo y siempre nuevo 
de la autoridad verdadera. Para ello debemos dejar de pensar la 
realidad a través de mitos que luego nos devoran. Este sincera-
miento metafísico frente a la verdad de las cosas es la condición 
sine qua non para que los argentinos, en la dramática coyuntura 
de búsqueda de nuevos modos de convivencia en que nos halla-
mos, logremos la concordia y el orden necesarios para la tarea de 
construir nuestro destino providencial. 

ABELARDO PITHOD 

EDICIONES MIKAEL 

1. Alfredo Sáenz, San Miguel, el Arcángel de Dios 

2. Episcopado Colombiano, ¿Hacia un Cristianismo Marxista? 

3. A. Caturelli - E. Díaz Araujo, Freire y Marcuse: Los teóricos de la sub-
versión 

4. Alfredo Sáenz, Inversión de valores. La música sagrada. Tres falsos di-
lemas 

5. Carlos M. Buela, Modernos ataques contra la familia (y oraciones para 
la familia) 

6. A. Solzhenitsyn, El suicidio de Occidente 

7. Alfredo Sáenz (Recopilación), Magníficat 

— 26 — 



IN MEMORIAM 

JUAN ANTONÍO BALLESTER PEÑA 
(1895 - 1978) 

"Si vous voulez faire oeuvre chrétienne, soyez chrétien, et 
cherchez á faire oeuvre belle, oú passera votre coeur, ne cher-
chez pas á 'faire chrétien' " (Maritain, en "Art et Scolastique"). 

Ballester Peña nos ha dejado. Los diarios apenas si le dedicaron al-
gunas escuetas líneas. Buena señal. Porque Ballester Peña era un espíritu 
exquisito, incapaz de ser apreciado por los medios "masivos" de comuni-
cación. 

Lo frecuentamos durante años, especialmente en su taller, y pudimos 
conocer la sencillez al mismo t iempo que la reciedumbre de su espíritu 
católico. Ese espíritu se transfundía l ímpidamente en sus telas. La simplici-
dad de sus líneas, despojadas y puras, evoca la sencillez esplendorosa del 
canto gregoriano, por el que sentía tanta admiración. Nada más lejos de 
él que esa concepción afeminada del cristianismo, hecha de debi l idad en 
los principios, ambigüedad en las afirmaciones y equi l ibr ismo en las for-
mas. Tras sus ojos de niño, se escondía un espíritu recio. También lo eran 
sus trazos de artista. Ninguna concesión a las dulzonerías propias del "ar-
te sulpiciano" por el que experimentaba instintiva repugnancia. Cuán 
exactas aquellas palabras de Claudel a Cingria, ref ir iéndose a este t ipo de 
"arte": "Su fealdad es la manifestación al exterior de todos nuestros de-
fectos: debi l idad, indigencia, t imidez de la fe y del sentimiento, seque-
dad del corazón, cansancio de lo sobrenatural, convencionalismo". 

Sus obras, tan numerosas como bellas, han quedado esparcidas aquí 
y allá. No podemos ahora hacer referencia a cada una de ellas. MIKAEL 
lo ha contado fel izmente entre sus principales colaboradores artísticos. 
De él son también esos espléndidos Crucifijos que presiden las activida-
des de tantos hogares porteños y del interior; los notables cuadros del 
Sagrado Corazón, en sus variadas interpretaciones, tan ajenos a todo me-
lindre empalagoso; su San Ignacio, adusto, profundo, y definidamente es-
pañol; la inquebrantable f igura de Santo Tomás de Aquino, cuyo elegan-
te hábito blanco se extiende cual muro macizo para la defensa de la 
ortodoxia; los diversos Via Crucis; los innúmeros Angeles, uno de los cua-
les preside habitualmente la carátula de MIKAEL. . . Y sobre todo su ad-
mirable "Dolorosa", esa imagen tan delicada de la Vi rgen al pie de la 
cruz, con el pañuelo angustiosamente estrujado entre los dedos, el velo 
que cae recto, y la cabeza casi perpendicular al cuerpo, como si fuese la 
encarnación misma del dolor corredentor expresado con lo esencial de la 
f igura humana. 
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Nuestra época no lo supo comprender. En una ocasión nos decía: 
"Mis cuadros difíci lmente se venden. No me los compran los incrédulos 
porque no se interesan por los temas religiosos. No me los compran los 
sacerdotes porque prefieren los productos de la Casa Barra". Alentamos, 
sin embargo, la esperanza de que su herencia —honrai y gloria de nues-
tra ingrata Patria— logre un día> atraer a nuevas generaciones. 

Trabajador infatigable. Lo visitamos pocos meses antes de su muer-
te. Sólo podía mover una mano, la del arte, gracias a Dios. Y con ella si-
guió derramando hasta el f in la belleza de su alma. De su últ imo cuadro, 
al que contempló con tanto cariño como si se tratara de un hijo suyo, su 
hijo postrero, pasó — n o lo dudamos— a la contemplación del Autor 
mismo de la Belleza. 

Juan Antonio Ballester Peña, gran amigo nuestro y asiduo colabora-
dor de MIKAEL, que tu mano de artista y tu corazón enamorado de la be-
lleza descansen en paz. 

P. ALFREDO SAENZ 

UNA CARTA DE BALLESTER PEÑA 

PAX, enero 10/55 
Estimadísimo P. Podestá: 

Su carta del 2 de julio de 1954, fue contestada a su debido tiempo. Era una 
larga carta; casi una confesión epistolar. Figúrese que era mi historia de pintor 
desde mis 6 años de edad. Mis comienzos: las 8 lecciones del maestro que mató 
a su mujer; del pintor italiano que hizo mi primera exposición de dibujos cuan-
do tenía: (8 años?). De mis dibujos que no eran dibujos de niño, sino dibujos 
renacentistas; que hasta hoy continúo con la misma forma de hacer sombrar 
que cuando tenía 7 años; es decir de acuerdo con el método de Leonardo. De 
mis dos o tres impresiones que han quedado grabadas en mi ser; del accidente 
del eucalipto caído con una herida enorme al costado del que manaba un cho-
rro rojizo por el golpe del hacha; etc. Mis caricaturas políticas; mis dibujos de 
carácter social reproducidos en Méjico, New York, Tokio; mis grabados en 
linóleo y después en madera; el pedazo de piso y la cortapluma. Mis dibujos en 
periódicos obreros. Mis primeras armas modernas en el 924, dadaísmo, surrea-
lismo y cubismo. La indiferencia o la burla. Las discusiones con argentinos que 
venían de Europa en el 23 y que sus conocimientos no habían llegado sino a 
Monet, porque todavía discutían a Cezanne; etc. etc. Mi pintura de proyección 
naturalista: retratos de niños y de mi mujer; los sonetos primeros. Y mi exposi-
ción del 30 en la Wagneriana. Ya había expuesto en Amigos del Arte el 28, pin-
turas y dibujos y luego formado parte del primer grupo de pintores modernos que 
expone en Montevideo, Buenos Aires y Rosario. 

La exposición del 30, agosto del 30, para ser más precisos, ya tiene un ca-
rácter religioso. Títulos: Virgo, Virgo Fuit, Jesús se ha perdido un alma, etc. Hago 
el prólogo del catálogo. Escribo en el prólogo contra las teorías de Lugones y 
contra las dictaduras y contra los críticos de arte. En "El Hogar" me insultan; 
el crítico de La Prensa, Rojas Silveira, deja de hacer críticas; La Nación me 
elogia. Ya el 28 en mi exposición de Amigos del Arte, La Nación me elogió, pe-
ro pusieron cartelitos en que decía "Loco" y daban vuelta los cuadros contra 
la pared o un rapazuelo mandado hacia piruetas en la sala. Esclavitud del em-
pleo. Horas ganadas al sueño. 33 años de burocracia bancaria. Mis dibujos en 
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periódicos católicos: "El hombre vacío" (realizado después en pintura) retrato 
del Gral. Uriburu; "Angel en casa del soldado", contra los militares, o "Angel en 
casa del industrial" en contra de la burguesía. Nuevos sonetos del aire, el agua, 
la tierra, el fuego. Nuevos sonetos de las flores y otros sonetos del verano, el 
otoño y el invierno. Mi primer envío al Salón. El elogio. Esto fue más tarde. 

Antes la fundación de Taller San Cristóbal, el año 1932 no el año 1931. Tra-
bajaba entonces en el Teatro Colón. El primer artista moderno que invade el 
Teatro Colón. Grandes elogios. Las estampas y la academia popular donde se 
enseñaba a pintar y al mismo tiempo se enseñaba el Evangelio y el Catecismo; 
el mismo año, etc., etc. Hasta el año 1938 el Salón era una muestra de desnu-
dos. Aparece aquel Angel al cual Ud. le hizo un gran elogio en la revista. El An-
gel echó a los desnudos. Después Santa Clara y San Francisco en el Salón; lue-
go Un Angel en la Ventana y Rapto. Al otro año "Etopeya" o Las cuatro virtudes 
cardinales. Después "El Angel de la higuera seca" y "Debita nostra". Esta segui-
dilla en los salones nacionales me endilga el mote de artista místico, cuyo título 
tendré que ostentar mal que me pese. Entre tanto hacía mis exposiciones en los 
Cursos de Cultura Católica, todos los años. Con mi primer envío al Salón el año 
37, hice una exposición en Amigos del Arte. Rinaldlni hace una página y se 
alegra de que Ballester Peña ha vuelto a los Salones de Florida. Y la historia 

^ actual Ud. la conoce. Como ve, no he pisado la Academia, salvo una vez hace 
'dos años, para buscar a Cartier. 

Ahora el Secretario de su Curia me hace el elogio de disgustarse con mis 
bocetos para la Iglesia de Pinamar y me desconoce. No es por lo que desconoz-
ca estéticamente, sino porque debía saber, que desde el año 1931, todos los pe-
riódicos católicos desde la generación de Número, pasando por la de Meinvielle 
y llegando hasta la de "Signo" y "Cénit" han tenido a su disposición mis dibujos 
para dar carácter gráfico a sus periódicos y revistas. Salvo "El Pueblo" claro 
está. No me duele absolutamente por mí, se lo digo con el corazón en la mano, 
sino por los mismos religiosos que no se enteran de nada y se transforman en 
funcionarios como dice Castellani. Mis cinco años de enseñanza en el Instituto 
del Consejo Superior de Educación Católica, trabajo de desbroce y de injerto 
en religiosos y religiosas parece que no sirve para nada. Esta desvinculación, 
esta indiferencia de los guardadores del Templo y esta avaricia de la catolicidad 
argentina es para hacer caer todas las plumas de los Angeles del cielo. Y por 
eso es lo que sucede: una apatía general y una cómoda ubicación dentro del 
desorden espiritual, cuyo resultado estamos viendo. Miedo de lastimar la carne, 
aunque el alma se haga pedazos; murmullos, chismes, psicosis catastrófica, etc. 
Y que la majada se disperse buscando el pasto que mejor satisfaga su hambre. 

¡Cuándo se comprenderá que la Iglesia Católica Apostólica Romana debe 
levantar el estandarte de Verdad, Belleza y Bondad, así con mayúscula! Arreba-
tar lo que ha caído en otras manos. Es de holgazanes satisfacerse con decir o 
pensar que se tiene la Verdad, porque Nuestro Señor dijo: Yo soy la Verdad.. . 
y dejar de lado los otros atributos de Dios: Bondad y Belleza. Es tan terrible 
decir: "que las imágenes inspiren devoción". Más que terrible es estúpido. (So-
bre el hechizo de ciertas imágenes es cuestión de otra carta). Además del desco-
nocimiento de la imaginería está en contra de "mi misma" vocación espiritual. 
Poner la devoción' en la imagen, es no comprender sino con los ojos de la car-
ne. Sentimentalismo. Y que la imagen para tenerle más devoción, se parezca a 
la hermanlta, a la mamá o haya servido de modelo la querida del imaginero. Y 
no sigo más y perdóneme estas palabras que creo sean verdades. Búsquese la 
Subida al Monte Carmelo de San Juan de la Cruz o Santa Teresa. Y en intelec-
tuales como Marltain o en Merton. 

Pido por Ud. todos los días. Un abrazo en Xto. N. S. 

BALLESTER PEÑA 



O R D E N A C I O N E S 

PRESBITERADO 

GASTON DEDYN. Nació en Buenos Aires el 4 de marzo de 1949. 
Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el Seminario de Para-
ná. Fue ordenado el 8 de diciembre en la Catedral Metropolitana 
de Paraná, por Mons. Adolfo S. Tortolo. 

GERARDO D. A. MONTENEGRO. Nació el 26 de enero de 1933 en 
Santiago del Estero. Hizo sus estudios de Teología en el Seminario 
de Paraná. Fue ordenado el 8 de diciembre en la Catedral Metro-
politana de Paraná, por Mons. Adolfo S. Tortolo. 

JORGE ALMEIDA. Nació en Gualeguaychú el 14 de octubre de 1953. 
Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el Seminario de Para-
ná. Fue ordenado el 9 de diciembre en la Catedral de Gualeguay-
chú, por su Obispo Mons. Pedro Boxler. 

ABEL MARIA BENEDETT1. Nació en Larroque, Gualeguaychú, el 6 
de marzo de 1953. Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el 
Seminario de Paraná. Fue ordenado el 9 de diciembre en la Ca-
tedral de Gualeguaychú, por su Obispo Mons. Pedro Boxler. 

RUBEN DARIO MELCHIORI. Nació en Gualeguaychú el 1? de fe-
brero de 1953. Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el Se-
minario de Paraná. Fue ordenado el 9 de diciembre en la Catedral 
de Gualeguaychú, por su Obispo Mons. Pedro Boxler. 

DIACONADO 

ZENON MARCELINO OCAMPO. Nació el 6 de abril de 1951 en 
Andalgalá, Pda. de Catamarca. Hizo sus estudios de Filosofía y Teo-
logía en el Seminario de Paraná. Fue ordenado el 10 de diciembre 
en la Catedral Basílica Nuestra Señora del Valle, por su Obispo 
Mons. Pedro A. Torres Farías. 



HECTOR A. RUCCI. Nació el 14 de octubre de 1948 en Centeno, 
Pcia. de Santa Fe. Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en el 
Seminario de Paraná. Fue ordenado el 23 de diciembre, en San Ge-
naro Norte, Pcia. de Santa Fe,' por su Obispo Mons. Vicente Zazpe. 

MARIO1 E. GRASSI. Nació el 1? de marzo de 1953, en Santa Fe. 
Hizo sus estudios de Filosofía y Teologíai en el Seminario de Para-
ná. Fue ordenado el 25 de diciembre en la Parroquia del Sagrado 
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LA MAGNANIMIDAD 

En esta época tan ardua en que nos toca vivir, por una insondable 
disposición de la Divina Providencia, no es difícil que el temor, el desá-
nimo, la cobardía se apoderen aun de aquellos que han consagrado su 
vida al servicio de Dios. El alma se estrecha, el espíritu se mezquina, 
se pierde el coraje requerido para luchar por la verdad. Pío XII habla-
ba del "cansancio de los buenos". Hoy podríamos hablar de la "pusi-
lanimidad de los buenos". Por eso se hace más necesario que nunca 
ahondar en el contenido de esta hermosa como preterida virtud de la 
magnanimidad. 

La vocación de grandeza es una constante de la historia. Los me-
jores hombres han experimentado la fascinación de su llamado. Esa as-
piración a la grandeza se ha ido tiñendo, a lo largo de los siglos, de 
referencias históricas, en el contexto de una determinada cosmovisión. 
En un Nietzsche, por ejemplo, está inseparablemente unida a la re-
belión contra el cristianismo acusado de haber rebajado al hombre, de 
haber organizado la conjuración de los pequeños contra los. grandes. 
Tal es para muchos el sentido de la grandeza que anhelan: la exalta-
ción ilimitada del hombre, liberado de Dios y de Cristo. El ansia de 
la grandeza se revela entonces como un ideal esencialmente pagano. 

En el presente artículo trataremos de exponer el contenido de la 
virtud de la magnanimidad desde una cosmovisión católica, siguiendo 
especialmente a Santo Tomás, el cual ha sabido asumir de manera ad-
mirable la doctrina clásica de los griegos sobre esta importante virtud, 
así como también lo mejor del pensamiento bíblico, patrístico y me-
dieval (1). 

! . LA MAGNANIMIDAD COMO VIRTUD 

1. La magnanimidad en Aristóteles 
Fue Aristóteles el primero que elaboró un estudio casi sistemático 

sobre esta virtud. Cuatro siglos antes de Cristo nos ha dejado, espe-
cialmente en su Ética a Nicómaco (2), un penetrante retrato del mag-
nánimo, en el cual puso todo su poder de seducción. Lo escribió con 
estilo de fiesta, prodigando al magnánimo epítetos sonoros y gloriosos, 
semejantes a los que Homero inventaba para los dioses, o Píndaro 

(1) Para esta exposición nos hemos valido en buena medida del excelente libro de R. A. 
Gauthier O. P., Magnanimité, l ' idéal de la grandeur dans la philosophie païenne et dans 
la théologie chrétienne, Paris, 1951. 

(2) Cf. Libro IV, cap. I l l ; cf. también Etica a Eudemo, Libro I I I , cap. V. 
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para los vencedores de las Olimpíadas. Según Jaeger este retrato tra-
zado por Aristóteles expresa la esencia misma del hombre y la cultu-
ra antiguos (3). 

El Estagirita anuda la magnanimidad con la grandeza. El nombre 
mismo de la virtud (magnan¡midad=magna anima, alma grande) con-
tiene una primera indicación acerca de su objeto: lo grande. Magnani-
midad es la característica de las almas grandes, que sueñan con lo óp-
timo, que se saben dignos de las cosas superiores. O, más. exacta-
mente, es magnánimo quien se juzga digno de lo que es grande en las 
cosas. Porque la magnanimidad atiende cuidadosamente a la jerarquía 
de las cosas. Apunta a un objeto principal, un objeto por excelencia, 
que será único: lo más grande; por debajo de ese objeto principal, tie-
ne objetos secundarios: las otras cosas grandes. 

Ahora bien, ¿cuál es el objeto principal, el objeto por excelencia 
de la magnanimidad? Aristóteles contesta sin vacilar: el honor. Es el ho-
nor un bien exterior —el mayor de todos los bienes exteriores— que 
responde y se debe a una excelencia interior. Y notemos que no se 
trata de cualquier honor, sino del gran honor. Claro que enseguida de-
bemos añadir que para Aristóteles el honor no es un f in ; es un bien 
esencialmente relativo: el homenaje tributado a la virtud; por eso de-
be relacionarse necesariamente a la virtud como a su f in. No impor-
ta que el honor provenga de uno o de muchos: al hombre de alma 
grande le interesa más la opinión aislada de un solo individuo, que 
sea hombre de bien, que la de la multitud. 

La magnanimidad en cierto modo impele al extremo, pero al mis-
mo tiempo es una virtud porque señala un medio; se trata del medio 
entre dos vicios: el de estimarse digno de grandes bienes honorables 
sin serlo, lo que es vanidad, y el de no estimarse digno de grandes 
bienes honorables siendo digno de ellos, lo que es pusilanimidad. El 
magnánimo está en el medio porque tiende a las cosas grandes, según 
el orden de la razón y se estima en su justo valor, pretendiendo só-
lo aquello de lo cual se cree digno. 

2 . La magnanimidad en Santo Tomás 

La doctrina de Aristóteles representa quizás la cumbre del pensa-
miento antiguo en relación con la virtud de la magnanimidad. Santo 
Tomás, al retomar el análisis de esta virtud, se muestra una vez más el 
prefecto recapitulador de la doctrina del hombre antiguo, bautizado 
en las aguas del evangelio y de la enseñanza patrística. 

Santo Tomás enseña que la magnanimidad —"tensión del alma a las 
cosas grandes" (4)— implica la manera racional de tender a lo grande. 
Dicha virtud controla el ansia legítima de grandeza (5). Apetecer la 

(3) Jaeger, Antike, V i l (1931), pp. 97-105. 
(4) 11-11, 129, 1, c: "extenslo animi ad magna". 
(5) Cf. M I , 60, 4, c. 
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grandeza es para el Doctor Angélico una virtud. Que la magnanimidad, 
como virtud que es, ubique en el justo medio, de ningún modo sig-
nifica que se contenta con aspirar a una "grandeza mediocre". La mag-
nanimidad aspira a la grandeza suprema, a la grandeza en toda su be-
lleza y amplitud. El magnánimo no'se satisface con las virtudes que bas-
tan al común de los hombres; quiere hacer mejor, en todo busca el 
"magis", lo más perfecto, lo más grande. En relación a esto trae San-
to Tomás a colación una notable expresión de Aristóteles: "magnáni-
mo es el que se extrema por la grandeza", y comenta: se extrema "en 
cuanto tiende a lo máximo" (6). 

Claro que tiene que haber proporción entre la grandeza y el que 
la pretende. Por eso nadie puede ser magnánimo sino el hombre virtuo-
so (7). La magnanimidad es así la flor de la virtud. Si toda virtud tie-
ne belleza por sí misma, escribe Santo Tomás, su belleza específica, 
"la magnanimidad le agrega otra belleza por la misma magnitud de 
la obra virtuosa, ya que la magnanimidad hace mayores a todas las vir-
tudes" (8). Más aún, el obrar con magnanimidad no es propio de to-
do virtuoso sino sólo de los grandes (9). Cristo, el más grande de los 
hombres, ha sido también el más magnánimo (10). 

El magnánimo anhela lo grande, lo perfecto, ante todo en el 
orden de su propia persona, lo que podríamos llamar la grandeza 
interior. Pero busca también, aunque secundariamente, la grandeza ex-
terior y la gloria; o mejor, busca la perfección de la vir tud que merece 
el honor exterior (premio relativo de la virtud) (11), y no cualquier ho-
nor sino el honor grande (12). La virtud tiene cierto esplendor, cierta 
belleza, que es motivo de admiración y de gloria (13). Sin embargo el 
magnánimo nunca sobreestimará la gloria humana, sabiendo cuán frá-
gil es. En el fondo la menosprecia en relación con su buen obrar ya 
que su virtud nunca podrá ser suficientemente honrada por los hom-
bres (14); lo que más le interesa es merecer la alabanza de Dios, ésta 
s.í, imperecedora. Si busca la gloria, no la busca por sí, como lo ha-
ce el ambicioso, sino como consecuencia externa de su perfección. Y 
porque toda perfección viene últimamente de Dios, el honor y la glo-
ria que dan testimonio de la misma, se dirigen últimamente a Dios: to-
do a mayor gloria de Dios. 

Así el magnánimo busca el honor en orden a tres fines: para sí 
mismo, para el prójimo y para Dios. Para sí mismo, porque el honor 
que se le tributa lo afirma en su deseo de grandeza, lo ayuda en la 
conquista de la perfección; para el prójimo, porque sabe que siendo 

(6) 11-11, 129, 3, ad 1. 
(7) Cf. In II S., 42, 2, 4. 
(8) I I - I 1. 129, 4, ad 3. 
(9) Cf. I l - i l , 129, 3, ad 2. 

C10) Cf. I I I , 15, 8, obj. 2. 
(11) Cf. I l - l l , 129, 4, c. 
(12) Ib. ad 1. 
(13) Cf. I l - l l , 132, 1, c. 
(14) Cf. I l - l l , 129, 2, ad. 3. 
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aquello en que sobresale un don que Dios le ha concedido para que 
sea útil a los demás, quiere que su excelencia aproveche al servicio 
de todos; para Dios, porque entiende que el bien excelente que hay 
en él no lo engendra de sí mismo sino que es como algo divino en él, 
según aquello de San Pablo: "¿Qué tienes que no hayas, recibido? y 
si lo recibiste, ¿de qué te glorías, como si no lo hubieras recibido?" (I 
Cor. 4, 7), y por tanto es ante todo a Dios a quien hay que dar princi-
palmente gloria, como al Autor de todo bien (15). 

Santo Tomás pone a la magnanimidad como parte de la fortaleza, 
que sería su virtud principal (16). Según la visión tomista la fortaleza 
dice relación con la fuerza, la abundancia, descartando todo espíritu 
de afeminizante avaricia. Al poner la fortaleza en conexión con la mag-
nanimidad muestra el lazo secreto que religa la fortaleza con la sun-
tuosidad, la exuberancia, la generosidad del corazón (17). La magnani-
midad hace que el fuerte se apreste a enfrentar los grandes peli-
gros (18). 

Cerremos este breve análisis de la virtud de la magnanimidad en 
Santo Tomás. Para el Doctor Angélico esta virtud, que ocupa un lugar 
tan importante en el ámbito de la vida moral, implica toda una de-
finición, todo un estilo de vida bajo el signo de la grandeza. La mag-
nanimidad es, indudablemente, una virtud específica. Sin embargo San-
to Tomás la considera también una "v i r tud general", es decir, una vir-
tud capaz de impregnar toda la vida moral de modo que ésta quede 
orientada hacia la conquista de lo grande, ordenando a su f in los ac-
tos, de todas las otras virtudes a las cuales da un toque de grandeza: 
la templanza, la prudencia, la justicia se hacen magnánimas (19). Ya 
decía Aristóteles que la magnanimidad es el ornato de las virtudes, 
y lo repite Santo Tomás. (20); su actuación confiere grandeza a las ac-
ciones de todas las virtudes, incluso a las acciones más pequeñas (21). 
Supone, sí, otras virtudes, pero les insufla un nuevo ardor, les da velas, 
arrastra a todas en su aspiración a la grandeza, a la perfección de la 
virtud. La magnanimidad es capaz de marcar toda una vida y de im-
primir su sello. 

3. Magnanimidad y esperanza 
Demos un paso más. Si bien la magnanimidad está, como hemos 

visto, en la esfera de las virtudes morales, tiene sin embargo cierta 
conexión con las teologales, especialmente con la virtud de la esperanza. 

La esperanza, aun considerada meramente como pasión, dice rela-
ción con la magnanimidad. La pasión de la esperanza es aquella que 
tiende a un bien futuro, árduo, aunque posible de alcanzar. Lo árduo, 

(15) Cf. 11-11, 131, 1, c y ad 3; 132, 1, c; De malo IX, 1. 
(16) Cf. I l - l l , 129, 5, c. 
(17) Cf. I l - l l , 140, 2, ad 1. 
(18) Cf. I l - l l , 129, 5, ad 2. 
(19) Cf. I l - l l , 58, 6, c; 129, 4, ad 1: " e l magnánimo busca obrar lo grande en toda v i r tud" . 
(20) Cf. l - l l , 66, 4, ad 3. 
(21) Cf. 11-11. 129, 1, c. 



a pesar de ser tal, resulta atractivo para el hombre, excita su instinto de 
combate, de conquista (22). Entre el deseo del bien futuro y la alegría 
del bien ya poseído, se extiende el mundo del esfuerzo y de la lucha. 
La dificultad enardece el corazón y lo dilata; provoca una suerte de 
"erección del alma", como dice Santo Tomás (23); el apetito se tiende 
o se extiende (extensio, protensio) en un impulso (conatus) por aprehen-
der el objeto anhelado (24). 

La magnanimidad da un toque decisivo a esta esperanza natural. La 
hace esclarecida, robusta y confiada, ofreciendo al alma cierta seguri-
dad de victoria, y al quitarle el temor al peligro logra que se sienta 
inaccesible a la desesperación. 

La vir tud teologal de la esperanza asume en cierto modo la pasión 
de la esperanza, como la gracia asume la naturaleza sin destruirla. Se 
espera nada menos que a Dios, bien supremo, bien àrduo pero posible 
de alcanzar con la ayuda del mismo Dios. Es decir que se espera lo 
grande, lo máximo, se espera a Dios, grandeza sobrenatural, que ex-
cede todas las fuerzas de la naturaleza. Si bien es cierto que el nivel 
de las virtudes teologales es muy superior al ámbito en que se actúa 
la magnanimidad, sin embargo no por ello es ésta completamente aje-
na a dicho nivel. Así S. Bernardo habla de una "magnanimidad de la fe" 
(25). Según este Santo Doctor es la fe, y sólo ella, la que hace al hom-
bre magnánimo; fuera de la fe no hay verdadera grandeza de alma, si-
no vana y vacía inflación (26). En la fe la Santísima Virgen creyó al án-
gel que su vocación se ordenaba al hecho más grande que imaginarse 
pueda: ser madre de Dios (27). La fe está en el principio de las grandes 
audacias. La magnanimidad de la fe consiste no sólo en creer sino en 
lanzarse, precisamente porque se cree, a la conquista de los bienes su-
premos. "Todo lo puedo en Aquel que me conforta": tal es la divisa del 
magnánimo cristiano (28). 

Pero también la magnanimidad está en estrecha relación con la es-
peranza. Así como la fe tiene por objeto la verdad primera y la caridad 
la bondad suprema, la esperanza tiene por meta la grandeza más ele-
vada, porque lo que ella considera en Dios es su majestad, su excelsi-
tud (29). Las tres virtudes teologales tienen a Dios por objeto pero ca-
da una lo considera desde un punto de vista particular. La esperanza 
es una extensión del alma hacia el Dios altísimo, a partir de la consi-
deración de su divina y àrdua grandeza. Se podría decir que para Santo 
Tomás la esperanza teologal es algo así como una magnanimidad sobre-
natural. En la misma línea, S. Buenaventura nos enseña que por la es-
peranza el alma se agranda según las proporciones del Bien divino, en 

(22) Cf. 1-11. 23, 1, ad 3. 
(23) Cf. 1-11. 37, 2, obj. 1 y ad 1. 
(24) Cf. I - I I , 25, 1, g. 
(25) Serm. in Dom. Infra oct. Assumpt. 13: PL 183 , 434. 
(26) Cf. Serm. XLIII , 2: PL 183, 665. 
(27) Cf. Serm. In Dom. Infra oct. Assumpt, 12: PL 183, 433. 
(28) Cf. Serm. XLI I I , 2: PL 183. 665. 
(29) Cf. In I I I S., 26, 2, 3, 1, ad 1. 

— 37 — 



un impulso que la eleva por encima de sí misma. "La sustancia misma 
del acto de esperanza consiste en dilatarse con magnanimidad hacia los 
bienes eternos" (30). Por eso Pieper dice que la magnanimidad es, jun-
tamente con la humildad, uno de los soportes morales de la esperanza 
teologal. Porque si los dos vicios contrarios a la esperanza son la deses-
peración y la presunción, las dos virtudes que enfrentan ese peligro 
son la humildad y la magnanimidad. Por la humildad se evita la tenden-
cia a la presunción; por la magnanimidad se frena la tendencia a la 
desesperación. La pérdida culpable de la esperanza sobrenatural no tie-
ne sino dos raíces: la falta de magnanimidad o la falta de humildad. 

I I . DOBLE VERTIENTE DE LA MAGNANIMIDAD 

Se podría decir que hay una línea de pensamiento, desde Aristóteles 
hasta los autores medievales, que distingue dos concepciones de la mag-
nanimidad: la magnanimidad como virtud del menosprecio del mundo 
("magnanimidad de los fi lósofos" la llamaron los antiguos) y como vir-
tud de la acción ("magnanimidad de los políticos"). 

1. Magnanimidad y menosprecio del mundo 

Alma grande es la que está por encima de los avatares de la his-
toria, la que no se exalta en demasía por el éxito ni se deja intimidar 
por la desgracia. Desde este punto de vista, para Aristóteles la figura pro-
totípica del magnánimo es Sócrates; sin duda que pensaba en él cuando 
esbozó el retrato del magnánimo, sobre todo en su Ética a Nicómaco. 
Sócrates, hombre virtuoso en alto grado, no recibe el honor que su vir-
tud merece. Pero aunque hubiera recibido honores de parte de la socie-
dad no por eso su vir tud hubiese quedado debidamente retribuida. Por 
más honores que se tributen al magnánimo —los honores no son sino 
bienes exteriores— jamás se podrá gratificar como corresponde su vir-
tud interior, que está en otro nivel. Esta inadecuación entre su valor ínti-
mo y el valor del mundo es lo que funda su actitud de desprecio o, si se 
prefiere, de menosprecio del mundo. Dicho menos-precio crea en él 
una peculiar aptitud para el sacrificio; su capacidad de renunciar a todo 
antes que abdicar de la virtud lo pone en disposición de sacrificar todo, 
incluso su propia vida, menospreciándola. El don de sí, la capacidad de 
sacrificio, aparece como la más alta manifestación de la vida, como la 
cumbre de la grandeza y de la belleza. 

Dentro del mundo griego, también los estoicos subrayaron el aspec-
to "paciente" de la magnanimidad. Gracias a esa vir tud el alma se libe-
ra enteramente del yugo de las pasiones. "¿Eres magnánimo? Nunca te 
tendrás por ofendido —enseña Séneca—, De tu enemigo dirás: no me ha 
dañado, sólo ha tenido la intención de dañarme". El alma magnánima, 
por su paciencia, es un alma señorial. Uno de los estoicos, Crisipo, afir-

(30) ln III S., 26, 3,1. 
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ma que la magnanimidad es la vir tud que eleva al espíritu por encima 
de los acontecimientos. 

Esta vieja doctrina de la magnanimidad como desprecio del mun-
do pasó al ámbito cristiano. Al respecto no deja de ser sintomática la 
manera como un Padre de la Iglesia tradujo aquella expresión de Je-
sús en el Huerto que refiere el evangelista S. Mateo (26, 41): "El espí-
ritu es magnánimo, pero la carne es débil". No en vano decía S. Basilio: 
el piloto se reconoce en la tempestad, el atleta en el estadio, el gene-
ral en la batalla, el magnánimo en la desgracia (31). En el ambiente pa-
trístico griego se insistió en la necesidad de despreciar el mundo, o, más 
exactamente, en "el menosprecio de las cosas exteriores", entendiéndo-
se por ello todas las cosas de acá abajo, el desprecio de lo engendra-
do en cuanto se opone a lo no-engendrado (32). Orígenes ve en Abraham 
un alto ejemplo de magnanimidad: el padre de los creyentes llevó hasta 
su extremo límite el desprecio de todo lo que es terreno, aun cuando 
se tratase de la vida misma de su hijo único, su bienamado. Job es otro 
modelo de magnanimidad: fue perdiendo uno tras otro todos sus bienes, 
sin embargo soportó valientemente el combate de la paciencia, y en su 
desgracia se mostró su grandeza: "Dios me lo dio, Dios me lo ha qui-
tado; se ha hecho la voluntad de Dios. ¡Bendito sea su Nombre!" (Job 
1,21). Sobre todo Jesús aparece como ejemplar supremo del magnánimo. 
Porque se requiere grandeza de alma para animarse a revelar su doctri-
na evangélica a todo el mundo, para predicar aun en medio de los más 
grandes peligros. Grandeza muestra principalmente en el drama terrible 
de la Pasión: su silencio fue más grande que todas las palabras de los 
filósofos; le era tan fácil defenderse, destruir al adversario, y sin em-
bargo no lo hizo, desdeñó hacerlo, despreció magnánimamente a sus 
acusadores (33). Por algo, escribe Orígenes en otra parte, cuando el ángel 
lo anunció a María dijo: "Será grande y se llamará Hijo del Altísimo" (Le. 
1,32); aun antes el salmista profetizó su venida en los siguientes térmi-
nos: "Se lanzó como un gigante para recorrer la t ierra" (Ps. 19, 6) (34). 

La doctrina de los Padres fue recogida en la Edad Media, que acuñó 
la expresión "contemptus mundi". Gracias a este menosprecio del mun-
do, enseña Santo Tomás, el alma "no se engríe por los grandes hono-
res, pues no los cree superiores a sí, sino que más bien los desprecia, y 
mucho más los mediocres y mezquinos. De igual modo no se desalien-
ta por el deshonor, sino que lo desprecia como injusto" (35). El alma es 
verdaderamente señora, lo cual se manifiesta incluso en su dominio so-
bre los movimientos corporales: el magnánimo, por tender a las cosas 
grandes, que son pocas y requieren mucha atención, no sucumbe a la ten-
tación de la velocidad, tan propia del hombre que tiende a muchas cosas 
y quiere realizarlas rápidamente; asimismo domina su lengua no consin-

(31) Cf. Hom. Tempore famls et siccitatis: PG 31,317. 
(32) Cf. Clemente, Strom. VII , XI , 63. 
(33) Cf. Contr. Cels. pref. 2. 
(34) Cf. ln Lev., Hom. XVI. 
(35) l l - l l , 129, 2, ad 3. 
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tiendo a la tendencia de intervenir en toda discusión, sino que se reser-
va para ios grandes debates (36). Este menosprecio de lo que es peque-
ño lo lleva además a no entrometerse en todas las obras convenientes, 
reservándose sólo para las grandes y más propias de él; hace también 
que evite la adulación y la hipocresía, que indican pequenez de ánimo; 
finalmente lo inclina a preferir las cosas "inúti les" porque siempre ante-
pone lo honesto a lo útil (37). 

Es este menosprecio el que comunica al alma la "parresía", el cora-
je frente a la adversidad, la disposición al martirio, fruto heroico de la 
paciencia. Es la virtud de los profetas que no temen anunciar el verbo 
aun a costa de su vida, la vir tud de los mártires. 

2 . Magnanimidad y empuje en la acción 
Desde Homero hasta los autores medioevales ininterrumpidamente 

se ha destacado esta segunda faceta de la virtud, la faceta activa, con-
quistadora. Los helenos atribuían magnanimidad a la belicosa diosa Ate-
nas, a los guerreros, incluso al toro furioso. Ser un hombre, "aner", sig-
nifica para los griegos de los tiempos homéricos, mostrar en el comba-
te un corazón valeroso; la grandeza del hombre, su perfección, su "are-
té", era ante todo, la excelencia en el coraje y la valentía. Grecia t ipif icó 
al magnánimo en la imagen del león. 

Dentro del mundo heleno fue sobre todo Aristóteles quien mejor 
caracterizó este rasgo del magnánimo: la magnanimidad es para él la pa-
sión de lo grande. Siendo la magnanimidad una virtud eminentemente 
juvenil, no será inútil releer su admirable retrato del ¡oven (38), donde 
la describe sutilmente. Fue el mismo Aristóteles quien, al referirse a 
este aspecto de la virtud, acuñó la expresión "magnanimidad de los po-
líticos", es decir, espíritu de empresa, de conquista, apetito de victoria 
y de gloria. 

También esta faceta dinámica de la v ir tud fue ahondada por la 
reflexión cristiana. Ya el Antiguo Testamento describe al futuro Mesías 
como la encarnación de la magnanimidad: se le dará por nombre "Dios 
Fuerte" (cf. Is. 9,6). S. Pedro afirmó que esa profecía se había cumpli-
do en Cristo: Dios ungió con poder a Jesús (cf. Act. 10, 38), poder divino 
que Cristo comunicaría a sus discípulos, directamente o a través del Es-
píritu Santo (cf. Le. 9, 1; 24, 49). 

La Edad Media exaltó con predilección este aspecto de la virtud. A l 
ideal de renuncia al mundo, tan propio de la magnanimidad, se agrega-
ría, no para oponerse sino para completarlo, la faceta de la conquista. La 
Edad Media consagró la magnanimidad del caballero, encarnada en la 
figura de Carlomagno, siempre presto a combatir por la defensa y ex-
tensión de la Cristiandad. La magnanimidad pasó a ser sinónimo de va-
lentía. Merece el trono quien "tiene la fe por escudo y la magnanimi-

(36) Cf. I I - I I , 129, 3, ad 3. 
(37) Cf. I I - I I , 129, 3, ad 5. 
(38) Cf. Ret. I I , 12. 
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dad por coraza" rezaba un viejo adagio. La historia de las Cruzadas es el 
despliegue heroico de esta virtud. 

S. Tomás no podía menos de incluir este aspecto en su síntesis. Para 
él, la magnanimidad es la v ir tud de la acción, así como la esperanza es 
la virtud motriz por excelencia. La magnanimidad es toda ella deseo, 
búsqueda, tendencia, impulso hacia la grandeza (39). Esta característica 
la descubre en el análisis mismo de la palabra "magnanimitas" que equi-
vale a "magnitudo animi", y "animus" designa acá la potencia irascible, 
el instinto combativo y conquistador (40). Pero este apetito irascible in-
cluye diversos aspectos: ataque y defensa, conquista y resistencia. La 
magnanimidad es más bien la virtud de la agresividad (41), del corazón 
presto al ataque, a la conquista, con la impetuosidad del león (42). Vir-
tud que no se limita a inspirar la acción, sino que la sostiene, la anima 
y la conduce a su término; no se contenta con aspirar a lo grande, lo 
realiza; es, a la vez, la virtud de las grandes iniciativas y la virtud de las 
felices culminaciones, en una palabra es, en toda su amplitud, la vir-
tud de la acción (43). 

I I I . LOS PECADOS CONTRA LA MAGNANIMIDAD 

Algunos vicios se oponen a la magnanimidad por exceso, es decir, 
por una búsqueda desordenada del honor, como son la vanagloria, la 
presunción y la ambición; y otro por defecto, es decir, por renuncia a 
la grandeza, a saber, la pusilanimidad. 

1. La vanagloria 
Gloria significa cierto esplendor, efecto de la belleza; es la manifes-

tación de lo bello. Propiamente quiere decir que el bien de uno llega al 
conocimiento y encuentra la aprobación de la multitud. Tomada la gloria 
en sentido más amplio, no sólo consiste en el conocimiento laudatorio de 
(39) Cf. In II S., 38, 1, 2, ad 5. 
(40) Cf. l l - l l , 129, 1, obj. 1 y ad 1. 
(41) Cf. l l - l l , 128, art. un., c. 
(42) Cf. I, 55, 3, ad 3. 
(43) Según los autores griegos, la magnanimidad, virtud de la acción, en cierto modo lo es 

también de la contemplación. Como escribe A. J. Festugiére en "Contemplation et vie 
contemplative selon Platón" (Paris, 1936), trazar el retrato del "magnánimo" en Platón 
es trazar el retrato del "contemplat ivo": el alma contemplativa se recoge y así se hace 
apta para una mejor acción. Si hay un rasgo que caracteriza al contemplativo de Platón es 
que al mismo tiempo debería ser normalmente un hombre de acción, un " p o l í t i c o " (cf. 
Platón, República, 484-490). De manera semejante para Aristóteles el magnánimo es 
ante todo un hombre de ocio, un hombre que, antes de obrar, contempla lo que es conforme 
a la virtud. Ollé-Laprune ha escrito una bell ísima página sobre este ideal griego del 
magnánimo, mezcla de acción y contemplación: "No agota en las necesidades de la 
vida cotidiana todas las fuerzas del alma, ni se deja absorber íntegramente en las 
ocupaciones de la vida corriente, por interesantes e importantes que puedan ser; no se 
compromete sin reserva, permanece siempre libre, guarda para sí aigo, de modo que 
pueda, no ya retomarse, pero sí recogerse y contemplar; despliega, por ejemplo, en la 
administración de la ciudad, la actividad más ardiente, y sin embargo, no hace sino pasar 
por las funciones públicas . . . Cualquiera sea la cosa que haga, no está de tal modo 
apegado a su obra que en un momento determinado no sea capaz de dejarla y se vuelva 
a encontrar dueño de s í . . . No la indolencia sino el alivio tras la tarea cumplida, el 
gozo de pertenecerse, una acción fáci l , apacible, sin tensión, no sin embargo carente 
de dirección ni de objeto, sjolé, una ocupación l ibre, que recree, que divierta, sin 
ser fú t i l , una manera agradable de pasar el t iempo, de dejar pasar, sin amontonar peno-
samente los Instantes fugi t ivos" (Essai sur la morale d'Arlstote, Paris, 1881, pp. 59-61). 
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la multitud, sino también en el conocimiento por parte de pocos, de uno 
solo o de sí mismo únicamente, al considerar su propio bien como dig-
no de alabanza. Conocer y aprobar el bien propio no es pecado, ni lo 
es el querer que otros aprueben nuestras buenas obras ya que Cristo 
dijo: "Luzca vuestra luz ante los hombres" (Mt. 5, 16) (44). En cambio 
cuando la gloria que se busca es vana, dicho impulso se hace peca-
minoso, ya que todo deseo de algo vano está viciado de raíz. 

Es vana la gloria que se busca sea por un bien que no se posee 
—el motivo es entonces inexistente— sea por un bien que no la mere-
ce —el motivo es entonces insuficiente. Es vana la gloria que proviene 
de los que son incapaces de juzgar adecuadamente acerca del bien que 
está en nosotros; por eso la gloria humana, los honores humanos son 
siempre precarios, y sería vanidad hacer de ellos gran caso (45); el 
vanidoso "ama más la gloria de los hombres que la gloria de Dios" (Jo. 
12,53). La búsqueda de la gloria es también irracional si se la persigue 
por sí misma, haciendo de ella un f in; es natural desearla, pero sólo 
como consecuencia de la virtud, como un efecto que encuentra en ésta 
su principio y su f in (46); hacer obras de v i r tud sólo por la gloria que 
de ellas resulta es un desorden que destruye la misma virtud. El hombre 
no puede desear la gloria para sí como si él fuese el término final de 
la misma, sino para la gloria de Dios y la salvación del prójimo, "de 
modo que viendo vuestras buenas obras, glorif iquen a vuestro Padre 
que está en los cielos" (Mt. 5,16). 

Santo Tomás coloca la vanagloria o vanidad entre los excesos opues-
tos a la magnanimidad. Pero se trata de un exceso completamente sub-
jetivo: el vanidoso busca de una manera desordenada lo que cree ser 
la verdadera grandeza y ansia los pequeños honores por los que el 
magnánimo no siente sino desprecio (47). En realidad se basa en una 
falsa apreciación, dejándose seducir por falsas grandezas, dando más 
importancia a la opinión que a la verdad. La pretendida grandeza don-
de pone su gloria no es sino pequeñez a los ojos del magnánimo (48). 

La vanagloria es para Santo Tomás pecado capital, engendrador de 
muchos otros pecados. Son hijas de la vanagloria: la jactancia, por la 
que el vanidoso gusta exaltar su presunta excelencia; el afán de nove-
dades, que tanto admiran los hombres; la hipocresía; la tendencia a las 
contiendas (el magnánimo sólo riñe por cosas grandes); la pertinacia en 
el juicio; la presunción; etc. (49). 
2. La presunción 

La presunción es una esperanza desordenada, no porque se refie-
ra a una falsa grandeza —ya que el presuntuoso tiende a la verdadera 
grandeza— sino porque se comporta como si fuera posible alcanzar un 

(44) Cf. 11-11, 132, 1, c. 
(45) Cf. ib. 
(46) Cf. De malo 9, 1. 
(47) Cf. I I - I I , 132, 2, ad 1. 
(48) Cf. I I - I I . 132, 2, ad 2. 
(49) Cf. I I - I I , 132, 5, c; 2, ad 3. 
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objeto que en real idad está fuera de su alcance. A veces el empuje pa-
sional corrompe el juicio de la razón, le hace creer posible lo que no 
lo es; de ahí que el presuntuoso intenta empresas que superan sus 
propias fuerzas. La presunción proviene así de la vanagloria (50). 

Lo que hace de la presunción un vicio, no es pues su objeto, que es 
excelente, la verdadera grandeza del hombre, la grandeza en la vir tud. 
Lo que hace de ella un vicio y un exceso es la falta de proporción en-
tre el agente y el f in , la impotencia del presuntuoso para realizar su 
anhelo, su pequenez que contrasta con la grandeza anhelada (51). La 
presunción es el pecado de los débiles. 
3. La ambición 

Consiste este pecado en la apetencia desordenada del honor, sea 
por pretender alabanza de algo que no existe, sea por buscar el honor 
para sí mismo sin referir lo a Dios, sea por relamerse en el honor no 
poniéndolo al servicio del prój imo (52). 

Y así como por el apetito del honor, cuando se mantiene den-
tro de los justos límites, el hombre se mueve a obrar el bien y a 
apartarse del mal, así cuando lo desea inmoderadamente puede ser-
le ocasión de obrar muchos males. El ambicioso sólo se interesa por 
recibir honor, de cualquier manera sea. Santo Tomás llega a decir que 
los que sólo obran por el honor aunque obren el bien y eviten el mal, 
no son verdaderamente virtuosos (53). 

Vanagloria, presunción, ambición: tres vicios que se oponen por 
exceso a la magnanimidad. Pero de distinta manera: la vanagloria, que 
reside en la falsa estimación del sujeto, porque considera como gran-
de la gloria que desea y t iende a ella aunque sea al precio de su dig-
nidad; la presunción, que mira más bien al f in intentado, emprendiendo 
obras grandes desproporcionadas a sus fuerzas; la ambición, que atien-
de a la materia, el honor, buscado sin medida (54). 

4 . La pusi lanimidad 
Es quizás el vicio que se opone más radicalmente a la magnanimi-

dad. Ya lo decía Platón: "La mezquindad de espíritu es lo más opues-
to, creo yo, a un alma que debe buscar siempre lo d iv ino y lo huma-
no en su pleni tud y universal idad" (55). Pusilánime es quien se cie-
rra a la grandeza, siendo capaz de alcanzarla. Consiguientemente no 
puede ser pusilánime sino el virtuoso, si bien la pusi lanimidad va debi l i -
tando su vir tud. La pusi lanimidad —pusilla anima: alma pequeña— es 
una falta de esperanza, o una desesperación ilegítima que separa al 
alma de lo que es grande. 

Las causas de la pusi lanimidad son muy diversas. Santo Tomás las 

(5D) Cf. De malo 8, 3, ad 1; l l - l l , 21, 4, c. 
(51) Cf. l l - l l , 130, 2, c. 
(52) Cf. l l - l l , 131, 1, c. 
(53) Cf. l l - l l , 131, 1, ad 3. 
(54) Cf. l l - l l , 132, 2, ad 2 y 131, 2, ad 1. 
(55) Rep. 486 a. 



reduce a dos categorías: causas intelectuales y causas afectivas. La prin-
cipal causa intelectual es la ignorancia en que el alma se encuentra 
de su propia condición, de sus capacidades y de su vocación. Igno-
rancia culpable, porque proviene de la pereza en razón de la cual 
desdeña medir sus fuerzas o cumplir lo que puede (56). Asimismo es 
causa de pusilanimidad la ignorancia de la verdadera grandeza del 
hombre: ignorancia culpable, también ésta, porque proviene general-
mente del espíritu de placer. El atractivo de los placeres, sobre todo 
de los placeres carnales, ahoga en el alma el gusto de la grandeza y 
de la dificultad. Un cuerpo demasiado delicado, un alma impura están 
condenados a la pequeñez, a una irremediable pusilanimidad (57). La 
pereza y la lujuria empequeñecen el espíritu. 

La principal causa afectiva de la pusilanimidad es el temor a fra-
casar en empresas de las que equivocadamente se cree superan la pro-
pia capacidad (58). En efecto, ese temor origina la desesperación (59). 
Todo lo que mantiene al alma en el temor, lo que la deprime, engendra 
pusilanimidad. Es el caso de un alma ultrajada, que ha quedado envilecida 
a sus propios ojos; es el caso de un alma abrumada de tristeza —de mala 
tristeza— que queda como separada de los pensamientos sublimes y de las 
alegrías de la esperanza (60). El alma deprimida por el temor o la tris-
teza difícilmente puede ser elevada por la esperanza; cae en brazos de 
la desesperación que le hace rehuir toda obra grande. 

La pusilanimidad es un verdadero pecado porque atenta contra la 
ley puesta por Dios en el hombre que le impele a desplegar toda la ac-
t ividad de que es capaz. Es el pecado de aquel siervo que enterró el 
dinero que había recibido de su señor, y no negoció con él. "Así como 
por la presunción se sobrepasa la propia capacidad al pretender más 
de lo que se puede, así el pusilánime falla en esa proporción con la ca-
pacidad propia al negarse a tender hacia lo que es proporcionado a la 
misma" (61). Es un pecado tanto más serio cuanto que condena a la me-
diocridad. Según Santo Tomás es de suyo más grave que la misma pre-
sunción porque hace que el hombre se aparte del bien (62). 

Pareciera paradojal decir que la pusilanimidad está en relación con 
el orgullo. Pero es así, efectivamente, porque la pusilanimidad consiste 
en la pequeñez de un alma que, impotente para abrazarse con la ver-
dadera grandeza, que es la de las cosas divinas, tiene por grandes las 
cosas pequeñas, y fácilmente se enorgullece de poseerlas. Así el orgu-
llo, que es una caricatura de la magnanimidad, procede de la pusilani-
midad, que es una humildad viciosa. Por otra parte lo recíproco es ver-
dadero: la humildad viciosa nace a su vez del orgullo, porque nada 

(56) Cf. 11-11, 133, 2, ad 1. 
(57) Cf. I l - l l , 20, 4, c. 
(58) Cf. I l - l l , 133, 2, c. 
(59) Cf. I - I I , 45, 2, ad 2. 
(60) Cf. I l - l l , 20, 4, ad 3. 
(61) I l - l l , 133, 1, o. 
(62) Cf. I l - l l , 133, 2, ad 4. 



abaja más el alma como hacer gran caso de los bienes de acá abajo. A 
este respecto escribe S. Juan Crisóstomo: "¿Qué cosa hay más humillan-
te para los hombres que sumergirse en la riqueza, en el poder, en la 
gloria? Hay en ello una doble humillación: esos infelices se arrastran 
por la tierra, tienen estas cosas por grandes, a la manera de los niños 
que tienen por grandes las cosas pequeñas, sus juguetes. La opinión de 
los niños no demuestra que esos objetos sean grandes, demuestra 
sólo que el espíritu de los que las admiran es débil y humilde, en el 
mal sentido de la palabra. Pero en un caso es la falta de edad y la 
naturaleza, en el otro, es un vicio de la voluntad. ¡Ser hombre, haber 
llegado a la madurez de la edad, y tener por gran cosa las mesas bien 
servidas, las prostitutas y el lujo! ¿Qué cosa más humillante? (63). 

IV. MAGNANIMIDAD Y HUMILDAD 

Acabamos de referirnos a la humildad viciosa, a la falsa humildad, 
así como a la frecuente conexión entre pusilanimidad y orgullo. Trate-
mos ahora de la verdadera humildad y comparémosla con la magnani-
midad. A primera vista el binomio magnanimidad-humildad1 pareciera 
incompatible. Sin embargo no es así. Lo que se expresa en la magna-
nimidad es una afirmación de la fuerza del hombre, un ideal de gran-
deza del hombre. Ahora bien, la humildad no contradice este ideal; por 
el contrario, reconoce en el hombre su fuerza y su grandeza, pero ve 
en ellas un don de Dios. Más aún, el gesto de humildad por el cual 
el hombre reconoce en su fuerza y en su grandeza un don de Dios no 
es la negación de esta fuerza y esa grandeza: es su ofrenda, su consa-
gración. 

1. En la Sagrada Escritura 

Si vamos al mundo de la Biblia, advertimos cómo en ella se subra-
ya la radical inanidad de la fuerza del hombre dejado a sí mismo. El 
hombre es llamado a participar en una grandeza superior, a tomar parte 
en el ámbito de las "magnalia Dei", en el cual su mera fuerza natural 
es nada. "Dice Yavé: Que no se gloríe el fuerte de su fortaleza" 
(Jer. 9,22.). 

La Fortaleza es más bien un atributo divino. Yavé es el vigor, que 
consolida las montañas (cf. Ps. 65, 7). "Sólo en Dios está el poder" 
(Ps. 61,12). Ahora bien, Dios puede comunicar al hombre esta fortaleza 
que posee como propia. Pero ¿cómo el hombre recibe tal don? A esta 
pregunta responde casi cada página de la Biblia. El hombre se abre por 
la esperanza al don de la fortaleza que le ofrece Dios. "Acuérdate de 
tu Dios, porque es Él quien te da la fortaleza" (Deut. 8,18). El hombre 
no debe contar consigo si quiere contar con Dios; debe en cierto modo 
renunciar a su fuerza de hombre si quiere recibir la Fuerza de Dios. El 
salterio todo está hecho de este contraste: por un lado gritos de dolor, 

(63) ln Ps. 142, 3: PG 55, 450-1. 
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de angustia, de confesión de la nada del poder humano, y por el otro, 
expresiones de una absoluta confianza, de una inquebrantable espe-
ranza fundada en la fortaleza de Dios (cf. por e¡. ps. 10; 31; etc.). 

Esto es lo fundamental: no se trata de que el hombre renuncie a 
la fuerza, que quede desarmado, sino que por un proceso de vacia-
miento interior —de humildad— se revista de la fuerza misma de Dios. 
En lugar de sus pobres fuerzas humanas, será en adelante la fortaleza 
misma de Dios la que en él obra. La fortaleza que entonces se manifesta-
rá en el hombre no será ya esa fuerza humana cuya vanidad era evi-
dente, sino una nueva fuerza, la invicta fortaleza divina. "Los que 
confían en Yavé renuevan las fuerzas, echan alas como de águila" 
(Is. 40,31). Es algo más que una mera comunicación de poder; Dios mis-
mo se hace la fuerza del hombre: "Mi Dios es mi fuerza" (Is. 49,5). 

La Encarnación del Verbo lleva a su plenitud la enseñanza vetero-
testamentaria. Cristo es la Fortaleza de Dios hecha carne en la debilidad 
de un impresionante anonadamiento. Jesús es la expresión más perfecta 
de esa rara mezcla de humildad y fortaleza, de abajamiento y magna-
nimidad, que une en sí la debilidad del hombre y la grandeza de Dios. 

2. En la Patrística 

El mundo de los Padres nos ofrece una rica reflexión sobre el bi-
nomio humildad-magnanimidad. Para S. Agustín el fundamento de la 
humildad se encuentra en la consideración misma de la naturaleza 
humana: "Hombre, ¡conoce que eres hombre! Toda la humildad para 1¡ 
es conocerte" (64). Humildad es sobretodo reconocimiento de la depen-
dencia del hombre creado frente al Dios creador. Mientras más recibe, 
mayor debe ser la humildad, según aquello del Sirácida: "Cuanto más 
grande seas, más humilde debes ser" (Ecli. 3,20). Humildad no es pues 
sinónimo de pusilanimidad, ni consiste en rehuir las grandes obras, sino 
por el contrario, en "ser grande en buenas acciones y humillarse a sí 
mismo en pensamiento" (65). Los. grandes deben saber que no tienen 
de sí mismos su grandeza sino que ella es un regalo de Dios, de quien 
desciende todo don excelente: habiendo recibido más de Dios, más deben 
humillarse delante de El (66). 

Hemos visto cómo el "contemptus mundi" era una de las caracte-
rísticas de la magnanimidad. El estoico que aspiraba a la grandeza me-
nospreciaba el mundo, pero el hombre quedaba excluido de dicho me-
nosprecio. El cristiano que aspira a la grandeza da un paso más: en su 
"menosprecio" del mundo incluye al hombre mismo. Lo que el cristiano 
menos-precia es la creatura, que no debe disputar su corazón al Crea-
dor, ante el cual no es sino nada; pero él mismo es creatura, y por tanto 
debe menos-preciarse a sí mismo. Como se ve, la humildad no implica 
en modo alguno la renuncia a la magnanimidad. ¿Qué es en efecto la 

(64) Tract. ¡n lo. XXI, 16. 
(65) S. Juan Crlsóstomo, Hom. de ¡ncomp. V, 6: PG 48, 745. 
(66) Cf. S. Agustín, De sancta virg. 42: PL 40, 420-1. 
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magnanimidad? El desprecio de las cosas creadas en aras de la grande-
za: en ese desprecio reside la verdadera grandeza del hombre. Ahora 
bien, si el hombre desprecia las cosas creadas, ¿cómo no se despreciará 
a sí mismo, puesto que él es una creatura? Así la magnanimidad en-
gendra la humildad, y recíprocamente la humildad engendra la magna-
nimidad. 

Escribe S. Juan Crisóstomo: "Nada hace tan admirable al cristiano 
como la humildad. Escucha a Abraham. ¿Acaso no dice: "Yo no soy 
sino polvo y ceniza" (Gen. 18,27)? Escucha a Dios mismo: ¿Acaso no dice 
que Moisés era el más manso de todos los hombres (Núm. 12,3)? Nadie, 
en efecto, fue más humilde que Moisés. ¡Y, sin embargo, era el ¡efe de 
un gran pueblo, había sumergido como moscas en el mar al rey de los 
egipcios y a todo su ejército, y, después de haber realizado tantas 
maravillas en Egipto, después de tantas hazañas en el paso del Mar 
Rojo y en el desierto, cuando tantos hechos daban testimonio de su 
grandeza, obraba como si hubiera sido un hombre entre los otros, era 
el más humilde de los hombres! ¡Por eso despreció los palacios de los 
reyes, porque era humilde; la humildad crea un corazón sano, un co-
razón elevado! ¡No adviertes, en efecto, cuánta grandeza de alma, cuán-
ta magnanimidad se necesita para desdeñar hasta la casa, hasta la mesa 
real! Los reyes, entre los egipcios, eran honrados, como dioses, gozaban 
de una infinita riqueza, de mil tesoros. Y sin embargo Moisés deja todo 
eso, aparta de sí los cetros de Egipto, y va hacia los cautivos..., corre 
hacia aquellos por quienes los mismos esclavos sentían horror. ¿Qué 
mejor prueba que es humilde quien es también grande y magnánimo? 
El orgullo, en efecto, nace de un alma vulgar y de un espíritu sin no-
bleza; en cambio la humildad, de un corazón generoso, de un corazón 
magnánimo" (67). 

Y concluye: "¡Seamos pues, humildes, para ser g randes ! . . . Apli-
quémonos a adquirir la verdadera grandeza, la que nace de la humil-
dad. ¡Consideremos la naturaleza de las cosas humanas, a f in de abra-
sarnos en el deseo de las realidades futuras! Porque no hay otro camino 
para llegar a la humildad que el deseo de las cosas divinas y el des-
precio de las cosas presentes. Imaginemos a un hombre que, llamado a 
la realeza se le ofrece en lugar de la púrpura real un honor reservado a 
los simples particulares: ¡no hará ningún caso! Así nosotros, no haremos 
más que reír de las cosas presentes, si es que verdaderamente deseamos 
el honor que nos espera en el cielo" (68). En otro lugar, el Crisóstomo 
es aún más lapidario: "Ño hay humildad que no vaya a la par con la 
magnanimidad; no hay orgullo que no provenga de la pusilanimi-
dad" (69). 

El humilde atribuye menos precio al mundo y a sí mismo que a 
Dios. " A d maiora natus sum" puede decir con S. Luis Gonzaga; he na-
to?) Hom. in ep. I ad Cor. 1, 2: PG 61,15. 
(68) Ib. 3: PG 61, 16. 
(69) Hom. in lo. LXXI, 2: PG 59,386. 
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cido para cosas mayores. En efecto, ¿qué hay más grande que Dios? 
Todo cristiano ha de unir indisolublemente la humildad, que lo abaja 
ante Dios al cual debe todo, con la magnanimidad, que lo eleva hacia 
Dios donde se encuentra su felicidad. Acá en la tierra es sobre todo la 
humildad la que se destaca: es el camino; pero en el cielo, la patria de-
finit iva, se revelará en todo su esplendor la grandeza: es el tér-
mino (70). 

S. Paulino de Ñola, en carta a S. Amando de Burdeos, se refiere a 
este tema. Al l í le habla a su amigo de esa vía real que es Cristo, me-
diador entre Dios y los hombres, el cual nos abre, entre lo divino y lo 
humano, el gran camino que lleva directamente a su reino, sin permitir 
que nos perdamos a izquierda o derecha: humildes en nuestro corazón 
y grandes en las obras, a ejemplo de Cristo humilde de corazón y gran-
de en majestad; así evitaremos al mismo tiempo caer a la izquierda, 
en el bajo fondo del pecado, y dejarnos llevar a la derecha, más alto 
de lo justo, por la exaltación de la presunción, conscientes de nuestra 
pequeñez en nosotros mismos y de nuestra grandeza en Dios (71).» 

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? canta con el sal-
mista S. Gregorio de Nazianzo: "Soy pequeño y grande, humilde y 
elevado, mortal e inmortal, terrestre y celeste" (72). 
3 . En la Edad Media 

La doctrina bíblico-patrística sobre la humildad-magnanimidad siguió 
siendo profundizada en el transcurso de la Edad Media. En general, para 
los autores medievales, la magnanimidad no consiste sino en el gusto 
de las verdaderas grandezas y el desprecio de las falsas, que no son 
más que pequeñeces, es decir, en el gusto de las cosas celestiales y el 
desprecio de las terrenales. 

Limitemos nuestra investigación acerca de esta época a un autor 
tan típico de la misma como es S. Bernardo. Según él, el hombre es 
al mismo tiempo pequeño y grande. Si se considera en sí mismo, en lo 
que tiene de sí mismo, entonces es nada. Si se considera en el corazón 
de Dios y en lo que recibe de Dios, entonces es grande, pero grande en 
Dios, puesto que es Dios quien lo hace grande (73). Para S. Bernardo, fue 
María Santísima quien mejor unió la mayor magnanimidad con la más 
profunda humildad: "Por un inefable artificio del Espíritu Santo, a tanta 
humildad se ¡untó tanta magnanimidad en lo íntimo del corazón vir-
ginal de María, para que (como dijimos antes de la integridad y fe-
cundidad) se volvieran igualmente estas dos estrellas más claras por la 
mutua correspondencia, porque ni su profunda humildad disminuyó su 
magnanimidad, ni su excelsa magnanimidad amenguó su humildad, 
sino que, siendo en su estimación tan humilde, era no menos magnáni-
ma cuando se trataba de creer en la promesa divina, de suerte que aun-

(70) Cf. S. Agustín, Serm. 9S, 3: PL 38, 586. 
(71) Cf. Ep. 12: PL 61, 204. 
(72) Or. fúnebre de Cesario 23, 2. 
(73) Cf. Serm. V. ¡n ded. eccl. 5-6: PL 183, 530-2. 
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que no se consideraba a sí misma sino como una pequeña esclava, de 
ningún modo dudaba que había sido escogida para este incomprensible 
misterio, para este comercio admirable, para este insondable sacramen-
to, y creía f irmemente que había de ser luego verdadera madre del que 
es Dios y hombre. Tales son los efectos que en los corazones de los 
escogidos causa la excelencia de la divina gracia, de forma que ni la 
humildad los hace pusilánimes ni la magnanimidad arrogantes, sino que 
estas dos virtudes más bien se prestan mutuo apoyo, para que no sólo 
ningún orgullo se introduzca por la magnanimidad, sino que por ella 
principalmente crezca la humildad; con esto se vuelven mucho más pe-
netrados de temor y de gratitud al dador de todo don. Recíprocamente 
evitan que tenga entrada alguna en su alma la pusilanimidad con oca-
sión de la humildad, porque cuanto menos presume cada uno de su 
propia virtud, aun en las pequeñas cosas, tanto más en las grandes 
confía en el poder de Dios" (74). 

4. La síntesis tomista 
La doctrina precedentemente expuesta encuentra, sin duda, una ex-

presión magistral en el Doctor Angélico. Veamos ante todo lo que nos 
dice de la humildad. Para Santo Tomás la humildad es una virtud esen-
cialmente religiosa, en estrecha y vital conexión con la v ir tud de reli-
gión (aunque en la clasificación lógica se relaciona con la virtud de la 
templanza). Humildad y religión, se mueven ambas en el ámbito del 
"horror sagrado", del temor reverencial. Pero mientras en la segunda, 
que conserva toda ella su mirada fi ja en Dios, este sentimiento se ex-
pande en gesto de culto y afirmación de la grandeza de Dios, en la 
otra, por la que el hombre se convierte sobre sí para compararse con 
Dios, este sentimiento se expande en un gesto de dilución y confesión 
de la propia nada. 

Por eso la humildad no es ante todo el fruto de la comparación 
con los demás, sino de la comparación con Dios. El hombre pone de un 
lado a Dios y todo lo que es de Dios, y del otro a sí mismo y todo lo 
que es de sí, y compara. Ve entonces no solamente que Dios lo supera 
infinitamente en razón de su propia naturaleza, sino también que a Dios 
pertenece todo lo que en él y en el mundo hay de bondad, de per-
fección y de ser: todo ello es obra de Dios. Frente a ello ve que lo que 
pertenece como propio al hombre es su imperfección, su limitación, su 
misma nada, porque si Dios se retirase de él, el hombre recaería en la 
nada. Citemos el texto de Santo Tomás: "En el hombre hay que con-
siderar dos cosas: lo que es de Dios y lo que es del hombre. Es propio 
del hombre todo lo defectuoso; de Dios, todo lo que pertenece a la sal-
vación y perfección" (75). 

Entonces el hombre se abisma ante la grandeza de Dios, se inclina 
delante de Él en sumisión absoluta. Esto es esencialmente la humildad, 
(74) Serm. in Dom. ¡nfra oct. Assumpt. 13: PL 183, 437. 
(75) I l - l l , 161, 3, c. 
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la sumisión del hombre a Dios. "La humildad, como vir tud especial, 
considera principalmente la sujeción del hombre a Dios, por el cual 
también se sujeta a otros humillándose" (76). Se comprende así cómo la 
humildad conviene a todo hombre, aun al más grande, porque el hom-
bre más perfecto, comparado con Dios, es imperfecto, y la humildad 
consiste en reconocer en sí esta imperfección, la imperfección de la 
creatura delante de su Creador. "Hay dos clases de perfección —escribe 
Santo Tomás—. Una absoluta, carente de todo defecto, tanto en sí mismo 
como en relación con los otros seres. En este sentido, sólo Dios es per-
fecto, y en Él no cabe humildad sino en virtud de la naturaleza asu-
mida. Pero puede hablarse también de una perfección relativa, es decir, 
perfección según las exigencias de la propia naturaleza, del t iempo, del 
estado, etc. Y de este modo el hombre virtuoso es perfecto, aunque su 
perfección, comparada con la de Dios, se muestra deficiente. "Todas las 
cosas delante de Dios son como si no existieran", dice Isaías (40,17). Por 
eso a todo hombre corresponde la humildad" (77). 

Para Santo Tomás la humildad es como el cimiento de todo el edi-
f icio espiritual: "Lo que es primero en la adquisición de las virtudes 
puede entenderse de dos formas. Primero, en cuanto que remueve los 
obstáculos que se oponen a la virtud. En este sentido la humildad ocu-
pa el primer puesto-, expulsa la soberbia, a la que Dios resiste, y hace 
que el hombre se someta al influjo de la divina gracia en cuanto que 
desvanece la inflación de la soberbia, como enseña Santiago: "Dios 
resiste a los soberbios y da gracia a los humildes" (4,6). Tal es el modo 
como la humildad tiene razón de fundamento del edificio espiritual" 
(78). A partir de este fundamento el alma se abre al rocío divino: "Es 
la humildad cierta disposición para el libre acceso del hombre a los 
bienes espirituales y divinos" (79). 

Una vez expuesta la doctrina tomista sobre la humildad, veamos 
ahora cómo el Doctor Angélico compagina esta virtud con la magnani-
midad. Ante todo las dos virtudes convienen en cuanto que ambas so-
meten al hombre a la recta razón: la humildad, reprimiendo el apetito 
para que no aspire a cosas grandes fuera de la recta razón, y la mag-
nanimidad, impulsando al alma a lo grande según la recta razón; por 
donde se ve que no sólo no se oponen sino que se complementan (80). 

El alma humilde se vacía de sí. Y por eso se llena de Dios. Si el 
hombre contara con sus solas fuerzas, lo grande a lo que podría ten-
der sería realmente pequeño; contando en cambio con las- fuerzas 
mismas de Dios, puede apuntar a cosas mucho mayores, a cosas divinas. 
"Aspirar a bienes mayores confiando en las propias fuerzas es contra-
rio a la humildad; pero el aspirar a cosas mayores confiando en el 
auxilio divino no va contra la humildad, ya que tanto más nos elevamos 

(76) 11-11, 161, 1, ad 5; cf. también 2, ad 3; 162, 5, c. 
(77) l l - I I , 161, 1, ad 4. 
(78) l l - I I , 161, 5, ad 2. 
(79) l l - I I , 161, 5, ad 4. 
(80) Cf. l l - I I , 161, 1, ad 3. « 
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hacia Dios cuanto más nos sujetamos a Él por la humildad. Por eso es-
cribió S. Agustín: "Una cosa es elevarse hacia Dios, y otra elevarse con-
tra Dios. Quien se prosterna ante Él, por Él es exaltado; quien se exalta 
contra Él por Él es arrojado" (81). 

Humildad y magnanimidad constituyen —lo dijimos antes— el fun-
damento moral de la esperanza, la cual está como apuntalada por estas 
dos hermosas virtudes. "La humildad refrena la presunción de la espe-
ranza, y la magnanimidad reafirma el ánimo contra la desesperación. . . 
La razón de reafirmar el ánimo contra la desesperación es la consecu-
ción del propio bien, no sea que desesperado el hombre se haga indig-
no del bien que le competía; en cambio la razón principal para repri-
mir la presunción de la esperanza se toma de la reverencia divina en 
atención a la cual el hombre no se atribuye a sí más de lo que le com-
pete según el grado concedido por Dios. Se ve así cómo la humildad 
principalmente dice sujeción del hombre a Dios" (82). 

Santo Tomás habla como teólogo. Sabe que por encima de la mag-
nanimidad adquirida, hay una magnanimidad infusa, y por encima de 
la humildad adquirida, una humildad infusa. La humildad infusa no tie-
ne solamente por regla la razón, que le muestra la nada de la creatura 
ante el Creador, como acontece en la humildad adquirida, sino la razón 
iluminada por la fe, que abaja aún más al pecador ante el Dios al que 
ha ofendido, y al redimido ante el Dios que ha muerto por él. La hu-
mildad cristiana enseña que el hombre ha recibido de Dios no sólo el 
ser cuando era nada, pero también el don de la vida divina, de la gracia 
y de la caridad, cuando era pecador. La humildad cristiana sabe que no 
sólo tiene permanente necesidad de ser sostenida en el ser por la omni-
potencia creadora, sino también de ser constantemente sostenida en el 
bien por la gracia gratuita sin la cual nada puede. Tales consideraciones 
hacen que la humildad alcance profundidades que los paganos no podían 
siquiera imaginar y que sólo el cristianismo ha dado a conocer. Pero 
al mismo tiempo que la humildad infusa, que es la humildad cristia-
na en su sentido más perfecto, abaja a| hombre hasta niveles insospe-
chados al pagano, la magnanimidad infusa, que es la magnanimidad 
cristiana en su sentido más cabal, lo exalta más arriba de lo que ja-
más un pagano hubiera soñado. Porque si la magnanimidad adquirida tie-
ne por regla la razón y por f in la grandeza del hombre, la magnanimi-
dad infusa tiene por regla la razón iluminada por la fe y por f in la 
eminente grandeza de quien ha sido llamado a ser hijo de Dios. 

Santo Tomás ha elaborado así una síntesis admirable. El cristiano 
magnánimo sabe que las fuerzas mismas gracias a las cuales tiende a 
la grandeza son un don de Dios y que no podría tender a esas alturas 
sin la ayuda de Dios. Por eso el cristiano es al mismo tiempo humilde 
y magnánimo; por ser magnánimo, medirá sus fuerzas, y habiéndolas 
encontrado suficientes, se juzgará digno de la grandeza y emprenderá 
(81) l l - l l , 101, 2, ad 2. 
(82) l l - l l , 161, 2, ad 3. 
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con confianza su logro; por ser humilde, se juzgará indigno, sin el soco-
rro de Dios, de tamaña grandeza, pero esta reflexión de ningún modo 
debilitará su impulso ascensional sino que lo empapará de gratitud ha-
cia el Dios que lo ha hecho posible. 

Santo Tomás encuentra de este modo la solución final: "En el hom-
bre existe algo grande, que posee por un don de Dios, y algo defec-
tuoso, que le corresponde por la debil idad de la naturaleza. La mag-
nanimidad hace que el hombre se dignif ique en cosas grandes consi-
derando los dones recibidos de Dios... La humildad, en cambio, hace 
que el hombre se tenga por poca cosa considerando sus propios de-
fectos... Queda así claro que la magnanimidad y la humildad1 no son con-
trarios, aunque parezcan tender a cosas opuestas, porque lo hacen se-
gún diversas consideraciones" (83). 

C'on este admirable y complexivo texto ponemos f in a nuestra in-
vestigación. Hoy, más que nunca, según decíamos al comienzo, se ne-
cesitan hombres magnánimos, de grandes iniciativas, que sepan enfren-
tar los graves acontecimientos de nuestro t iempo con la fuerza misma 
de Dios, hombres llamados al "magis", tan contrario a la mediocridad, 
hombres al mismo tiempo humildes, conscientes de su pequeñez, va-
ciados de sí, que hagan suya la expresión del Apóstol: "Sé en Quién 
me he confiado". Y que puedan entonar ese canto de la magnanimidad 
y de la humildad que es el Magníficat. "Hizo en mí grandes cosas el 
que es poderoso". "Hizo en mí": he aquí la expresión del humilde, que 
habla en tercera persona, que se deja hacer por Dios; "grandes cosas": 
he aquí la voz del magnánimo, de María Santísima quien sólo tras ha-
berse vaciado totalmente de sí fue llenada plenamente por Dios, con-
virtiéndose su seno en sagrario del Verbo encarnado. La humilde por 
excelencia, aquella esclava del Señor cuya humildad atrajo la mirada y 
el corazón de Dios, es la misma que dio a luz la salvación del mundo, 
la obra más grande jamás realizada en toda la historia de la humani-
dad. Por eso la "llamarán bienaventurada todas las generaciones". 

P. ALFREDO SAENZ S. J. 

(83) 129, 3, ad 4. 
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LA DIGNIDAD DE LA MUJER 
Ahora que el mundo habla tanto de " la dignidad del hombre" 

y no quiere ver cómo el comunismo y el socialismo pisotean dicha 
dignidad transformando al hombre en un engranaje del Estado, sin 
alma, sin vida eterna, sin ideales elevados; ahora que el mundo 
acaba de festejar "el año de la mujer" sin tomar en atención que 
el comunismo no sólo destruye la moral en la mujer ya que "la 
moral es el prejuicio de los burgueses", sino que le arrebata la po-
sibilidad misma de la vida familiar, que es lo que la mujer más 
quiere en esta vida terrenal, sustituyendo la familia con las institu-
ciones de un Estado que nutre, educa, construye a los niños desde 
su más tierna edad, parece conveniente resucitar en los corazones 
el amor a los altos ideales del cristianismo que santificaron la vida 
de la mujer. 

Las santas mujeres en la liturgia de Pascua 

En el rito oriental, cuando cantamos los Maitines de Pascua 
—esa maravillosa poesía dominical de Resurrección escrita por el 
Santo Doctor de la Iglesia Juan Damasceno—, advertimos cuántas 
veces y con qué profundo respeto y admiración se mencionan allí 
los primeros testigos de la Resurrección de Cristo, las santas mu-
jeres. Ellas fueron como las madres de los discípulos de Cristo y 
ayudaron de varios modos no sólo a los Apóstoles sino también al 
mismo Jesús en sus trabajos itinerantes y en la prédica del Evan-
gelio. 

En estos Maitines ocupa el lugar principal la Madre de Jesús, 
la Santísima Madre de Dios. Aunque los evangelistas no aluden a 
Ella cuando relatan los hechos del día de la Resurrección es obvio 
que la primera aparición del Señor fue a Ella. La Purísima Virgen 
tenía el derecho maternal de ser la primera consolada después de 
los horrores del Gólgota. Ella sufrió con Cristo Salvador junto a la 
cruz y fue la primera en ver a su Hijo ya glorificado, vencedor de la 
muerte y del odio. Así como en la Anunciación el ángel le comuni-
có la buena nueva de que sería la Madre del Hijo de Dios, así ahora 
nuestra poesía litúrgica la presenta en una situación semejante: 
"Entonces el ángel anunció a María, llena de la gracia de Dios: 
¡Virgen Purísima, alégrate! Ahora de nuevo dice: ¡Alégrate! El Hijo 
tuyo resucitó después de haber permanecido tres días en el sepul-
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ero y levantó consigo a los que estaban muertos. ¡Hombres, rego-
cijaos!". 

¡Cuán grande es el amor de Jesús por su Madre y qué bello 
es este ejemplo para todos! La maternidad es la gran dignidad de la 
mujer porque mediante ella se hace colaboradora de Dios en la mi-
sión de prolongar la existencia de la humanidad. María es la her-
mana y la amiga íntima de cada madre; ¡y que sean benditas todas 
las madres que en su corazón y en su vida toman como ejemplo a 
María, la Madre de Dios, las que acuden y rezan a Ella! 

Después, nuestra liturgia de Pascua de Resurrección honra a 
aquellas mujeres que en la madrugada del domingo, antes de salir 
el sol, se dirigieron presurosas al sepulcro de Jesús para completar 
allí lo que habían hecho rápidamente y de manera precaria el día 
viernes durante la sepultura. Allí se encaminaron con los aromas 
preparados de antemano, sin tener en cuenta el miedo, las dificul-
tades e incluso sus débiles fuerzas, para prestar a Jesús este 
último servicio. La liturgia de Maitines presenta a estas mujeres 
hablando entre sí: "Oh amigas, vamos, untemos con aromas el cuer-
po que da la vida y está en el sepulcro, el cuerpo de Aquel que re-
sucitó a Adán caído, vamos, apresurémonos, como los Reyes Ma-
gos, adoremos y llevemos en ofrenda el óleo aromático al que está 
envuelto ya no en pañales sino en mortaja, y lloremos, y exclame-
mos: ¡Oh Señor, levántate y resucita a aquellos que cayeron!". 

Sin embargo las mujeres que llevaban aromas no pudieron rea-
lizar su propósito porque antes se les apareció Cristo y les encargó 
que comunicasen a los Apóstoles su resurrección. Y así, como re-
za la Liturgia, aquellas que "buscaban con lágrimas a Cristo muer-
to adoraron con alegría a Dios vivo y anunciaron a los Apóstoles 
la buena nueva, la Pascua misteriosa". Mujeres fueron, así, los pri-
meros testigos de la Resurrección y las primeras que anunciaron 
el gran milagro, mujeres a las cuales en aquella época el mundo 
despreciaba. Admiremos el modo como Cristo distinguió a las mu-
jeres en el día de su Resurrección. 

La mujer esclavizada 
En muchos aspectos el mundo de hoy no ha cambiado sino que 

sigue siendo parecido o igual al mundo de los tiempos de Cristo. 
A pesar de tantos y tan importantes testimonios en favor de* la doc-
trina de Cristo, el mundo de hoy no quiere seguirla, sino que busca 
para sí otros "maestros". Estos "maestros" ateos enseñan y pro-
claman la libertad absoluta de la mujer y su igualdad de derecho 
con los varones, pero en la práctica, como fácilmente se puede ad-
vertir, la cargan con trabajos pesados en las minas, en los puer-
tos, en los ferrocarriles, en la construcción, en la policía, etc. Y 
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en vez de la liberación proclamada y de la elevación de su digni-
dad se produjo una nueva esclavitud, la moderna, una nueva humi-
llación y, lo que es más importante, le arrebataron su dignidad de 
madre y de educadora de sus hijos, al resolverse el Estado a edu-
car a éstos según sus propias ideas (el ateísmo) y ya desde la ca-
sa-cuna estatal. 

Triste es constatar cómo tales Estados modernos, so capa de 
"elevadas" ideas igualitarias —igualdad de la mujer con el varón—, 
acabaron por rebajar la dignidad de la mujer quitándole precisa-
mente aquello con que Dios la había enaltecido, privándola de la 
misión a la que Dios la había llamado y de sus consiguientes de-
beres, y poniendo sobre ella una pesada carga bajo la cual, a pe-
sar de la declamada igualdad de derechos, se sintió desgraciada y 
no lo que ella debiera ser. Elaboraron un sistema económico tal 
que la madre se ve obligada a buscar trabajo hasta en la industria 
pesada donde está ocupada durante todo el día de modo que junto 
con su marido logre ganar lo estrictamente necesario para el sos-
tenimiento de la vida de su familia. 

Arrebatándole a la mujer su ideal de madre, su ideal de fami-
lia, de compañera fiel de su marido, hicieron de ella, con la ayuda 
de varias "emancipaciones", "liberaciones", etc., un juguete para 
el placer de la corrupta y pervertida sociedad. Este proceso de re-
ducción de su dignidad y de relajación moral empieza ya desde la 
adolescencia de la joven candidata a futura madre de familia, a 
amiga fiel de su marido en las buenas y en las malas, y también 
de la que puede ser candidata a servir a Dios más estrechamente 
en una congregación religiosa. Da miedo y dolor cuando se obser-
va el grado de depravación e impureza que causó la aplicación de 
dichas "doctrinas" en nombre de la "l ibertad" y de la "igualdad". 
No es extraño, porque aquel que por estulticia u orgullo pretende 
"mejorar" o cambiar el orden hecho por Dios acaba por perjudicar 
o destruir todo con grave daño para las almas y la sociedad. 

Considerando la realidad actual y viendo cómo las mujeres ya 
trabajan de hecho en todas partes e incluso algunas —no pocas— 
quieren trabajar fuera de su casa, convendría al menos organizar 
su trabajo de tal modo que no se vuelva incompatible con sus ocu-
paciones domésticas y la educación de sus hijos. Lo que nunca se 
podrá consentir es que se considere a la mujer desde el punto de 
vista de su utilidad económica o material y de la explotación de su 
fuerza física o intelectual como lo hacen los materialistas, comu-
nistas y no comunistas. No hay que olvidar que la mujer tiene al-
ma y corazón. Su alma le exige la ocupación más noble, digna de 
un ser humano y de su predestinación inmortal. Su corazón le exi-
ge el amor a su compañero íntimo —el marido— y a sus hijos, la 
consagración a su familia y a sus niños. La familia exige su pre-

— 55 — 



sencia de mujer y madre. Cristo mismo la llama a servir en su 
Iglesia. 

Eva y María 

En la historia de la humanidad hay dos decisiones importantes 
que marcaron las relaciones de los hombres con Dios. Y estas dos 
importantes decisiones proceden ambas de mujeres. La primera 
decisión se remonta a los mismos comienzos de la humanidad, y 
la encontramos consignada en las primeras páginas de la Sagrada 
Escritura. La serpiente (símbolo de la fuerza infernal hostil al hom-
bre) promete a Eva la ciencia superior: "seréis como dioses". La 
mujer, deseando obtener "la ciencia superior", cae seducida. Cuan-
do Dios pregunta a Adán por qué comió del fruto prohibido, res-
pondió simplemente así: "La mujer que me diste me dio ese fruto 
y yo lo comí" (Gen. 3,12). He aquí la decisión que arrastró a to-
da la humanidad al pecado volviendo las espaldas a Dios. 

La otra decisión fue la de la Virgen de Nazaret. Ella decide li-
bremente pero en la dirección contraria. "¿Cómo puede ser esto 
si yo no conozco varón?" (Le. 1,34). Cuando el ángel le contestó 
que mediante su consentimiento vendría a la humanidad el Salva-
dor, el Hijo encarnado de Dios, ella dijo: "He aquí la esclava del Se-
ñor, hágase en mí según tu palabra" (Le. 1,38). 

Ambas decisiones proceden de la mujer. La primera, vincula-
da con la desobediencia, trajo la caída, el pecado, la muerte y la 
necesidad de salvación; la segunda, vinculada con la obediencia, 
trajo la salvación largamente esperada, dando lugar a la Encarna-
ción del Hijo de Dios y con ello a los hechos relacionados con nues-
tra salvación. Todos los años recordamos esos hechos en las fies-
tas de Navidad, Pasión y Muerte de Jesús, Resurrección del Sal-
vador, etc. 

Las santas mujeres en la Sagrada Escritura 
El Antiguo Testamento nos relata la vida y los hechos de muchas 

heroínas, tales como Judit, madre de Moisés, Ana, madre de Sa-
muel, Ester y otras. Entre estas santas mujeres no podemos dejar 
de destacar a la madre de los Macabeos. Sus palabras son verda-
deramente dignas de admiración, así como su amor heroico por la 
patria: 

"Entretanto, la madre sobremanera admirable, y digna de la 
memoria de los buenos, viendo perecer en un solo día a sus siete 
hijos, lo sobrellevaba con ánimo constante, por la esperanza que 
tenía en Dios. Llena de sabiduría, exhortaba con valor, en su len-
gua nativa, a cado uno de ellos en particular; y juntando un ánimo 
varonil a la ternura de mujer, les decía: Yo no sé cómo fuisteis for-
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mados en mi seno; porque ni yo os di el alma, el espíritu y la vida, 
ni fui tampoco la que coordiné los miembros de cada uno de vo-
sotros; sino que el Creador del universo es el que formó al hombre 
en su origen, y el que dio principio a todas las cosas; y El mismo 
os devolverá por su misericordia el espíritu y la vida, puesto que aho-
ra, por amor de sus leyes, no hacéis aprecio de vosotros mismos" 
(2 Mac. 7,20-23). 

Y cuando trajeron al más pequeño de sus hijos para darle 
muerte ante sus ojos de madre, ella le dijo: 

"Hijo mío, ten piedad de mí, que te llevé nueve meses en mis 
entrañas, que te alimenté por espacio de tres años con la leche de 
mis pechos, y te he criado y conducido hasta la edad en que te ha-
llas. Ruégote, hijo mío, que mires al cielo y a la tierra, y a todas 
las cosas que en ellos se contienen, y que entiendas bien que Dios 
las ha creado todas de la nada, como igualmente al linaje humano. 
De este modo no temerás a este verdugo; antes bien, haciéndote 
digno de participar de la suerte de tus hermanos, abrazarás la muer-
te, para que así en el tiempo de la misericordia te recobre yo, jun-
to con tus hermanos" (2 Mac. 7,27-29). 

Tan grande fue el heroísmo de esta madre. 

Debemos añadir a las anteriores, otras figuras femeninas que 
tuvieron un destacado papel durante los días de la Pasión y Resu-
rrección de Cristo. Entre ellas la esposa de Pilato que aconsejó a 
su marido no condenase al Inocente. (Según una primitiva tradi-
ción, se llamaba Procla, y murió cristiana). ¡Y las mujeres que 
acompañaron a Jesús en su Via Crucisl ¡Santa Verónica, que no 
temiendo la escolta militar romana, enjugó el rostro ensangrenta-
do de Jesús! Son las futuras esposas de Cristo, que valientemente 
caminan con El hasta el Gólgota. Y por sobre todas ellas esa Mu-
jer que en la profundidad de su tristeza permaneció varonilmente 
de pie junto a la cruz mientras recordaba aquella profecía que le 
había hecho Simeón en el templo de Jerusalén de que una espada 
de dolor traspasaría su corazón. ¡Mater dolorosa, Madre transida 
de dolor, como la llama el pueblo cristiano! ¡Y aquellas mujeres 
qué al tercer día se dirigieron al sepulcro para prestar el último 
servicio al Crucificado, y que volvieron con la noticia gozosa de la 
Resurrección! 

Tales son los hechos y los personajes de la Sagrada Escritura, 
que nos muestran la grandeza de la mujer. De esa misma mujer 
que el mundo moderno manda a trabajar a las minas de carbón o 
de cobre. En una de estas minas, en Kingulri (cuenca de Karagan-
da), acaeció no hace mucho un hecho espantoso. Un grupo de mu-
jeres protestó por los ultrajes que sufrían de parte de los jefes 
comunistas que inhumanamente pisoteaban la dignidad de sus cuer-
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pos y de sus almas. En castigo éstos ordenaron que varios tanques 
pasasen sobre ellas y las aplastasen, sin que fuese necesario dis-
parar un solo tiro de ametralladora o de fusil. Ellas —unas 600 mu-
jeres— murieron todas juntas con oraciones católicas en sus la-
bios; y en pocos minutos el gran patio donde las encerraron para 
la ejecución quedó cubierto de carne humana despedazada, piso-
teada, y de sangre humana. Fue un frío asesinato porque no las 
juzgaron ni siquiera según la ley soviética penal. Este castigo fue 
ordenado por el camarada Kruglov, jefe de la G.P.U. en aquel tiem-
po (ahora se llama la K.G.B.), miembro del Comité Central del Par-
tido Comunista de la U.R.S.S., miembro del Politburó, Caballero de 
la Liga de Su Majestad Real, la Reina de Inglaterra, y miembro de 
los Caballeros de Honor de EE. UU. El Secretario General del Par-
tido Comunista era en aquel entonces el camarada Khruschev. Tam-
bién el "mundo moderno" envía a mujeres para talar las selvas de 
Siberia, no muy lejos del polo del frío (1). 

Los hechos y las figuras que hemos descripto señalan cómo la 
dignidad de la mujer debe ser respetada, no al "modo moderno" 
sino según la enseñanza del Evangelio. Entre las creaturas que 
Dios ha hecho, la mujer tiene un lugar importante y este lugar no 
se puede cambiar o torcer. En la lista de los Santos, que la Iglesia 
acrecienta siempre con nuevas canonizaciones, encontramos un 
gran número de mujeres que, por su fe y su amor a Dios, dieron 
testimonio de Cristo, llegando incluso hasta la muerte. Dos muje-
res fueron distinguidas por la Iglesia con el título de Doctoras de 
la Iglesia: Santa Teresa de Avila y Santa Catalina de Siena. 

Las Santas Portadoras de aromas 

El ejemplo de las Santas Portadoras de aromas que se dirigie-
ron al sepulcro para embalsamar el cuerpo de Jesús permanece 
para siempre en la vida y en la historia de la Iglesia. Fue Cristo 
mismo, el Señor del cielo y de la tierra, quien bendijo su trabajo. 
Ellas fueron las primeras que anunciaron al mundo y a los mismos 
Apóstoles la noticia de la Resurrección de Cristo. ¡Y cuántas mu-
jeres hay en la historia de la Iglesia que, como las Portadoras de 
aromas, siguieron al Señor, sea eligiendo la vida monástica y la 
virginidad eterna por Cristo en el apartamiento del mundo, sea 
sembrando anónimamente la palabra evangélica, la palabra de Dios, 
como catequistas, profesoras, educadoras, guiando a tantas almas 
jóvenes por el recto camino! ¡Ellas son nuestras hermanas! 

¡Cuántas buenas madres fueron las únicas maestras de sus hi-
jos en la fe de Cristo! ¡Cuántas buenas mujeres convirtieron a sus 

(1) El "po lo del f r í o " es la región más fr ía del hemisferio norte, en el N. E. de Siberia, alre-
dedor de Yakutsk y Verjoyánsk, donde las temperaturas bajan hasta 70? bajo cero. En contras-
te con el "po lo del f r í o " está el "polo del calor" en el Mar Rojo (N. del T.). 
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esposos al camino del bien, del sacrificio! ¡Esta es, sin duda, la gran 
obra de las Portadoras de aromas para Cristo! "En verdad os digo: 
todo lo que hicisteis a uno de estos pequeños hermanos míos, a 
Mí me lo hicisteis" (Mt. 25,40). 

Consideremos la vida de la Iglesia. Ella, como buena madre 
nuestra, educó y preparó a sus mejores hijas en diversas congre-
gaciones religiosas femeninas. Estas religiosas, con su trabajo y 
su oración, y no pocas veces con grandes sacrificios, han ayudado 
y ayudan a construir el Reino de Cristo en los corazones de los 
hombres. Quizás no destacamos esto lo suficiente y por eso hoy ya 
no vemos como antes en nuestras jóvenes el deseo y el anhelo de 
dedicarse al servicio de Cristo. Reflexionemos ahora sobre esto, so-
bre el papel tan grande de las mujeres en la historia de la Iglesia, 
y pidamos ardientemente al Señor que mande a nuestra Iglesia Ca-
tólica un gran número de "santas Portadoras de aromas" que des-
de las congregaciones religiosas femeninas colaboren con nuestro 
trabajo de fortalecer el Reino de Cristo en la época actual. La Igle-
sia necesita hoy más que nunca la colaboración de aquellas que 
pueden aportar los aromas y el óleo del amor y del sacrificio para 
sus graves heridas espirituales. Recemos por las vocaciones mo-
násticas entre nuestras jóvenes; y vosotros, padres, no lamentéis 
entregar a vuestras hijas para el servicio de Dios, porque grande 
es este servicio y grande es la honra para vuestras hijas y para vo-
sotros mismos. 

Nobles mujeres ucranianas 

En los momentos más graves de la historia, la madre cristia-
na asumió conscientemente la principal responsabilidad moral por 
el honor dé su alcurnia, por la dignidad de su nación. Sin embargo 
ella no se limita a ser la única educadora de la joven generación 
en tiempos de ruina, de años calamitosos; ella es también la que 
conserva la firmeza y la salud espiritual de la nación, de su idioma, 
canciones, tradiciones y costumbres. 

A lo largo de la historia de Ucrania brillaron y fueron famosas 
—no solamente en Europa Oriental— nobles mujeres ucranianas 
como la gran duquesa Olga, la primera soberana cristiana en todo 
el este! de Europa; la hija del gran duque Jaroslav, que fue la prin-
cesa fundadora de la vida monástica femenina en Ucrania; Isabel, 
hija de Jaroslav, casada con el rey Haroldo Haardraada de Noruega, 
quien pretendió el trono de Inglaterra como hijo de Knudt (Canu-
to) ; otra hija de Jaroslav, Ana, que se casó con Enrique I de Fran-
cia, y después de la muerte de éste, durante la minoría de edad de 
su hijo Felipe I, ejerció la regencia del reino; otra hija de Jaroslav, 
Anastasia, que se casó con el príncipe de Hungría, Andrés. Por eso 
el gran duque Jaroslav fue llamado en su época "el suegro de Eu-
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ropa". Celebrada fue también en la literatura épica otra hija de 
Jaroslav, la noble y fiel esposa del príncipe Igor. Famosa es asi-
mismo la ucraniana Marta Boretzka, duquesa de Novgorod, la cual 
sostuvo y dirigió la guerra contra Iván III, Zar de Moscú, durante 
casi seis años, con diversa suerte para ambas partes; al fin, ven-
cida, fue asesinada por los vencedores. Son conocidos el respeto 
y el amor del gran caudillo de Ucrania, Iván Mazeppa, a su madre, 
superlora de un monasterio, a la que él no dejaba de acudir, para 
pedir consejo en los momentos de graves e importantes decisio-
nes políticas (2). 

¡Y con qué expresiones de simpatía se canta la nobleza de la 
mujer y los hechos de su vida en las canciones populares, en la 
poesía y en la prosa literaria! No rara vez fue una mujer quien, con 
ías armas en sus manos, defendió su Patria, sus templos, sus cas-
til los. ¡Cuántas de ellas perecieron heroicamente, con la oración 
en sus labios, en las taigas (3) y las tundras (4) de Siberia! ¡Cuán-
tas de ellas pasaron por duras pruebas en distintas cárceles, sien-
do su única "culpa" el deseo de conservar la gran herencia espiri-
tual y cultural cristiana, o la decisión de educar a sus hijos en el 
espíritu cristiano y el amor a su patria! (5). ¡Cuántas de nuestras 
madres no pudieron conocer aquella felicidad y consuelo que ex-
perimenta la madre cuando mira a sus hijos porque ya desde su 
temprana juventud tuvieron que entregarlos como sacrificio cruen-
to al Señor en defensa de la fe cristiana, de la verdad de Dios y de 
la libertad de la patria! ¿A quién no se le rompe el corazón al es-
cuchar la canción llena de sollozos, lágrimas y aflicción inconsola-
ble de los hijos de la madre cristiana que están detrás de los alam-
bres de púa, o en las cárceles comunistas, o en los campos de con-
centración de trabajos forzados: "¡Madre! ¿me oyes?". 

Especialmente en las naciones subyugadas y oprimidas la mu-
jer tiene una importancia muy peculiar y una misión única dentro 
de su Iglesia y de su pueblo. Ella es la educadora (en secreto, si 
está bajo el terror anticristiano) de sus hijos, la cultivadora de su 
fe, la que conserva las tradiciones cristianas en la familia y en la 
sociedad. Ella aporta su ayuda a los que la necesitan. En los paí-
ses no socialistas es ella quien organiza de varios modos las aso-
ciaciones caritativas, y tiene capacidad para hacerlo con éxito po-
niendo en ello toda la delicadeza de su corazón y con acciones real-
mente heroicas. 

En el siglo XX nosotros, los ucranianos, hemos tenido una emi-
(2) El vapor que instaló el cable transoceánico Italcable, que une Buenos Aires con Roma, se 

llamaba Iván Mazeppa (N. del T.) 
(3) Selvas de coniferas (N. del T.) 
(4) Estepas heladas septentrionales, al norte del l imi te ártico del arbolado, donde sólo crecen 

musgos, liqúenes y árboles enanos (N. del T.). 
(5) En la Unión Soviética la educación cristiana de los hijos que aún no cumplieron los 18 años 

se castiga poniendo a los padres en la cárcel. Antes de esta edad los niños y adolescentes se 
educan en las escuelas del Estado en el espíritu del ateísmo y marxismo, en el odio de 
clases y el aborrecimiento a cualquier rel igión (N. del T.). 
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gración más numerosa que nunca, por causas religiosas y políticas. 
El fin de la segunda guerra mundial se caracterizó por la huida ma-
siva de millones de fugitivos que, adelantándose al avance del ejér-
cito rojo, escapaban de las poblaciones en dirección al Occidente 
Europeo. Y aunque, según el general Dwight David Eisenhower, ex 
comandante supremo de los ejércitos aliados occidentales y ex pre-
sidente de los EE. UU., "casi seis millones de esos fugitivos, por 
la fuerza de las bayonetas norteamericanas, fueron entregados al 
gobierno soviético y ninguno de ellos volvió a su casa", otros mi-
llones lograron escapar tanto del ejército rojo como de los ejérci-
tos aliados occidentales. Su presencia se advierte en cualquier 
país de Occidente. Escaparon no solamente varones sino también 
mujeres. Pues bien, la mujer cristiana que súbitamente se encon-
tró en el extranjero, en tierra extraña, sin conocer el idioma y sin 
dinero, en ambiente ajeno y a veces entre gente poco amistosa o 
simplemente hostil, tuvo que asumir una tarea especial cumpliendo 

— 61 — V 



el mandato de Cristo: "Toma tu cruz y sigúeme". Su deber fue, y 
lo es todavía hoy, resistir a las influencias dañinas que tratan de 
quitarle —a ella y a su familia— la verdadera fe y las buenas cua-
lidades del carácter heredadas de los siglos de cristianismo en su 
país natal. ¿Quién podrá defender y salvar a los hijos, la nueva ge-
neración, de las influencias dañinas y peligrosas sino la madre, con 
sus pacientes palabras, ruegos, advertencias, sentenciosas instruc-
ciones y la oración? Por eso la carga pesada de las preocupacio-
nes por la suerte del pueblo cristiano y de su nueva generación re-
cae sobre nuestras madres. A ellas pertenece el reconocimiento y 
la estima de todos nosotros por su trabajo en sus familias, por su 
diligencia en cuidar la belleza de nuestros templos, por su labor en 
nuestras escuelas y en las organizaciones católicas. 

Por eso debemos pedir al Señor, con apasionada oración, por 
nuestras madres y por todas las1 mujeres cristianas. Que El las for-
talezca y bendiga para el mejor cumplimiento de su misión en la 
Iglesia y en todo el pueblo cristiano. Especialmente elevemos 
nuestra oración por nuestros hermanos y hermanas que sufren per-
secuciones por la fe cristiana y que necesitan más que otros de 
nuestra ayuda. Y ante la evidencia del constante aumento del po-
der político y militar de los ateos militantes recordemos y nunca 
olvidemos que Cristo verdaderamente resucitó y nosotros también 
resucitaremos el día del Juicio Final. 

JOSE SLIPY1 
Arzobispo Mayor de la Iglesia 
Católica Ucrania y Cardenal 
de la Santa Iglesia. 

Tradujo del ucraniano el Sr. Máximo Korsun 



¿ES INMORAL, HOY, 
LA PENA DE MUERTE? 

"El tema de la pena de muerte es uno de los temas clásicos 
en los cuales las posiciones se han invertido en la era contempo-
ránea, aunque no universalmente ni de manera definitiva". Esta 
afirmación de Leandro Rossi (1) es verdadera, si nos limitamos a 
considerar superficialmente las manifestaciones de la llamada opi-
nión pública en determinados países y en particulares circunstan-
cias de la sociedad. 

Hasta qué punto sea también verdadera en una consideración 
y análisis profundo de los argumentos que defendían la pena de 
muerte en el pasado y que la impugnan al presente, no parece cosa 
tan clara. Nos proponemos reflexionar sobre aquellos argumentos 
y sobre la impugnación que de ellos se hace actualmente en no po-
cos libros y artículos, para buscar un juicio objetivo de los unos y 
de la otra. 

1. Ojeada histórica 
El mundo antiguo no puso nunca en discusión la facultad de la 

autoridad civil suprema para aplicar la pena de muerte a delincuen-
tes reos de gravísimos delitos, en particular de crímenes contra la 
vida de ciudadanos inocentes o contra la seguridad del Estado. 

El pueblo de Dios israelita no fue ninguna excepción en este 
punto. Más bien encontramos dificultad en interpretar ciertas ór-
denes exterminadoras del Dios de los ejércitos (2), y ciertas acti-
tudes de su providencia (3) en el Antiguo Testamento. En el Nue-
vo no se presenta con los mismos acentos, y muestra un espíritu 
de amor y misericordia muy opuesto a los sentimientos de odio y 
de venganza; pero, no obstante, aparecen sentencias que, lejos de 
oponerse absolutamente a toda la dureza de la Vieja Alianza, de-
jan abierta la puerta a represiones penales de sangre y vida (4). 

En la tradición católica nunca se negó hasta nuestros días, a 
no ser excepcionalmente, la posibilidad de aplicar legítimamente la 
pena de muerte. Si algún Padre de la Iglesia o Autor eclesiástico, 
como S. Ambrosio, Tertuliano o Lactancio, pudo ser reticente o ne-
(1) En Diccionario enciclopédico de teología moral, 2? ed., (Madrid 1974) 793. 
(2) Dt. 20,16; Jos. 7,25-26 etc. 
(3) Cf. 1 Sam. 15, 8-9. 32. 
(4) Cf. Mt. 26,52. 
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gativo, y algún otro vacilante o ambiguo como S. Agustín (5), el 
Magisterio medieval condenó la proposición de los Waldenses que 
reprobaba como pecado grave todo "juicio de sangre" practicado 
por el poder secular (DS 795); y siglos más tarde censuraba la 
afirmación de Lutero, según la cual sería contra la voluntad divina 
aplicar la pena capital por los delitos contra la religión (DS 1483), 
tantas veces sancionados con ella en el Antiguo Testamento. 

La filosofía cristiana admitida por ¡a teología, invocó en defen-
sa y sostén de esta pena un argumento de bien común y garantía 
del orden y seguridad debidos a los ciudadanos, que aún parece a 
muchos del todo válido en su aplicabilidad posible para nuestros 
días. Y así lo siguen entendiendo respetables sociólogos, políti-
cos y teólogos en la actualidad. 

Es cierto que desde fines del siglo XVIII, más concretamente, 
desde la aparición de la conocida obra Sobre los delitos y las penas 
(6), que fue puesta en el Indice, la opinión a favor de la abolición 
de la pena de muerte, como Institución inmoral, ha ido en aumen-
to; y actualmente predomina acaso en el empleo de los medios de 
difusión, al menos en determinadas situaciones, invocando cono-
cidos slogans como la dignidad del hombre, el valor supremo de su 
vida, el deber de los Estados de promover el bien común, etc., con 
argumentos evidentemente defectuosos en muchos casos, y ha-
ciendo afirmaciones categóricas sobre cuestiones muy discutibles 
en su realidad. 

Intentaremos considerar objetivamente el punto de vista de la 
línea tradicional y las nuevas perspectivas que, según afirman al-
gunos, destruyen aquella línea en el actual proceso de "humani-
zación". 

2. Los datos de la Biblia 
"Es temerario sacar de la Biblia argumentos en favor de la pe-

na de muerte o en contra de la misma", se decía en un documento 
del episcopado francés, después de una larga investigación sobre 
lo que cabe deducir al respecto de una lectura reflexiva de la pa-
labra revelada. En los textos del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
se afirmaba, "hay que buscar un espíritu y una inspiración, más que 
una letra y una codificación" (7). 

Pensamos que hay que ir a buscar lo que en ella se contenga, 
sin predisposición en ningún sentido. Y entonces creemos que, 
junto al respeto debido a la vida del hombre, que tiene indudable 
apoyo en la Biblia, se puede descubrir una facultad de destruir esa 
vida concedida o determinada por Dios a la autoridad de Israel en 
(5) Cf. N. BLAZOUEZ, Textos polémico-lnterpretativos agustinlanos sobre la pena de muerte, en 

August. 22 [1977) 265-299. 
(6) C. BECCARIA, Dei dfelltti e delle pene, (Livorno 1764). 
(7) Hléments de réflexion sur la peine de mort, en DocCath 75 (1978) 112. 
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algunas circunstancias, no raras en la historia de aquel pueblo. Que 
"las sanciones son consideradas y ejecutadas para ayudar al pue-
blo en su fidelidad a Dios", además de excluir la arbitrariedad, in-
dica el valor y la importancia de la religión para el pueblo; pero 
nada hace pensar que ése sea el único motivo legítimo para casti-
gar con la muerte graves delitos. Por eso no nos parece que, co-
mo resultado de la lectura reflexiva, se pueda sostener que la dis-
tancia entre aquellos tiempos y los nuestros, y la evolución cultu-
ral que se ha registrado, haga de la legislación bíblica algo "extra-
ño a las motivaciones de una legislación contemporánea", o que 
no permita pensar que, además del motivo religioso particularmen-
te válido para el pueblo de Dios, no existan otros que puedan ha-
cer legítima la pena de muerte. 

Leyendo sin prejuicios la palabra de Dios encontramos muy 
claro el quinto precepto del Decálogo "no matarás" (Ex. 20, 32; Dt. 
5,17). Pero, si no aislamos este texto de otros que también están 
en la Biblia, comprendemos cuál es su verdadera interpretación. 
No se trata de una prohibición absoluta, porque el mismo Dios da 
otras disposiciones contrarias. Y sobre todo se trata de no matar 
al hombre exento de culpa: "No matarás al inocente y justo", ex-
plica Ex, 23,7; y lo mismo repite, para nuestra recta inteligencia, 
Dan. 13,53. En cambio otros textos, como Gen. 9,6 o Ex. 22,17. 18 
o Lev. 20, 1-5, dejan entender más bien que el homicida, el impío 
y el malhechor peligrosos no deben permanecer en vida. Y Ex. 
21,12 ordena sin ambages: "El que hiera a otro mortalmente, será 
condenado a muerte". Son dignos de atención otros muchos tex-
tos: Num. 35,16, Dt. 19,4, 1 Sam. 15,32 etc., cuya consideración 
conjunta nos dará lo que permitió o dispuso Dios que se determi-
nara para el gobierno de su pueblo. 

No es evidente, como se ha dicho, que sólo se trata de una ley 
del tiempo, desautorizada definitivamente por el Evangelio. Tam-
bién en el Nuevo Testamento hay expresiones que suponen la apli-
cación de la pena de muerte, sin un rechazo absoluto de la misma. 
No obstante el testimonio del respeto que se debe a todo hombre, 
incluso al más miserable y aun al enemigo personal, si se quiere 
vivir según el espíritu del Evangelio, es cierto que, cuando se trata 
de la autoridad pública que debe proteger a la sociedad, aparecen 
en el Nuevo Testamento ¡deas que favorecen la tesis antiabollcio-
nista de la pena de muerte (Mt. 26,52; Le. 13, 1-4), siendo particu-
larmente significativo S. Pablo, cuando de la autoridad pública, "mi-
nistro de Dios para el bien. . . vengador para castigo del que obra 
mal", dice que "no en vano lleva espada" (Rom. 13,4). 

3. El magisterio de la Iglesia 

Hemos mencionado dos intervenciones de Inocencio III y León 
X que suponen la aplicación legítima de la pena de muerte por gra-

— 65 — V 



vísimos delitos. En otras ocasiones, al reprobar la propia defensa 
mediante la muerte del calumniador y falso juez (DS 2037/8. 2130), 
del ladrón de poca cuantía (ib. 2131) y del tirano (ib. 1235), se es-
tá indicando implícitamente que hay otros delitos a los que puede 
corresponder aquella pena. León XIII, al condenar el duelo, ense-
ñaba que las leyes divina y natural prohiben decididamente la muer-
te de un hombre fuera de causas de orden público o de defensa 
de la propia vida, dejando entender que en estos dos casos la reac-
ción sangrienta puede estar legitimada (cf. DS 3272). 

En tiempos de Pío Xli declaró el Sto. Oficio que es contraria al 
derecho natural y positivo la ejecución de personas taradas, que 
"no han cometido ningún crimen digno de muerte" (DS 3790), ad-
mitiendo implícitamente que se cometen crímenes a los cuales se 
puede aplicar justamente la pena de muerte. El mismo Papa admi-
tió esa pena, y reconoció al poder supremo de los Estados la facul-
tad de aplicarla, explicando el hecho no porque entonces la auto-
ridad dispone del derecho del criminal a la vida, sino porque lo pri-
va "del bien de la vida, en expiación de su extravío, después de 
que él mismo, por su crimen, se ha despojado del derecho a con-
tinuar viviendo" (8). 

Los que hablan de una progresiva toma de conciencia sobre 
la dignidad de la persona humana y del mismo Estado, para afirmar 
que, en virtud de la que ya se ha realizado en nuestro tiempo, se 
ha de reconocer y admitir una evolución y cambio en la calificación 
moral de la pena de muerte, pasando del licet (es lícito) al non li-
cet (no es lícito) aplicarla en nuestros días, recurren a veces a la 
descripción de "bien común" que propuso Juan XXIII, y que asumió 
el Concilio Vaticano II: "En la época actual se considera que el bien 
común consiste principalmente en la defensa de los derechos y 
deberes de la persona humana. De aquí que la misión principal de 
los hombres de gobierno deba tender a dos cosas: de una parte a 
reconocer, respetar, armonizar, tutelar y promover tales derechos; 
de otra, a facilitar a cada ciudadano el cumplimiento de sus respec-
tivos deberes. Tutelar el campo intangible de los derechos de la 
persona humana y hacerle llevadero el cumplimiento de sus de-
beres debe ser oficio esencial de todo poder público" (9). Que-
riendo ilustrar la aplicación práctica de esta descripción a la pena 
de muerte en nuestros días se ha escrito: "Hoy el Estado no está 
a la altura de su misión, es decir, "se degrada" si, para salvaguar-
dar el bien común que le corresponde salvaguardar, echa mano de 
la pena de muerte. El progresivo descubrimiento de que el Esta-
d o . . . promueve "en la época actual" el bien común defendiendo 
principalmente los derechos y deberes de la persona humana.. . , 
constituye la cobertura doctrinal del nuevo imperativo ético: "non 
(8) Allocutio ad conventum histopathologiae, ¡n AAS 44 (1952) 787. 
(9) Encícl.Pacem ¡n terr is 60, en AAS 55 (1963) 273-274. 
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l icet" (no es lícita) hoy la pena de muerte" (10). Además de otras 
observaciones que haremos más abajo, y de que no comprendemos 
cómo en fuerza del mero progreso en el conocimiento de una rea-
lidad que en sí no cambie pueda suceder una simple "evolución" 
en la doctrina que haga ilícito lo que antes se reconocía lícito, 
confesamos que tampoco comprendemos que la descripción pro-
puesta de "bien-común" imponga un cambio de lo lícito a lo ilícito. 
En efecto, la tutela de los derechos y deberes de los buenos ciu-
dadanos, ¿por qué no puede requerir que, respetando la dignidad 
sustancial del ciudadano criminal en cuanto es persona, no se ac-
túe con él según sea necesario para que los buenos se vean segu-
ros y tutelados en sus derechos? La simple toma de conciencia ma-
yor de la dignidad del hombre y del Estado no vemos que haga ilí-
cita hoy, ni siquiera en el sector de la humanidad que haya adqui-
rido mejor conciencia, la aplicación de la pena de muerte a cier-
tos criminales. 

El Concilio Vaticano II, a pesar de haber considerado que en 
nuestro tiempo crece la conciencia de la eximia dignidad de la 
persona humana (DH 1,1; GS 26,2), y de afirmar que el orden so-
cial y su proceso deben dar siempre la preferencia al bien de las 
personas (GS 26,3), no se pronunció contra la pena de muerte en 
cuanto su aplicación se estime necesaria para el orden social y el 
bien común de los ciudadanos, puesto que el orden debe fundarse 
en la justicia (GS 26,3). Cuando dice que "el orden social y su 
progresivo desarrollo deben subordinarse en todo momento al bien 
de la persona, ya que el orden real debe someterse al orden perso-
nal, y no al contrario", no contradice la tesis antiabolicionista de 
la pena de muerte, si en definitiva la aplicación de ésta se demues-
tra necesaria para el bien de las personas en su conjunto. 

Refiriéndose a los derechos del hombre, Pablo VI ha observa-
do que hoy se discute a veces con pasión "en busca de una mayor 
justicia efectiva o presunta", añadiendo que las reivindicaciones no 
siempre son razonables o realizables; que las hay arbitrarias o de 
anárquica utopía. Y en concreto, cuanto a la vida humana "sobre 
la cual, por motivo de parentela o de superioridad social, ejercita 
el hombre su autoridad de tantas maneras, está sustraída, en cuan-
to tal, a esa misma autoridad" (11). Dejamos al lector la interpre-
tación del Inciso "en cuanto tal". Añadamos que en alguna ocasión 
se expresó de modo que parecía considerar excesivamente dura la 
ejecución de algunos criminales más culpables, mientras se con-
cedía el indulto a otros tantos de sus compañeros (12). 

Las Conferencias episcopales, casi exclusivamente las de los 
(10) J. M. de LAHIDALGA, La pena de muerte, y su calif icación moral, hoy, en Script Víctor 23 

(1976) 45. 
(11) Alocución pastoral, en L'Osservatore Romano 21, IV, 1978. 
(12) Cuando fueron ejecutados cinco de once criminales en España, habiéndose concedido indul-

to a los otros seis, en la audiencia del 28, IX, 1975 el Papa Pablo VI habló de "vibrante 
condena de una represión tan dura", de " t r i s t í s imo episodio", de "demasiada sangre derra-
mada por ambas partes". 
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países desarrollados, se han pronunciado recientemente, en nota-
ble número, más bien en sentido abolicionista de la pena de muer-
te. Pero tal vez sin reparar suficientemente que "en nuestro tiem-
po", las condiciones externas de cuya índole puede estar pendiente 
el criterio moral, no son en todas partes y en toda circunstancia 
las mismas. No contribuye a la clarificación del juicio moral sobre 
la pena de muerte, que presupone siempre un delincuente respon-
sable de su delito, el unirla en la condena con el aborto de seres 
siempre inocentes personalmente, aunque se diga que el aborto se 
condena "con mayor razón" (13). En las reflexiones de la Comi-
sión del episcopado francés de principios de 1978 creemos que pre-
domina en general la actitud, menos objetiva a nuestro juicio, que 
les guiaba en la lectura de la Biblia: la de "buscar un espíritu y una 
inspiración, más que una letra y una codificación". Sólo así pudie-
ron concluir taxativamente: "Basados en este conjunto de razo-
nes. . . los firmantes de esta nota estiman que en Francia la pena 
de muerte debería ser abolida". Sí, desde luego que debería ser 
abolida, si todos sus ciudadanos bautizados vivieran según el es-
píritu del Evangelio. Pero otro es el caso. 

4. La tradición del pueblo de Dios 
Tal tradición, que es verdadero "lugar teológico" siempre y 

sólo cuando la comunidad de fieles —jerarquía y pueblo— coinci-
de en admitir y profesar una proposición doctrinal en materia de 
fe y de moral (cf. LG 12), se puede decir que ha tenido como1 cues-
tión pacífica la licitud de la pena de muerte, por lo menos para la 
situación general de los pueblos hasta tiempos recientes. Este he-
cho no puede menospreciarse, aunque haya de dársele el valor, tal 
vez relativo, que le corresponda en un análisis objetivo del influjo 
que las condiciones para la validez de una norma y las circunstan-
cias que la acompañan pueden tener en la moral de una norma éti-
ca funcional. 

La tradición eclesial ha estado siempre en consonancia con 
los argumentos filosóficos asumidos por ¡os teólogos. Y esos ar-
gumentos, aunque frecuentemente se formulan bajo presupuestos 
y condiciones en sí variables, que influirán en el valor de la norma 
en la forma y medida en que los presupuestos varíen, hay que re-
conocer que en las escuelas católicas se consideraban casi como 
sustanciaimente invariables; porque aquellos presupuestos y cir-
cunstancias eran considerados como poco dependientes de las va-
riantes culturales y sociales, y muy radicados, en cambio, en la con-
dición constante del hombre afectado por el pecado original, cuyas 
consecuencias arrastra en manera muy estable mientras no em-
prende seriamente un camino de honradez cívica y virtud cristiana. 
De otra manera; al criminal insigne que no diera pruebas profun-
(13) A s i la Conferencia episcopal austríaca, al desaprobar la pena de muerte por delitos sexuales, 

en abril de 1977. 



das de arrepentimiento le juzgaban muy difícilmente recuperable 
para la sociedad ordenada y segura. Y a sus compinches, libres en 
la calle, muy peligrosos, si no se les amedrentaba con una sanción 
ejemplar de sus compañeros. Creemos que al plantear hoy la cues-
tión de la moralidad de la pena de muerte, además de guardarnos 
de normas universales en el espacio,, hemos de considerar los pre-
supuestos y consideraciones, sin dar demasiado valor a los signos 
superficiales de los tiempos, insistiendo en una consideración pro-
funda de la condición estable del hombre caído. 

La teología tiene que considerar el valor, sentido y alcance 
exacto de la tradición, sin menospreciar ni exagerar su significa-
do. Pero en cuanto a la base filosófica, está sujeta a revisión y a 
cambio, conforme a la realidad y fuerza probativa de los argumen-
tos que descubra la pura razón natural. En definitiva, "la doctrina 
tradicional de la Iglesia es que la pena de muerte no está en con-
tradicción con la ley divina, pero tampoco esta misma ley la exige 
como necesaria: su necesidad depende de las circunstancias. Un 
buen católico puede sostener, según las diversas circunstancias y 
su valoración, la pena de muerte o su abolición; mas no puede lle-
gar a decir que el infligir esta pena constituya una violación del 
derecho natural" (14). 

5. La reflexión filosófica 
La reflexión filosófica ha contribuido decisivamente en la doc-

trina tradicional favorable a la pena de muerte cuando la requieran 
las circunstancias. Su consideración fundamental la formuló Sto. 
Tomás de la manera siguiente: "Cualquier parte se ordena al todo 
como lo imperfecto a lo perfecto, y por ello cada parte existe na-
turalmente para el todo. Por tanto, si fuera necesario para la sa-
lud de todo el cuerpo humano la amputación de algún miembro, 
por ejemplo, si está podrido y puede infectar a los otros, tal am-
putación será laudable y saludable. Pues bien, cada persona sin-
gular se compara a toda la comunidad como la parte al todo; y por 
tanto, si un hombre es peligroso para la sociedad y la corrompe 
por algún pecado, en orden a la conservación del bien común se le 
quita la vida laudable y saludablemente; pues, como afirma S. Pa-
blo (1 Cor. 5,6), un poco de levadura corrompe toda la masa" (15). 

Este recurso al principio de totalidad no tiene perfecta aplica-
ción unívoca y directa en el caso. El criminal es un miembro del 
todo social; pero no le está subordinado en cuanto a su propio ser 
y a su existencia, como le están subordinados al todo físico sus 
componentes. El ciudadano se subordina al Estado solamente en 
cuanto a ciertas prestaciones u omisiones necesarias para el bien 
común. Y la autoridad pública no tiene sobre él otro poder que el 
(14) L. BENDER-A. PUGLIESE, Muerte (pena de), en Diccionario de Teología moral, (Barcelona 

1960) 819. 
(15) Summa theologíca, 2-2, 64, 2, c. 
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de obligarle a la colaboración necesaria para el bien de la comuni-
dad y a la omisión de las actuaciones criminales, respetándole en 
lo posible la integridad de su ser y sobre todo el bien básico y fun-
damental de la vida. Sin embargo, no es claro que el principio de 
totalidad no dé pie para concluir que, cuando parezca necesario pa-
ra el bien común y para la seguridad de los ciudadanos inocentes, 
el Estado puede asegurar la omisión radical de toda actividad cri-
minal, poniendo a los malhechores en la imposibilidad absoluta de 
intentarla, incluso mediante la aplicación de la pena de muerte. 

Otra consideración filosófica más clara, análoga a la que fun-
da el derecho de una persona privada a defenderse cruentamente 
contra un agresor injusto, es la siguiente: Toda sociedad perfecta 
tiene en sí misma los medios necesarios para promover el bien 
común entre sus miembros. A esa promoción están obligados to-
dos los ciudadanos mediante su colaboración necesaria, y abste-
niéndose de todo lo que puede perjudicar a ese bien común y al 
orden social. Y el Estado puede imponer tanto la colaboración ne-
cesaria, cuanto la abstención de actuaciones perjudiciales de ma-
nera eficaz en la medida necesaria. Ahora bien; si la autoridad pú-
blica considera razonablemente como necesaria para la conviven-
cia pacífica y segura de los buenos la eliminación de algunos mal-
hechores insignes, parece claro que la pena de muerte será legíti-
ma en cuanto sanción ejemplar, defensa o prevención contra nue-
vos crímenes, correctivo aleccionador para otros eventuales malhe-
chores. Discutible será solamente la hipótesis: si realmente es 
necesaria tamaña pena para asegurar el orden público. Pero si el 
Estado juzga que se verifica la hipótesis —y es él solo el juez com-
petente en este punto— en caso de conflicto entre el bien parti-
cular y el bien común, más universal y más necesario que el bien 
particular, habrá que sacrificar el segundo al primero, sobre todo 
cuando el sacrificio viene impuesto por razón de un actitud libre-
mente escogida por el criminal sacrificado. 
6. ¿Cambio de! juicio moral? 

No podríamos hablar de cambio de la "doctrina" moral. Una 
"doctrina" profesada universalmente por mucho tiempo en el pue-
blo de Dios, aunque no tenga el refrendo claro de la revelación o 
de una definición infalible de la Iglesia, difícilmente puede sufrir 
un cambio. Aunque su proposición sea en sí falible, puede suce-
der que su contenido sea infaliblemente verdadero por considera-
ciones de otro orden, en último término por la intervención garan-
tizada del Espíritu de verdad en semejantes proposiciones. 

Pero sí cabe hablar de cambio del juicio moral, incluso contra-
dictoriamente, haciéndose lícito lo que antes era ¡lícito. Esto puede 
suceder con proposiciones doctrinales cuyo valor y verdad depen-
da de determinadas circunstancias o hipótesis; de suerte que lo 
que resulta verdadero en fuerza del cumplimiento de una condi-
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ción, sea falso cuando no se realiza esa condición. En estos casos 
no hay cambio alguno de la doctrina, de los principios doctrinales; 
lo que cambia es su aplicación en los casos concretos. 

Se menciona hoy frecuentemente como cambio del "impera-
tivo ético", permaneciendo invariable la "norma moral", el caso 
del préstamo con interés. Pero, a nuestro parecer, erróneamente. 
No ha cambiado la norma moral general "no robarás", pero tampo-
co el imperativo ético "no harás un préstamo que, como tal, sea 
oneroso para el prestatario". Este lo solicita, por necesidad, de su 
prójimo. Y el prójimo, con su sacro deber de amar al hermano ne-
cesitado, está obligado a no explotar su necesidad sino remediár-
sela, a lo menos en cuanto pueda hacerlo sin menoscabo de sus 
bienes. Este es precisamente el caso en el contrato del préstamo 
en cuanto tal. Es extraño que, hablando tan elocuentemente del de-
ber de amor sacrificado hacia el prójimo, ciertos autores propon-
gan el caso del préstamo con interés como típico de evolución de 
la doctrina mora! en sí misma. Por lo demás, para evitar tal afir-
mación errónea, les bastaría leer la norma canónica con base doc-
trinal que está expresada en el canon 1543. Lo que ha cambiado 
no es el imperativo ético sobre el préstamo con interés, sino el 
mundo económico en el cual, hoy, no hay prácticamente ningún 
préstamo que no suponga un daño para el prestamista, al revés de 
lo que sucedía en otros tiempos. Por razón de ese daño, habitual-
mente ahora, como circunstancialmente en el pasado, se puede 
exigir un interés compensatorio, porque el amor cristiano no obli-
ga hasta imponer un perjuicio al prestamista en beneficio del pres-
tatario. 

Con la pena de muerte puede suceder algo semejante. El Es-
tado no tiene derecho absoluto para sancionar con esa pena ni si-
quiera los delitos de sangre. En principio tiene que proteger la 
vida de todos sus ciudadanos; y nunca puede disponer de ella 
cuando no se ha hecho indigna de ser conservada por enormes crí-
menes que hacen del criminal, difícilmente controlable, un ser al-
tamente peligroso para el orden social. Esto quiere decir que la 
aplicación de la pena de muerte a delincuentes es inmoral, mien-
tras no sea insustituiblemente necesaria para el bien común. Otras 
razones que pudieran alegarse, concretamente el ejercicio de la 
justicia vindicativa sancionadora de los crímenes de mayor cuantía, 
no serían suficientes. 

La cuestión sometida a examen es, por consiguiente, si el 
mantenimiento de la pena de muerte contra malhechores insignes 
es "hoy" insustituiblemente necesaria para la seguridad de los ciu-
dadanos ¡nocentes y para el orden público. Si lo fuera, no se po-
dría apoyar razonablemente la opinión pública de los ciudadanos y 
la labor parlamentaria de los políticos a favor de la abrogación de 
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la pena de muerte, que se está imponiendo en Europa (16). De-
bería subsistir el punto de vista tradicional: "La pena de muerte, 
como todas las otras penas, no es legítima sino porque y en cuan-
to corresponda a la legítima defensa de la sociedad. No está jus-
tificada como en fuerza de un derecho del Estado a disponer de la 
vida de los ciudadanos, sino solamente en fuerza de un derecho a 
defenderse. El derecho a la vida del ciudadano permanece en to-
do caso Inviolable también para el Estado como para los particu-
lares" (17). 

Al tratar de examinarla, debiera hacerse en primer lugar una 
observación que generalmente pasan por alto los autores. El "hoy" 
debiera ser completado con el: "y en un país determinado". Si se 
oye criticar sin fundamento la aplicación de la moral europea (o 
romana) a los pueblos africanos, como si la ética natural estuviera 
sustancialmente en función de las culturas históricas, sorprende 
que esos mismos críticos igualen condiciones culturales y sociales 
muy diversas, siendo así que, de la realidad de esas condiciones, 
depende el mantener uno u otro criterio respecto de la aplicabili-
dad de la pena de muerte. Lo primero que se debe tener presente, 
por consiguiente, en la reflexión sobre este problema es que las 
situaciones pueden ser muy diversas, y que no cabe simplificar la 
cuestión de ese modo. A nuestro parecer existen hoy muchos paí-
ses en vías de desarrollo, cuyas condiciones político-sociales y cul-
turales no son muy diferentes de las que tenía presentes la tradi-
ción católica cuando aceptaba hipotéticamente la muerte, dando 
por descontado que la hipótesis era real y verdadera. 

Pero enumeremos aquí, sin perjuicio de una respuesta poste-
rior más explícita, las objeciones que se le hacen hoy a la pena de 
muerte. Se dice, entre otras cosas, que en un Estado moderno no 
es indispensable para salvaguardar el bien común; que las institu-
ciones civiles y sociales tienen actualmente dispositivos suficien-
tes de defensa contra los delitos; que la historia demuestra que la 
pena de muerte no es operante y eficaz como intimidatoria y pre-
ventiva contra el multiplicarse de nuevos delitos; que la justicia 
distributiva no la requiere, sino que, más bien, la rechaza; que el 
juicio humano, esencialmente falible, no la puede imponer, siendo 
posible el error en su juicio e irreparables las consecuencias del 
mismo, si se lleva a efecto la sentencia. 

Concedemos fácilmente que la sanción de pena capital no es 
exigencia de la justicia humana, ni como castigo del delincuente 
ni como acción preventiva de nuevos delitos por intimidación de 
los malintencionados. Negamos valor al último reparo, porque una 
sentencia de muerte se pronuncia generalmente en nuestra socie-
dad culta y humanizada con todas las garantías de certeza moral; 
(16) Cf. M. ANCEL, La peine de mort datis les pays européens, (Strassbourg 1962). 
(17) J. LECLEHCQ, Lecons de drolt natural, (Namur 1947) IV, 89. 
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y ésta es suficiente aun para decisiones trascendentales, como lo 
demuestra la experiencia de cada día. Queda por considerar la 
otra objeción, según la cual no es hoy necesaria, al menos en mu-
chos países, puesto que existen otros medios menos inhumanos 
suficientemente comprobados para garantizar la seguridad y el or-

¡ den que un Estado tiene que garantizar a favor de sus ciudadanos. 

Puede suceder que en un país de elevada cultura, con largo 
entrenamiento y experiencia de vida ciudadana ordenada y pacífi-
ca, próspero y con buenas leyes sociales, la posibilidad de aplicar 
la pena de muerte deje de tener sentido, porque la responsabilidad 
de los buenos ciudadanos, en caso de ser necesaria su colaboración 
y apoyo a las fuerzas del orden público, asegura suficientemente la 
paz y el ejercicio de los derechos cívicos. Es, sin embargo, signifi-
cativo que precisamente la nación que en un pasado no muy leja-
no conoció acaso como ninguna otra esa situación —pienso en In-
glaterra— presente un proceso pendular entre abrogación y resta-
blecimiento de la pena de muerte, alegando los antiabolicionistas 
el motivo de que la abolición aumenta la criminalidad y el sacrifi-
cio de muchas vidas inocentes por salvar pocas personas crimi-
nales. 

Será tal vez supuesto, y no real, este motivo, porque los inte-
reses afectivos nublan muchas veces la claridad de los razonamien-
tos. Pero lo mismo puede suceder a los abolicionistas, quienes sin 
duda exageran al afirmar que "hoy el Estado tiene, indiscutible-
mente, otros modos y medios de organizar eficazmente la autode-
fensa de la sociedad" (18). El supuesto no está suficientemente 
comprobado; y el aprecio de la realidad, a falta de estadísticas su-
ficientes bien comprobadas, pertenece a las autoridades responsa-
bles del bien público. ¿Por qué se discute tanto en los parlamen-
tos, si la cosa es clara? Desde luego no se puede generalizar, como 
se hace en la observación, cual si fuera válida a escala mundial, 
cuando es muy posible que dos países limítrofes se encuentren en 
diversa situación, a lo menos transitoriamente. 

También parece muy discutible y mal demostrada la afirma-
ción complementaria: que la vigencia de la pena de muerte no re-
frena la criminalidad; que ésta suele ser sensiblemente igual con 
pena de muerte y sin ella. Para poder convencerse de ello sobre 
buena base y prudentemente habría que comparar entre sí períodos 
de vida político-social-económica bastante largos, atendiendo al 
mismo tiempo al clima moral del país-objeto de estudio compara-
tivo. Sólo entonces cabría fiarse de los datos materiales. Y casi 

t no es posible que la comparación se haya hecho en esas condicio-
nes. Parece bastante claro que una determinada situación de te-
(18) Así J. M. de LAHIDALGA, La pena de muerte y su cal i f icación moral hoy, en Scriptor. Víc-

tor. 23 (1976) 45^46. 
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rrorismo, en países políticamente poco maduros y con gobiernos 
débiles, la pena de muerte ejemplarmente aplicada evitaría el sa-
crificio de muchas vidas inocentes. Y en cuanto a la afirmación ge-
neral, basta pensar en los países de régimen totalitario comunista 
o tiránico para ponerla en duda. Gracias a la pena de muerte se 
pudo mantener la tiranía de Stalin y se mantiene la de Amín sin de-
masiadas conspiraciones. 

7. Respuesta a algunas objeciones más comentes 

a) Existen en la sociedad actual medios suficientes para aislar 
a los delincuentes, de suerte que se ha hecho ya innecesaria la pe-
na de muerte. Respuesta: Teóricamente es claro que la sociedad 
actual tiene medios suficientes para aislar a los delincuentes. Pero 
esos medios existían también en los tiempos pasados. Por añadi-
dura eran más eficaces, porque existían muchas menos posibilida-
des de evasión de las antiguas mazmorras, con cooperación del ex-
terior o sin ella. Así, pues, la pena de muerte no es hoy menos ne-
cesaria por este capítulo. Y aún menos, si se tiene en cuenta que 
antiguamente no existían fáciles esperanzas de indultos por diver-
sos motivos, presiones irresistibles por parte de la autoridad de-
mocráticamente intervenida, movimientos de opinión pública hábil-
mente manipulados para conmemorar con mayor regocijo popular 
eventos faustos de la nación con una amnistía generosa. 

b) A la conciencia moderna, tan abierta y sensible a los valo-
res de! hombre, a la conciencia de su dignidad, al derecho a ese 
bien primario fundamental que es la vida para el hombre, le repug-
na la pena de muerte como procedimiento inhumano, primitivo y 
bárbaro, que pudo mantenerse en el pasado gracias a la condescen-
dencia del pensamiento cristiano, al amparo de las condiciones so-
cio-culturales del tiempo y de una filosofía discutible. Resp. Exis-
ten todavía sociólogos, hombres políticos y filósofos cristianos fa-
vorables a la doctrina tradicional sobre la pena de muerte bajo con-
diciones bien precisas. Según queda dicho, al criminal no se le 
priva del derecho a vivir, porque él mismo lo ha sacrificado con su 
conducta. La pena capital, aunque revuelve sentimientos humani-
tarios instintivos, no es en realidad inhumana y menos aún antihu-
mana, cuando se aplica en sus debidos límites y condiciones. En 
realidad la dictan el respeto y la estima genuina de la vida, que re-
claman la protección del inocente cuando está en peligro por la con-
ducta Impenitente del culpable. No se debe olvidar la reacción, 
también ella instintiva, de la gente, cuando pretende linchar o pide 
que se ejecute a ciertos criminales en el momento del delito. 

c) En la actualidad tenemos una conciencia mucho mayor que 
antes de la dignidad de la persona humana, y comprendemos la sin-
razón y la injusticia que supone un atentado contra su vida. Resp. 
Es bien dudosa, y aun manifiestamente falsa, esta afirmación, si la 
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examinamos con mente serena y ánimo desapasionado. De la ver-
dadera dignidad de la persona humana se ha pensado mejor, real-
mente, cuando se la consideraba teniendo en cuenta los criterios 
de fe que la hacían ver en su origen divino y en su carácter tras-
cendente, que inspiraban tantas vocaciones al servicio humanita-
rio y religioso del prójimo (19). Y lo mismo se puede decir respec-
to a la sinrazón e injusticia de los atentados contra la vida. Porque 
vida humana indudable es la del feto de seis o siete meses (que-
remos abstraer de posibles cuestiones sobre el momento de la 
animación racional), con toda la configuración de una persona, 
cuando se la sacrifica en un aborto provocado, para evitar a sus 
padres la dolorosa experiencia de tomar en sus brazos un hijo irre-
mediablemente tarado. Vida humana es la del enfermo incurable 
o la del anciano decrépito, de los que se desembarazan a veces fa-
miliares y aun médicos con escándalo cada vez menor de la opi-
nión pública. Vida humana es la de centenares de ciudadanos ino-
centes que perecen por culpa de una decena escasa de criminales, 
y vida que el Estado tiene obligación de proteger eficazmente con 
medios oportunos. Sobre la oportunidad de tales medios es él el 
juez más competente. Decir que hoy el Estado no está a la altura 
de su misión, que se degrada echando mano de la pena de muerte 
para salvaguardar el bien común es prejuzgar, sin autoridad y sin 
datos, arbitrariamente, situaciones que no son ni fijas ni iguales 
las unas con las otras. Y no hay que olvidar la distinción entre vi-
da humana inocente y vida humana delincuente, que es fundamen-
tal en esta cuestión. 

d) "Siendo cierto que toda decisión humana está sujeta a 
error, ¿tiene el hombre derecho a creerse infalible de tal manera 
que pronuncie una sentencia cuyo carácter impide toda posibili-
dad de revisión?" (20). Resp. Hemos de admitir la posibilidad de 
errores judiciales, que en el caso serán irreparables, si se ejecuta 
la sentencia. Ello quiere decir que jamás se podrá "aventurar" una 
sentencia, fundándola solamente en gravísimas sospechas; que 
siempre deberán obtenerse pruebas del delito sancionado con pe-
na de muerte con verdadera certeza moral para poder pronunciar 
la sentencia. Pero cuando esa certeza existe, aunque no excluya 
absolutamente un peligro remotísimo de equivocaciones, se puede 
sentenciar. En mil ocasiones tomamos resoluciones prudentes que 
no excluyen absolutamente un peligro de la vida propia y aun de 
la ajena sometida a nuestras órdenes. 

e) "El carácter irrevocable de la pena de muerte impide cier-
tamente toda rehabilitación del ser humano y viene a suponer una 
(19) Dudamos mucho de la objetividad de este juicio formulado por personas que merecen todo 

nuestro respeto: "El rechazo de la pena de muerte corresponde entre nuestros contempo-
ráneos a un progreso realizado en el respeto a la persona humana". Cf. Docum. Cath. 75 
(1978) 115. 

(20) M. GARCON, La peine de mort, en Le Monde 15, I I , 1958. 



solución fácil que evita la búsqueda de sistemas y medios racio-
nales y eficaces de prevención" (21). Resp. Si estuviera demos-
trado que existen, al menos con grande probabilidad, medios efi-
caces de prevención de nuevos atentados contra el orden público 
y la seguridad de los ciudadanos, el Estado no podría aplicar la pena 
de muerte hasta haber comprobado la ineficacia de aquellos me-
dios. Repetimos que es él quien tiene que juzgar de la posibilidad 
de tales medios. En cuanto a Imposibilitar la rehabilitación, adviér-
tase que no es la autoridad, sino el propio delincuente, quien radi-
calmente se la ha imposibilitado o puesto en inminente peligro de 
ello. La rehabilitación para la vida social terrena se impide cierta-
mente con la ejecución, pero antes de inculpar al Estado por ello 
habría de demostrarse que tiene obligación de mantener la posibi-
lidad en beneficio del criminal, aun a pesar del riesgo de los ino-
centes. Por lo demás, si la esperanza de la rehabilitación para la 
sociedad terrena viene a frustrarse en la pena capital, no pocas 
veces esa situación dolorosa es la providencial ocasión para que 
se produzca una habilitación mucho más valiosa para la sociedad 
celestial. 

f) La conducta de Jesucristo con los pecadores delincuentes 
(mujer adúltera, buen ladrón) así como su doctrina sobre la mise-
ricordia y el perdón están indicando que la pena de muerte está 
fuera de lugar, a lo menos en una sociedad cristiana. Resp. Cristo 
aplica la misericordia y la propone a sus discípulos para los delin-
cuentes sinceramente arrepentidos; para los obstinados en sus de-
litos tiene palabras de terrible amenaza. El pecador sinceramente 
arrepentido que, merced a ese arrepentimiento, ha cancelado en 
cierto modo sus delitos y se ha rehabilitado ante Dios, encuentra 
acogida en el Señor. Pero si se aduce el caso del buen ladrón, no 
se olvide que también existe el del mal ladrón, que no obtuvo ex-
cusa ni defensa en igual ocasión. Y téngase presente que ante el 
juez humano la promesa de buena conducta en el futuro por parte 
de un criminal no sólo puede ser fingida, sino que también, aunque 
sea sincera, nunca ofrece garantía segura a la autoridad humana. 
Nada indica en el Evangelio, como se ha dicho, que Jesús llegó a 
tomar partido contra la pena de muerte, prescrita por la ley de Moi-
sés, en el caso de la adúltera (22). 

g) Algunos criminales escapan a la condena, otros a la eje-
cución. ¿No es ésta una sorprendente diferencia de trato entre cri-
minal y criminal? Semejante desigualdad ¿no ofende al sentido de 
la justicia? Resp. Es indudable que algunos criminales escapan a 
la persecución de la policía o a la sagacidad de los jueces que bus-
can diligentemente las pruebas de sus crímenes. Es ésta una limi-
(21) Sobre la pena de muerte, en Cuadernos para el diálogo 6 (1969) 6. 
(22) M. de UNCITI, en Ya 8, I I , 1978. 
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tación que padece la sociedad humana, y ninguno puede achacár-
sela a culpa. La diferencia real de trato aludida no puede ser, por 
tanto, objeto de reproche en este caso, cuanto a la evasión de la 
condena. Respecto a los condenados que escapan a la ejecución, 
hay que admitir que una amnistía arbitraria y partidista no tendría 
justificación. Pero la concesión de gracia a favor de algunos, mien-
tras se la deniega a otros, si se funda en buenos motivos, en mo-
do alguno ofende al sentido de la justicia. Al juez que tiene poder 
para hacer justicia y para aplicar misericordia no se le puede acu-
sar de falta de equidad cuando, por motivos razonables, sin faltar 
a sus deberes, aplica generosamente la misericordia en algunos 
casos en los cuales hubiera podido aplicar la justicia. Habría de 
probársele que no tiene autorización para ser misericordioso, aun-
que con la misericordia no perjudique al orden y seguridad públi-
ca. Si se apurara esa consideración, que no es admisible la desi-
gualdad en el castigo de los que han cometido crímenes, ¿qué ha-
bríamos de decir de la economía misteriosa de salvación que tie-
ne lugar en la suerte de los hombres? 

En conclusión, Dios sólo es el dueño de la vida humana, y El 
solo dispone siempre directamente de toda vida de hombre ino-
cente. La Iglesia lo ha tenido que proclamar así repetidamente en 
los últimos decenios frente a métodos racistas, abusos de poder, 
actitudes terroristas y experimentos abusivos de la ciencia en cam-
pos de prisioneros y en ciertos hospitales y laboratorios. 

Pero en cuanto a la ejecución capital de peligrosos delincuen-
tes, cuya continuación con vida compromete la seguridad pública 
y daña al bien común a juicio de la autoridad competente, el Esta-
do puede ejecutarla cuando no encuentra otro medio suficiente —y 
éste lo considera eficaz— para reprimir los atentados criminales 
que perturban profundamente el orden y sacrifican vidas inocentes. 
Al aplicar en esos casos la pena de muerte el Estado no dispone 
de un derecho del criminal a la vida, sino que le priva del bien de 
la vida en expiación de los delitos por los que él renunció al dere-
cho a vivir, y para poder de esa manera cumplir su deber de man-
tener el orden público. 

Un criterio prudente y sabio en esta materia nos parece el 
que acepte o rechace la aplicación de la pena de muerte hipotéti-
camente: si se demuestra, y en tanto y en la medida en que se de-
muestre, necesaria y eficaz para proteger el orden público y la 
seguridad de los buenos ciudadanos. Es mejor que sean ejecuta: 
dos unos pocos delincuentes de cuyo posible arrepentimiento no^ 
se tiene seguridad, y que vivan en tranquilidad, sin peligro de sjer cv 
asesinados, en mayor número otros ciudadanos inocentes. Preci-
samente la conciencia y estima creciente de la dignidad de la per-
sona humana que no se degrada ante la sociedad es la que debe 
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inducir al Estado a protegerla eficazmente, echando mano para ello, 
en cuanto sea necesario, del extremo escarmiento y prevención 
que es la pena de muerte aplicada a quienes se hayan hecho indig-
nos de permanecer en la sociedad humana siendo un peligro para 
ella. 

P. MARCELINO ZALBA S. J. 
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MARX Y EL ORDEN NATURAL 
"Es muy cómodo ser liberal a costa de la edad media" (C. Marx, 
"El Capital", I, XXIV, II). 

1. OBJETO DE ESTE TRABAJO 

La polémica histórica suele ser inevitable cuando se trata del 
tema del justo orden politico-económico-soclal. Tanto el Liberalismo 
como el Marxismo ven favorecida su prédica con la ignorancia his-
tórica general. En el caso, la "historia negra" de la Edad Media fa-
vorece los designios de unos y otros. Por eso, el capítulo histórico 
es una etapa imprescindible en la tarea doctrinaria tendiente a ins-
taurar en lo concreto y en la medida de lo posible el Orden Natu-
ral y Cristiano. En esa tarea, resulta insospechado de parcialidad 
en favor de dicho Orden, y casi una "confesión", no sólo por lo que 
implica de historiográfico sino también por sus consideraciones 
doctrinarias "puras", el testimonio del mismísimo Carlos Marx. 

El fundador del Comunismo "científ ico" desarrolla en el libro I, 
capítulo XXIV, de "El Capital" el tema de la "acumulación primitiva" 
del capital, que se produce en la inmediata "pre-historia" del Capi-
talismo. Transcribiremos ("I I") y sacaremos algunas conclusiones 
("III") a partir de dichos textos, para mostrar cómo las excelencias 
del orden medieval histórico y de la misma doctrina del Orden 
Natural y Cristiano han impuesto su evidencia a un autor que se 
constituyó, como es sabido, en uno de sus principales enemi-
gos (1). 

I!. LOS TEXTOS DE MARX 
1. La falta moral en el origen del Capitalismo, que se instaura con 

la destrucción de un Orden anterior más justo: 
"En la economía política, esta acumulación primitiva (de Capi-

tal) desempeña aproximadamente el mismo papel que el pecado ori-
ginal en la teología", dice Marx (p. 524). "Así fue que los prime-
ros acumularon riqueza, y los otros acabaron por no tener que ven-
der sino su piel. Y de ese pecado original data la pobreza de la gran 
masa, que, a pesar de todo su trabajo, no tiene siempre nada qué 
(1) Hemos consultado las diversas traducciones castellanas de la edición: la de Ed. Cartago, 

la del Fondo de Cultura Económica, y la realizada por Juan B. Justo, en 1918, sobre la 
4; ed. alemana, ed. "Bibl ioteca Nueva", Bs. As., 1946. De esta últ ima son las citas. 
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vender, si no se vende ella misma, y la riqueza de los menos, que 
continuamente se acrece, aunque dejaron de trabajar hace mucho 
tiempo" . . . "En realidad, los métodos de la acumulación primitiva 
son todo menos idílicos" (p. 525). 

"El proceso generador de la relación capitalista no puede ser, 
pues, sino el proceso de separación del trabajador de la propiedad 
de sus condiciones de trabajo, proceso que transforma, por una par-
te, los medios suyos de subsistencia y de producción en capital, 
y, por otra, a los productores inmediatos en trabajadores asalaria-
dos". La acumulación primitiva consiste, entonces, en "la separa-
ción del productor y el medio de producción". ..."La estructura econó-
mica de la sociedad capitalista deriva de la estructura económi-
ca de la sociedad feuda l . . . " (p. 526). 

Para que los trabajadores pasaran a ser proletarios, según 
Marx, fue necesario que pudieran "disponer de su persona", dejan-
do de "estar atados a la gleba"; pero los trabajadores "no pasan a 
ser vendedores de sí mismos sino cuando se les ha despojado de 
todos sus medios de producción y de todas las garantías de exis-
tencia que les ofrecían las antiguas instituciones feudales". 

El advenimiento de los "capitalistas industriales" se produjo 
luego de que desalojaron, "no solamente a los maestros de los ofi-
cios, sino también a los señores feudales, que tenían en su poder 
las fuentes de la riqueza"; fue (su advenimiento) "fruto de una 
lucha victoriosa contra el poder feudal y sus odiosos privilegios, 
así como contra los gremios y las cadenas que éstos ponían al li-
bre desarrollo de la producción y a la libre explotación del hom-
bre" . . . El origen del capitalismo debe ubicarse, según el autor de 
"El Capital", en el siglo XVI (p. 526). 

2. Una efectiva distribución de la propiedad: 

Limitando su estudio a Inglaterra, recoge Marx los datos de un 
autor al que él da fe por lo mismo que' nosotros la damos en esto a 
Marx, Macaulay, quien según El Capital" es "falsificador sistemá-
tico de la historia", (que) "recorta" esos hechos todo lo posible; (o 
sea: él da fe a lo que dice un autor interesado en que no aparezca 
la justicia del orden anterior, cuando la existencia de dicha justicia 
se impone a él mismo). Según Macaulay, " los pequeños propieta-
rios de tierra, que cultivaban sus propios campos con sus propias 
manos y disfrutaban de un modesto b ienestar . . . formaban enton-
ces una parte mucho más importante de la nación que hoy". Era 
mayor el número de los propietarios que cultivaban su propio cam-
po que el de los arrendatarios. 

"A fines del siglo XVI . . . la inmensa mayoría de la población 
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estaba formada entonces, y más aún en el siglo XV, por campesinos 
libres que cultivaban por su propia cuenta, cualquiera que/ fuera la 
apariencia feudal que ocultara su propiedad". Los trabajadores 
asalariados agrícolas no eran muy numerosos, y aun éstos eran 
"campesinos autónomos", que gozaban fuera de su salario de "cot-
tages con 4 o más acres de tierra de cultivo" y disfrutaban ade-
más, como los labradores propiamente dichos, del usufructo de la 
tierra común, en la que pacía su ganado, y la cual los proveía al pro-
pio tiempo de medios de calefacción, leña, turba, etc. "En todos los 
países de Europa la producción feudal estaba caracterizada por la 
división del suelo entre el mayor número posible de subditos". 
Es que, según Marx, el Poder del señor feudal "no dependía del 
monto de sus rentas, sino del número de sus vasallos, y éste depen-
día del número de los campesinos autónomos". Es por ello que el 
territorio inglés "estaba sembrado de pequeñas haciendas de labra-
dores, interrumpidas solamente aquí y allá por grandes dominios se-
ñoriales". Esto, con el florecimiento de las ciudades en el siglo XV, 
dio lugar "a esa riqueza del pueblo, que tan elocuentemente pinta 
el canciller Fortescue en sus "Laudibus Legum Angliae", pero ex-
cluía(n) la riqueza capitalista" (p. 528). 

Con el florecimiento de la manufactura de la lana en Flandes 
se produjo la "echada violenta de los campesinos del suelo, al cual 
tenían en el orden feudal tanto derecho como él (el señor feudal) 
y usurpando sus tierras comunales", originándose la transformación 
de "la tierra de cultivo en pasto para ovejas" (p. 528). 

3. El ataque de la Reforma a la Iglesia fue también un ataque a los 
pobres: 

"En el siglo XVI, el violento proceso de expropiación de la masa 
del pueblo recibió un nuevo y terrible impulso de la Reforma, y, su 
consecuencia, el colosal robo de los bienes de la iglesia". Marx di-
ce que la Iglesia Católica "era propietaria feudal de una gran parte 
del suelo inglés"; pero ilustra cuál era el sentido de esa "propie-
dad" cuando, entre otras cosas, reconoce el derecho que los po-
bres tenían "a participar del diezmo"; y que la desposesión de la 
iglesia "arrojó a sus habitantes en el proletariado" (sus habitantes 
no eran sólo los integrantes de la Iglesia jerárquica, lógicamente, 
y fueron "expulsados en masa", siendo que ellos se pasaban las 
tierras de generación en generación). "La propiedad de la parte de 
los diezmos de la iglesia que la ley garantizaba a los campesinos po-
bres, fue confiscada en silencio"; y una evidente relación de causa 
a efecto ve Marx entre este despojo a la Iglesia y a los pobres, ín-
timamente unidos, y la expresión de la reina Isabel que alude a la 
abundancia de pobres por todas partes: "pauper ubique jacet" 
(p. 530). 

Describe luego Marx la "violenta usurpación" de " la propiedad 
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comunal", "antigua institución germánica que continuó en vida 
bajo la cubierta del feudalismo". La "violenta usurpación" de dicha 
propiedad principió en el siglo XV y continuó en el XVI. "No es raro 
que cuatro o cinco ricos ganaderos usurpen grandes dominios re-
cientemente cercados, que estaban antes en manos de diez a trein-
ta arrendatarios y de otros tantos pequeños propietarios y pobla-
dores" (p. 533). 

Y sintetiza así el final del parágrafo II, capítulo XXIV, libro I: "El 
robo de los bienes de la Iglesia, la fraudulenta enajenación de los 
dominios del Estado, la rapiña de la propiedad comunal, la transfor-
mación de la propiedad feudal y de clan en propiedad privada mo-
derna, usurpación realizada con el más inconsiderado terrorismo, 
han sido otros tantos métodos idílicos de la acumulación primitiva. 
Ellos han conquistado el campo para la agricultura capitalista, han 
incorporado el suelo al capital y han creado el proletariado libre y 
sin arraigo, necesario para la industria de las ciudades" (p. 538). 

No ahorra el Señor Mordecai epítetos de fuerte connotación 
moral para este proceso: "Así es cómo la población campesina, 
violentamente expropiada y expulsada dei suelo y hecha vagabunda, 
fue sometida por leyes de un terrorismo grotesco a la disciplina del 
sistema del trabajo asalariado, mediante el azote, el fuego y el tor-
mento" (p. 541). 

4. La concordia de clases, la propiedad y los gremios: 

E insinúa, mal que en el fondo le pese, una situación de con-
cordia de sectores sociales que nadie podrá menos que alabar: "La 
clase de los trabajadores asalariados, nacida en la segunda mitad 
del siglo XIV, no constituía entonces y en el siglo siguiente sino 
una parte muy pequeña del pueblo, fuertemente protegida (!!) en 
su situación por la clase campesina autónoma en el campo y la or-
ganización de los gremios en las ciudades. Tanto en el campo como 
en la ciudad, maestros y trabajadores estaban socialmente cerca 
( I ! ! ) . La subordinación del trabajo al capital era sólo de forma, es 
decir, el modo mismo de producción aún no poseía carácter capi-
talista específico alguno.. . Una parte considerable del producto 
nacional, transformada después en fondo de acumulación del capi-
tal, pasaba entonces todavía al fondo de consumo del trabajador" 
(p. 542). 

Como se ve, no se trata de textos aislados: "Como es sabido 
—sigue— en el siglo XVI se empeoró mucho la situación de los tra-
bajadores" (p. 542). A sus palabras añade el testimonio que pone 
en boca de Pitt: " la situación de los pobres era cruel" (p. 543). 

Y siguen los adjetivos que denotan juicio de valor moral: "Las 
crueles leyes contra las coaliciones cayeron en 1825 . . ." (p. 544); 
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se habla enseguida de "traición" y de jueces "serviles ante las cla-
ses dominantes"; y a cada rato se menciona la "expropiación", y 
se la adjetiva de "violenta". 

En la producción del lino insinúa Marx (p. 547) que hubo un 
orden anterior más justo: "Distribuido antes entre un sinnúmero de 
pequeños productores, que lo cultivaban por sí mismos y lo hilaban 
con sus familias por pequeñas partes, está concentrado ahora en 
manos de un capitalista, que lo hace hilar y tejer por otros" (p. 547). 

5. La novedad del Capitalismo: 

En el parágrafo VI del cap. XXIV se insiste en la novedad del 
capitalismo: "el poder del capitalista sobre toda la riqueza del país 
es una completa revolución en el derecho de propiedad . . . " ; y no 
deja dudas sobre la existencia de anteriores instituciones que impe-
dían el estado que él tanto critica: "En el campo la constitución 
feudal, y en la ciudad la constitución gremial, impedían transformar-
se en capital industrial al capital monetario formado por la usura y 
el comercio" (p. 550). 

Los "aristócratas terratenientes", dice en la misma página, 
provienen "del aniquilamiento de los freeholders" (2). 

6. Propiedad y desarrollo personal: 

"El derecho de propiedad del trabajador sobre sus medios de 
producción es la base de la pequeña industria, y ésta es una condi-
ción necesaria para el desarrollo de la producción social y de la 
libre individualidad del trabajador mismo. Ese modo de producción 
existe en realidad en medio de la esclavitud, la servidumbre y otras 
relaciones de dependencia. Pero no florece, no despliega toda su 
energía, no adquiere la forma clásica adecuada, sino donde el traba-
jador es el libre propietario privado de los elementos de trabajo que 
maneja por sí mismo: el campesino del campo que cultiva, el arte-
sano, del instrumento que toca como un virtuoso" (pp. 558/9). 

III. ALGUNAS CONCLUSIONES QUE SURGEN DE DICHOS TEXTOS 

1. No pretendemos decir ni descubrir nada nuevo. Ni que lo 
transcripto sea una síntesis fiel del pensamiento de Marx. No ig-
noramos que Marx era cualquier cosa menos un propugnador de al-
guna supuesta "vuelta a la Edad Media". Pero allí está el valor que 
tienen las expresiones transcriptas que denotan, entendemos, la 
evidencia: EL ORDEN MEDIEVAL FUE UN ORDEN MAS HUMANO Y 
JUSTO QUE EL ORDEN CAPITALISTA-LIBERAL. El testimonio de 
Marx no deja dudas sobre ello. La conocida posición del fundador 
(2) "Freeholders" = "dueño o propietario absoluto de una f inca" (Diccionario Cuyas). 
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del Comunismo da a este testimonio histórico un insospechable 
valor. 

2. En especial, se deja al descubierto en dichos textos que las 
"instituciones" de la Cristiandad europea favorecían ese orden 
más humano, donde se desconocía (al menos en el grado en que 
se dio después] la dura explotación del hombre por el hombre. 
Concretamente, formaban parte de ese sistema los gremios, co-
mo asociaciones que por un lado impedían se desatara libremen-
te el espíritu de lucro, contribuyendo por lo demás a armonizar 
positivamente los intereses en torno a bienes comunes, en una 
verdadera concordia en relación a algo positivo, y no en lucha, ni 
en mero armisticio que consistiera negativamente sólo en evitar 
esa lucha. 

3. Marx distinguía claramente dos sistemas distintos de pro-
piedad privada, y en el capítulo comentado lo hace explícitamen-
te. Uno en que la propiedad privada no significa goce individua! 
egoísta, sino responsabilidad socia!; en que el "propietario" está 
sometido a cargas; o en que el mismo se nos aparece (ante la 
mentalidad moderna de la propiedad egoísta) sólo como "nomi-
nal". Pues bajo las distintas "fachadas" del orden medieval se 
daba la relación estrecha del hombre con los bienes, con la tierra 
por ejemplo. Y todo esto en la realidad efectiva, no sólo ni princi-
palmente en las normas de Derecho sino en el Derecho vivido. 
No librado (solamente) al impulso generoso o a la influencia (in-
dudable, aunque, claro está, Marx lo silencia) de la Caridad So-
brenatural, sino constituido en exigencia permanente de justicia. 
O sea: realidad efectiva de un orden social que contribuía de al-
guna manera a que los hombres se trataran mejor entre sí, a pe-
sar de sus propios defectos. El otro concepto o sistema de pro-
piedad, que es el que explícitamente aquí critica, es lo que él lla-
ma, y nosotros también podemos llamar, la propiedad "capitalis-
ta", como un exclusivo "derecho" en sentido egoísta, como un 
poder moral al servicio de la satisfacción del interés particular 
y material desvinculado del bien común. (Y que puede conducir, o 
de hecho ha conducido, por su misma dinámica, a la destrucción 
de la propiedad del mayor número y a su concentración en pocas 
manos). 

4. Aunque en esto estemos en malísima compañía, quienes 
están preocupados por la instauración de un orden natural y cris-
tiano deben aceptar esta distinción que se impone al mismo 
Marx. En el fondo, estaremos en compañía de la auténtica Tradi-
ción Occidental. (Claro está que la mala compañía se pierde ense-
guida, cuando Marx se ve llevado a proclamar la irreversibilidad de 
la historia y, a pesar de todo lo dicho y que en parte hemos trans-
cripto, es fiel al evolucionismo del progreso necesario según el 



cual, en definitiva, lo más viejo es siempre peor, y el mundo de-
be alabar la propiedad capitalista porque produce la socialización 
que hace posible el advenimiento de la sociedad comunista). A 
este respecto, por no distinguir aquellos dos sentidos de "pro-
piedad privada", nos parece altamente criticable la exaltación in-
discriminada y equívoca de "la propiedad privada" a secas y co-
mo principio elevado a categoría superior dentro de la llamada 
"Doctrina Social de la Iglesia" (3). 

5. Si el proceso de apropiación capitalista se produjo mer-
ced a un proceso de gravísima injusticia, pareciera obvio que en 
la grave crisis social de nuestro tiempo se intente reparar la in-
justicia. Si se trató de graves actos injustos, y así los calificamos, 
es porque la libertad humana fue causa decisiva en ellos; y si 
los hombres fueron libres para hacer el mal, pareciera que no es 
imposible que, con la ayuda de Dios, tengan también la libertad 
para la corrección de aquello. 

6. Si "pudo ser" un orden más justo y humano, no se ve por 
qué ha de pensarse sistemáticamente (objeción de marxistas, de 
liberales y de "otros") que la instauración de una mayor justicia 
en las relaciones económicas, sea, como suelen decir, "utópica". 

7. Parece imponerse al mismo Marx (en este capítulo, al cual 
limitamos nuestro análisis, entiéndase bien) que la cuestión eco-
nómica no radica en tener bienes, o en gozar de ellos; ni tampo-
co en una mecánica igualación de todos los hombres en la pose-
sión de bienes numéricamente idénticos. Sino que consiste en 
que, dada la constitución espiritual-material del hombre, los bie-
nes proporcionen a éste las bases necesarias para ser hombres 
realmente libres (4). Nos resulta curiosísima la exaltación del 
trabajador "autónomo" y de la "individualidad" del trabajador, que 
realiza Marx. Y claramente contradictoria con la prédica marxista 
en favor de la proletarización, masificación, desalienación, del 
hombre. No deja de ser interesante plantearse la pregunta: Si 
Marx así describió —y en muchos aspectos con acierto— la socle-

t3) Para cambiar de compañía citemos a Santo Tomás, quien distinguía la "potestad de ges 
t ión y disposición" de los bienes, del uso o disfrute de los mismos. Aquélla pueda 
ser ( " l i c i t um est quod homo propria possideat") privada; pero de tal modo que "no de-
be tener el hombre las cosas exteriores como propias, sino como comunes..." ( "non debet 
homo habere res exteriores ut proprias...") (Suma Teológica, 2-2,66, a.2, c) . Y al Papa 
Pío XI I , quien subordinaba claramente el derecho de propiedad al derecho ai uso: "Todo 
hombre... t iene efectivamente el derecho natural y fundamental de usar de los bienes ma-
teriales de la t ierra... Este derecho individual no puede suprimirse en modo alguno, ni 
aun por otros derechos ciertos y pacíficos sobra los bienes materiales. Sin duda el or-
den natural, que deriva de Dios, requiere también la propiedad privada" ( "La Solemnita", 
mensaje en el 50? aniversario de la "Rerum Novarum", Doc. Pontificia, Documentos So-
ciales, BAC, Madrid, 1954, p. 864). 

(4) Es pertinente citar la conocida tesis de Belloc, que plantea esta disyuntiva: o restaura-
ción de la propiedad en un verdadero Estado Distributivo, en un "número determinan-
t e " que dé el " t ono " a la sociedad y preserve la libertad de los hombres, o restaura-
ción de la esclavitud. Cf. "La Restauración de la Propiedad", "La crisis de nuestra civiliza-
c ión" , "El Estado Serv i l " , entre otras obras. 
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dad capitalista, ¿qué análisis cabría hacer, aplicando su método, 
de las sociedades que dicen aplicar, y en mucho aplican, sus direc-
tivas? ¿Qué podría decir un fiel lector de este cap. XXIV del li-
bro I de "El Capital" sobre el arraigo, la proletarización, la plus-
valía, la "violenta expropiación", que efectúa en los países comu-
nistas la camarilla de la "vanguardia del proletariado" con rango 
constitucional (es decir, claramente y verbalmente explicitado en 
sus mismas leyes)? La descripción que hace Marx de los males 
de la "acumulación primitiva", parece confirmar la idea de que 
el problema principal en que se sintetiza la crisis del hombre mo-
derno es el "desarraigo" (5). 

8. Otra conclusión interesante entendemos surge del análisis 
de este capítulo XXIV. Aunque estamos convencidos de que Marx 
y el Marxismo son enemigos esencialmente de la Religión, y de 
la Religión Católica en especialísimo lugar, lo cierto es que las 
principales críticas de Marx respecto a este proceso histórico de 
la acumulación pre-capitalista van directamente a la Reforma Pro-
testante. Las críticas a los imperialismos colonialistas no van di-
rectamente contra los países católicos. Y los males que denun-
cia se registran cuando (y en la medida en que) la influencia de 
la Iglesia Católica socialmente decrece. Vaya esto por tantos se-
dicentes católicos que piden disculpas por los errores e injusti-
cias de su Iglesia, que no les dio personería para esto, pero que 
tampoco cometió aquéllos. Se acepta así, sin más, y sin distin-
ciones de ningún tipo, que "la Iglesia es aliada de los ricos" y 
"del Capitalismo". Cualesquiera fueren los errores de hombres 
de la Iglesia al respecto, que no ignoramos, al extremo de pen-
sar que falta a veces una clara condena del Capitalismo liberal, 
aquello es, fundamentalmente, como Marx nos autoriza a pensar, 
un grueso error histórico, aparte la impiedad que ello puede signi-
ficar, o un método solapado para bajo cubierta de "juicio históri-
co" atacar una doctrina. 

Ejemplo de que la crítica al colonialismo imperialista no ro-
za, por ejemplo, a España ni a Portugal, la da el hecho de que para 
Marx "la primera en desarrollar por completo el sistema colo-
nial" haya sido Holanda (p. 553), cuyo apogeo Marx registra en 
1648. (Obviamente, después del apogeo de la España Imperial 

x Católica). 

No ocultamos el gratísimo placer de encontrar que algunos 
católicos con su complejo de "mea culpa" histórico, ni siquiera 
comparten su visión de "los signos de los tiempos" con Carlos 
Marx... Y recordar contra los que piden disculpas a los protestan-
(5) El Dr. Soaje Ramos enseña que la crisis del hombre moderno consiste en el desarraigo 

del hombre; desarraigo respecto de su tierra, de su famil ia, de su Patria, del Orden del 
Ser y de la Realidad, de su Dios y Creador, en últ imo término. 
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tes, que no sólo para Marx sucedieron así las cosas sino que pa-
ra autores más autorizados (como v. gr. Chesterton) (6), la re-
forma protestante fue " la revolución de los ricos contra los po-
bres". 

9. No pretendemos de ninguna manera hacer una "revisión" 
de Marx. Señalamos en él, entre otras, estas dos contradicciones: 
a. Como lo han señalado tantos autores (Ibáñez Langlols, Calvez, 
etc.), Marx se ha "olvidado", curiosamente, de toda pretensión 
"científica-de-Ias-ciencias-naturales", al juzgar el proceso de la 
acumulación primitiva. Si hay una palabra que sintetiza su descrip-
ción de dicho proceso es ésta, aunque él no la utilice explícitamen-
te a menudo: injusticia. Y toda indignación por la injusticia de-
be ser, es, un llamado a la justicia. Ello no se compadece con el 
análisis de la cuestión social como un proceso fatal, necesario, 
científico-de-las-ciencias-naturales. Si Marx hubiera sido coheren-
te (no pudo serlo porque su tesis es falsa), hubiera debido omi-
tir toda referencia a la "violencia", "robo", "rapiña", "usurpa-
ción", "pecado original" ( I ! ! ) , en este proceso de "acumulación 
primitiva" y describirla como un eclipse de sol o la caída de un 
cuerpo natural, b. Tampoco fue coherente en su "progresismo". 
En ese sentido, Marx es un hombre típico de la mentalidad mo-
derna, ésa que vive hablando de tempestades pero sin dejar de 
sembrar vientos. No se puede, en efecto, elogiar "simplici ter" el 
progreso y bondad del Capitalismo después de haber reconocido 
sus injusticias y que ellas estaban en gran parte Impedidas en el 
orden de las instituciones medievales. Una de dos. 

10. Es evidente que estos juicios históricos implican de he-
cho una contradicción con la creencia en el progreso necesario 
del hombre. Tal vez lo que explique la incoherencia sea la. res-
puesta de Marx al "primer problema", al tema del Ultimo Funda-
mento de la Realidad. Marx suscribió de hecho y de palabra, ex-
plícitamente, el "non serviam" prometeico y el consecuente pro-
yecto de hacer un "hombre nuevo", no sometido a ninguna ley 
superior al hombre, manipuleable libremente, puro "homo faber" 
que se construye y construye su mundo "autocreándose" ( ! ! ! ) . 
Para llegar a construir de algún modo ese "hombre" evidentemen-
te no se podía pensar en volver a arraigarlo, en introducirlo inte-
lectual, vital, económica, geográfica, urbanísticamente, encarnán-
(6) Cf. Chesterton, "Pequeña Historia de Inglaterra", (2; ed., Col. Austral, trad. Alfonso Reyes, 

p. 127 y ss.) . El cap. XI, que se refiere a la Reforma, se t i tula precisamente, " l a rebelión 
de los r icos" . Belloc, en "Europa y la f e " , decía: "Treinta años después de la muerte 
de Enrique los hacendados poseían, por la ruina de la rel igión, aproximadamente media 
Inglaterra" (trad. Lanús, 2; ed., Ed. Haz, Bs. As., 1953, p. 192) Cf. "La crisis de nues-
tra c iv i l ización", cap. IV: "U l t imas consecuencias de la Reforma: A. Crece el Proletariado 
y crece el Capital ismo", p. 126. Escribe Calderón Bouchet que Lutero " l i b ró al espír i tu oc-
cidental de la Iglesia Católica y esto, aunque parezca una conclusión algo pedestre, se 
compadecía con la inclinación de la alta burguesía para provocar un cambio en la moral, 
capaz de liberarla de esa ética para pobres que sostuvo siempre la Iglesia Romana" ("Lu-
tero, ¡os burgueses y los príncipes de este mundo", en " M l k a e l " , n? 14, p. 38). 
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dolo, en un orden adecuado. Sino en "proletarizarlo". De ahí que 
su grito de indignación quede destruido por su concepción de la 
sociedad capitalista como etapa necesaria para arribar al socia-
lismo. 

11. De todos modos, Marx nos ha dado, a pesar suyo y con-
tra sus principales tesis, un elocuente testimonio en favor de 
la doctrina del Orden Natural y Cristiano, sea en su versión con-
creta y necesariamente imperfecta de la Cristiandad Europea in-
mediatamente anterior al Capitalismo, sea en sus proposiciones 
perennes, perennes por fundadas en la naturaleza del hombre. 

HECTOR H. HERNANDEZ (h.) 

LA CATEDRAL 

Albergue de gigantes algún día, 

antiguo testimonio vertical 

desafiando el azul: logofanía 

nostálgica del Logos celestial. 

Anónimo mensaje, documento 

de cierta alquimia sobrenatural 

capaz de trasmutar —feliz portento— 

mil piedras en un salmo de cristal. 

Jorge Martínez Albaizeta 
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PERFILES SACERDOTALES 

LINDOR FERREIRA 
(1855 - 1935) 

El 4 de junio de 1935 desapareció quien durante cuarenta y cua-
tro años rigiera los destinos de la tan ¡lustre e histórica Parroquia de 
Villa del Rosario (Córdoba), de la "Vil la Levítica" por excelencia, Mons. 
Lindor Ferreira, uno de los Párrocos más extraordinarios que han exis-
t ido en todo el territorio de nuestra República. Sus agradecidos feligre-
ses quisieron saldar de algún modo la deuda de gratitud contraída con 
su viejo Párroco, con ia erección de un monumento que perpetuara en 
el bronce y en el mármol y proclamara ante las futuras generaciones 
aquella gratitud, y fuera un perenne homenaje de la admiración y del 
respeto de todo un pueblo hacia Mons. Lindor Ferreira. 

De él escribía en 1934 el diario "Los Principios" al celebrar Monse-
ñor sus 50 años de sacerdocio: "puede afirmarse —decía— sin la míni-
ma exageración, que todo el progreso de Villa del Rosario durante me-
dio siglo se debe a la iniciativa y a la acción de este sacerdote, cuya obra 
reviste extraordinaria magnitud y ha despertado y despertará la admi-
ración de muchos". 

Desde el 24 de diciembre de 1888 hasta el 20 de marzo de 1932 
fue el pastor incansable de su feligresía parroquial, que comprendía 
entonces Calchín, Pozo del Molle, Oncativo, Laguna Larga, Santiago 
Temple y Río Segundo, que son hoy otras tantas Parroquias autónomas, 
cuya erección fue él preparando con admirable celo y constancia. Vastí-
simo campo de actividad parroquial, como se ve, que en algunos paí-
ses europeos equivaldría a varias circunscripciones diocesanas. 

La personalidad de Mons. Lindor Ferreira merecería, no un artícu-
lo, sino toda una historia. Sacerdote ejemplar e inobjetable como sus 
dos predecesores inmediatos, Mons. Aquil ino Ferreira y Mons. José An-
selmo Luque y Ferreira principalmente, ambos oriundos de la ilustre 
Villa y luego Obispos Auxiliares en Córdoba, es, sin posible discusión, 
la figura cumbre en la larga serie de Párrocos villarosarinos, no obstan-
te la calidad extraordinaria de todos ellos. Sobresale así Mons. Lindor 
Ferreira no como "¡nter viburna cupressus", según expresión del poeta 
latino, sino como gigante entre gigantes. 

Su acción pastoral tal vez sea comparable a la del Pbro. Gabriel 
Brochero, de cuya "pasta" estaba también hecho él en lo apostólico 
y en lo cultural; pero, colocado en distinto plano en cuanto a medios y a 
cultura para desarrollar su actividad, logró realizar una obra material 
y espiritual que sobrepasa en múltiples aspectos la de aquél y es toda-
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vía hoy objeto de admiración para cuantos, la conocen. No montaba él, 
como Brochero, una muía malacara, ni le eran familiares las "fuertes" 
expresiones del "Cura Gaucho", ni acompañaba como él a centenares de 
paisanos a través de las altas cumbres para llevarlos a hacer Ejercicios 
Espirituales en Córdoba, ni estuvo jamás rodeado de esa aureola de he-
roísmo bravio y legendario que fuera capaz de inspirar la pluma de no-
velistas, historiadores y guionistas, de películas. Su actividad se desarro-
llaba en otro medio que casi podría decirse de refinada cultura y que 
no le hubiera consentido aquellas "libertades" de Brochero. 

Pero dotado como éste de un extraordinario talento práctico, sin 
muchas teologías ni muchos cánones, amante entusiasta de cuanto sig-
nificara un progreso de cualquier índole para su pueblo natal o su 
Parroquia, "Don Lindor", como se lo llamaba con cariño y respeto, de-
bió trazarse con rasgos simplicísimos y esquemáticos el plan de su ac-
t ividad pastoral y cultural en estos o parecidos términos: 1? un grandio-
so templo parroquial con capacidad para dos mil personas por lo me-
nos; 2° un colegio para varones, dir igido por Religiosos; 3? un colegio 
para niñas, regido por Hermanas; 4° una gran Casa de Ejercicios Espi-
rituales, donde se templen los espíritus de la gente mayor; 5° una su-
cursal del Banco de la Nación para el fomento de la industria, del co-
mercio, de la agricultura y del ahorro, base de la prosperidad; 6° un 
amplio y cómodo Hospital, atendido por Religiosas; 1° una imprenta 
para difundir la verdad en letras de molde y mantener el alto nivel 
espiritual y cultural de los feligreses; 8? un puente carretero sobre 
el Río Segundo que permitiera el fácil acceso a las filiales de la parro-
quia situadas en la otra banda; 9° un ramal del ferrocarril que agilizara 
las comunicaciones con la capital de la Provincia y sede del Obispo 
Diocesano. 

El plan era genialmente simple y simplemente genial, pero en la 
opinión de todos —menos en la de Don Lindor— una verdadera locura 
y una pretensión descomunal que sólo podía caber en cerebros atacados 
por delirios de grandeza o por el incontrolado frenesí de lujos inalcan-
zables. Allá por 1890, o antes, en medio del atraso material que carac-
terizaba a las poblaciones de tierra adentro, sin fortunas sólidas capaces 
de respaldar tan colosales proyectos, cuando el país se estremecía ante 
el colapso financiero y económico que provocó la caída del Presidente 
Juárez Celman y bajaba vertical y desastrosamente su signo monetario, 
cuando ninguna población de provincia, aun de superior categoría, hu-
biera podido atreverse a los lujos que pretendía ahora una aldea como 
"la Vil la", aquel plan novenario era lisa y llanamente una locura o una 
verdadera provocación a la Divina Providencia. Y Don Lindor creyó 
que era más bien lo segundo. Y se plantó como delante de un tren 
en marcha frente a la Providencia',' la cual —según demostraron los 
hechos—, no tuvo más remedio que mantener su palabra y rendirse an-
te esa fe que era capaz de trasladar montañas y detener trenes en 
plena marcha. Porque Don Lindor era, ante todo y por sobre todo, un 
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sacerdote de fe robusta y granítica, de esos ejemplares que parecen 
hechos para hablarle con humildad, pero con firmeza y como de tú a tú, 
al mismo Creador del universo. 

Y comenzaron a surgir como por encanto las ingentes obras de 
Don Lindor.-El 15 de octubre de 1894 bendecía ya solemnemente aque-
lla basílica monumental, que puede muy bien figurar entre las mejo-
res de Córdoba, y aun de Rosario y Buenos. Aires, de imponentes di-
mensiones, con tres amplísimas naves, un esbelto camarín para la Vir-
gen del Rosario y un valioso órgano de tubos, que envidiaría hoy 
mismo más de una Catedral en la República y fuera de ella. Poco 
después llegaría la donación del majestuoso y lujoso púlpito, verdadera 
joya de arte y de buen gusto. Y aún tuvo, años más tarde, humor su-
ficiente para emprender y terminar la decoración de su grandioso tem-
plo parroquial, costeada en buena parte por profesionales y universita-
rios oriundos de "la Vil la". 

Y como si se tratara de un país de ensueños o de hadas, donde 
nada era imposible, tres años, antes, el 2 de noviembre de 1891, había 
ya bendecido y puesto en marcha un confortable Hospital, construido 
de planta sobre un terreno donado por él mismo en 1888, apenas lle-
gado a la Parroquia, el cual continúa hoy, al cabo de 90 años y aten-
dido hasta hace poco por Hermanas de la Misericordia, prestando sus 
servicios a la población y a una extensa zona del departamento. Apenas 
habían pasado seis meses de esta inauguración, el 21 de junio de 1892 
bendecía y habilitaba el flamante colegio para niñas, que entregó a ia 
dirección de las Hermanas Adoratrices, recién fundadas en Córdoba 
por el jesuíta P. José Bustamante, colegio que, después de celebrar sus 
bodas de diamante, continúa en pleno auge y floreciente actividad. El 
10 de abril de 1896, siguiendo siempre su gigantesco plan, bendecía la 
piedra fundamental de un enorme colegio para varones que aún no 
sabía a quién había de entregar para dirigirlo, pero que la Providencia, en 
vista de su inconmovible fe, no tenía más remedio que proporcionár-
selo. Y, en efecto, acababan de llegar por primera vez al país los Her-
manos de las Escuelas Cristianas, esos beneméritos hijos de San Juan 
Bautista de la Salle, a quienes acudió de inmediato Mons. Lindor Ferrei-
ra, trasladándose para ello a Buenos Aires, y obtuvo un extraordinario 
plantel de Hermanos, franceses todos ellos, impregnados en la más al-
ta cultura intelectual de la vieja Europa, y a su dirección entregó aquel 
Colegio, que lo reconoce como su fundador, y al cual, dada la como-
didad de amplios salones para pupilaje, acudieron muy pronto alum-
nos de casi todas las provincias argentinas y aun del mismo Buenos 
Aires, convirtiéndose Villa del Rosario en un foco de irradiación cul-
tural para toda la República. Años más tarde, el 19 de septiembre de 
1914, bendijo Monseñor la gran estatua del Corazón de Jesús, fundida 
en bronce y donada por los habitantes de aquella población al Colegio 
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de los Hermanos y que, durante largos años, presidiera con gesto aco-
gedor el patio principal. Hoy está emplazada, lamentablemente, en un 
lugar muy distinto del que quisieron sus piadosos y no menos gene-
rosos donantes..., lejos de la Villa Real del Rosario, como la llamó su 
fundador, el Marqués de Sobremonte, que también espera aún su mo-
numento. 

Ya estaba, pues, la educación de la niñez y juventud en buenas ma-
nos. Había ahora que preservar en la gente mayor el fruto de aquella 
educación y aun ampliar los horizontes de la cultura. Construida por él, 
a fines del siglo pasado, la espaciosa casa parroquial, donde vivirían 
con él varios sacerdotes auxiliares, al poco tiempo ya funcionaba en ella 
nada menos que una imprenta con dos "Minervas" y una caja de tipos 
como único instrumental, suficiente para los fines que se había pro-
puesto, y el 10 de noviembre de 1904 brotaba de ahí, como por arte 
de magia y como si anduviera rondando redivivo el célebre y pintores-
co Padre Castañeda, "aquél de la santa fur ia" en expresión de Arturo 
Capdevila, el primer número del periódico "El Progreso", cuyo solo tí-
tulo era un programa y una síntesis del espíritu emprendedor del labo-
rioso Párroco. En 1908 reapareció como revista, a la que siguieron otras 
con diversos nombres, algunas de las cuales levantaban ronchas, no 
siempre de diagnóstico reservado... 

Pero si el cura Brochero, allá en las lejanas serranías y en pleno 
reinado de la más franciscana pobreza, había logrado elevar nada 
menos que una Casa de Ejercicios, ¿por qué no podría Don Lindor ha-
cer otro tanto, contando, como contaba, con más amplias posibilidades? 
Preguntarlo y responder fue todo uno. Y surgió en la primera década 
de este siglo, la espaciosa Casa de Ejercicios Espirituales, con planta 
baja y primer piso, donde cabían cómodamente hasta 300 y 400 ejer-
citantes en cada una de las cuatro o seis tandas de duración semanal 
que se predicaban cada año, y no sólo de tres días como se estila hoy. 
Don Lindor la llamaba su "universidad católica", ufanándose de que 
era la primera que volvía a existir en el país después de aquella que 
en Córdoba fundaron los jesuítas, con cuya expulsión dejó de existir 
definitivamente en 1767. Con certera visión del futuro, presagiaba sin 
duda Monseñor lo que habría de ser realidad medio siglo más tarde y 
que entonces nadie se hubiera atrevido a pronosticar. Largos años dió 
albergue aquella casa a todo un floreciente estudiantado cordimariano, 
una de cuyas salas está presidida por el retrato al óleo del ilustre 
fundador. 

Y mientras la ansiada sucursal del Banco de la Nación, que tam-
bién estaba entre sus proyectos, construía su propia sede, Monseñor, 
consciente de su necesidad, le cedió provisoriamente una parte de la 
Casa de Ejercicios, donde funcionó bastante tiempo. 

¿Cómo extrañar entonces que, con una fragua como la de los 
Ejercicios ignacianos y con dos estupendos centros religiosos de ense-



ñanza para la niñez y juventud, poseyera Villa del Rosario un cristianis-
mo de la más fina y depurada estirpe? ¿Cómo extrañar que en ese 
período de "Don Lindor" llegara a su punto culminante la espiritua-
l idad y la cultura de aquella población y de allí se irradiara en todas 
las direcciones de la rosa de los vientos? El fenómeno contrario habría 
sido del todo ilógico y antinatural. Así y sólo así se comprende que 
sea la Villa Real del Rosario la población que, entre todas las simi-
lares del país, más ha contribuido a la difusión de la verdad y la cul-
tura, a la realización del bien en todas sus manifestaciones, y, por lo 
mismo, al progreso general de la nación en sus más nobles y eleva-
dos aspectos, al proveerla de un numeroso, variado y selecto contin-
gente de elementos calificados y hasta eminentes por su ilustración y 
ascendiente social, entre los que pueden citarse varios Obispos, varios 
Gobernadores, dos Fundadores de Congregaciones Religiosas, cerca de 
doscientos sacerdotes del clero secular y regular, numerosos Religiosos 
de Congregaciones laicales y mult i tud ingente de Religiosas, además 
de una serie incontable de profesionales y maestros que han honrado 
con su actuación la magistratura, el magisterio y la sociedad en las 
más diversas ciudades del país. 

As! se comprende también que se distinga y sobresalga Villa del 
Rosario entre las demás poblaciones semejantes del país por contar con 
tantos institutos que realizan y extienden su benéfica influencia a 
otros muchos pueblos, y por tener una tradición histórica tan saturada 
de virtud y de honorabilidad en sus individuos y en sus familias, en-
tre las cuales jamás existió una sola que no estuviera perfecta y legí-
timamente constituida. Muchos de los hijos de aquel pueblo emigraron 
en diversas direcciones, pero llevaron consigo la potente levadura de 
su robusto e inconmovible fe católica y la hicieron fermentar en los 
nuevos ambientes que absorbieron sus actividades, formando al mis-
mo tiempo numerosos hogares que llevan aún la impronta inconfun-
dible de su rancio abolengo villarosarino, lo que equivale a decir ex-
quisitamente cultos y profundamente católicos. Es que nacieron y se 
formaron en una sociedad de la más elevada alcurnia espiritual y cul-
tural, dotada de un finísimo sentido teológico de la vida. 

En sus ansias irreprimibles de progreso, fue Mons. Lindor Ferrei-
ra quien introdujo el primer automóvil que conoció la Villa Real del 
Rosario y que hoy debería estar en un museo, si sus piezas desarma-
das no hubieran sido convertidas en instrumentos de transporte o de 
labranza por un hábil Hermano mecánico y herrero que tenían los je-
suítas en Córdoba... 

Y fomentó luego, bregando siempre por el progreso y bienestar 
de sus feligreses, la instalación de las aguas corrientes, de la luz eléc-
trica, del puente sobre el Río Segundo, la llegada del ferrocarril y la 
construcción de caminos más o menos transitables hacia las filiales de 
su curato, donde a su impulso iban surgiendo las futuras Parroquias. 
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Así el 5 de octubre de 1910 inauguró la iglesia de Laguna Larga, erigida 
en Parroquia el 10 de septiembre de 1929. El 10 de mayo de 1913 eri^ 
gía la Parroquia de Pozo del Molle, cuya iglesia inauguró en 1922. El 
26 de febrero de 1914 la de Santiago Temple. El 17 de mayo de 1922 
la de Oncativo. El 31 de julio de 1914 bendijo la iglesia de San Igna-
cio en Luque. Y todavía en 1934, retirado ya, inauguró la iglesia de 
las Junturas, cuya construcción él había comenzado. Y a. su cargo es-
tuvo también la inauguración y bendición del nuevo cementerio en 
1906, del edificio municipal, sobrio y elegante, construido en 1911, del 
Banco de la Nación en 1915, del puente carretero, de las aguas corrien-
tes y de tantas, obras por él impulsadas, que alegraban su corazón bon-
dadoso porque llevaban el bienestar y el progreso a sus amados fe-
ligreses. 

Viejos y amarillentos papeles, ocultos aún en repositorios familia-
res, nos dicen también que Mons. Lindor Ferreira, adelantándose a su 
época, implantó con sentido moderno la primera industria textil en Vi-
lla del Rosario. Situada ésta en una zona eminentemente linera, comen-
zó aquella por utilizar la paja de lino para extraer la fibra y el hilo, ela-
borándose luego diversos géneros que llamaron la atención por la pre-
cisión de su tejido. El Colegio de las Hnas. Adoratrices era la sede de 
esta incipiente industria y una Religiosa la dirigía. Llegó un momento 
en que el auge de la industria exigía mayores y más costosas, maquina-
rias. Don Lindor, pese a sus esfuerzos, no lo consiguió y aquella indus-
tria texti l, que hubiera sido una fuente de progreso para los habitan-
tes de la zona, quedó paralizada y yerta. Hoy apenas si queda el vago 
recuerdo de aquella frustrada tentativa de progreso industrial, que era 
uno de los tantos sueños de Mons. Lindor Ferreira. Como también era 
uno de sus sueños la pavimentación de las calles de su querida Villa, 
para la que llegó a interesar al mismo Gobernador de la Provincia en 
1914, el Dr. Ramón J. Cárcano. Pasarían cincuenta años sin que su sueño 
se hubiera convertido en realidad. Y así seguía siempre pensando y ca-
vilando proyectos que engrandecieran a su pueblo. Apenas había ter-
minado una obra cuando ya estaba empezando otra y soñando con 
trescientas más. 

Pero parecía que su programa de acción pastoral y progresista, que 
tantos imaginaron ser una locura descabellada, se había ya realizado 
y aun superado. Y, sin embargo, no era así. En medio de su incansable 
trajinar de realizaciones colosales que cimentaban su extraordinario 
prestigio y aureolaban de respeto y cariño su patriarcal personalidad, 
había otro asunto más o menos invisible hacia el que él enfocaba con 
fil igranas de artista su actividad más fina y delicada: proveer de voca-
ciones al Seminario Diocesano y a las diversas Ordenes y Congregacio-
nes religiosas. Sin exclusivismos ni preferencias egoístas y con un acier-
to que sorprendería al más. penetrante psicólogo, sabía él encaminar 
las vocaciones eclesiásticas a su propio destino, sin torcerlas ni violentar-
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las en ninguna dirección contraria a la que señalaban las condiciones dei 
respectivo candidato, que eran para él la manifestación evidente de la 
voluntad divina. Y era sabido que el mayor contingente de alumnos que 
cursaban sus estudios eclesiásticos en el Seminario de Córdoba, pro-
venía de la Parroquia de Vil la del Rosario. Dominicos, Mercedarios, 
Franciscanos, Jesuítas, Cordimarianos y Hermanos de las Escuelas Cris-
tianas fueron los principales destinatarios de las vocaciones religiosas 
conquistadas, directa o indirectamente, por el celo apostólico de Mons. 
Lindor Ferreira. Y no es necesario subrayar que las vocaciones religio-
sas femeninas superaron en número a las masculinas. Nada extraño, 
pues, que por los varios centenares de vocaciones eclesiásticas y reli-
giosas surgidas en aquella cultísima Parroquia, la población haya mere-
cido el bien ganado título de "Vi l la Levítica", que ninguna otra pobla-
ción de la República puede ostentar en el mismo grado. 

No es ni puede ser esta breve exposición, el lugar más apropia-
do para encerrar y archivar cuarenta y cuatro años de incansable aposto-
lado parroquial como el que realizara la robusta personalidad de Mon-
señor Lindor Ferreira. Alguien habrá de escribir la interesante biogra-
fía que aún se le adeuda y trazar la semblanza completa de tan ilustre 
Párroco, uno de los más ilustres, sin duda, con que ha contado la vie-
ja diócesis de Córdoba en sus más de cuatro siglos de existencia, tan fe-
cunda en Párracos de la más excelsa y ejemplar alcurnia espiritual y 
apostólica. En su bonachona humildad, jamás aspiró Don Lindor a las 
altas dignidades, pero aceptó los títulos de Canónigo Honorario de la Ca-
tedral cordobesa y de Prelado Doméstico de Su Santidad, conferido por 
el Papa San Pío X. Premios humanos de sus grandes méritos los acep-
taba él porque ninguno de ellos le impedía continuar incansable su 
trabajo ni lo separaba de su dilecta feligresía, que llevaba muy adentro 
de su gran corazón de padre y patriarca de su pueblo. 

Pero lo esperaban los premios eternos y las recompensas inco-
rruptibles del más allá. En la noche del 4 de junio de 1935, a las 
22,10 horas, Mons. Lindor Ferreira había terminado su carrera mortal 
para emprender el viaje sin retorno, y entregaba su alma, diáfana e 
ingenua como la de un niño, en los brazos de aquel único Señor a 
quien había servido sin desvíos ni claudicaciones durante 80 años, de 
quien sin duda habrá escuchado enseguida aquellas palabras evan-
gélicas: "Siervo bueno y f iel , entra en el gozo de tu Señor". Moría como 
mueren los hombres verdaderamente grandes: en la más extrema pobre-
za, como que hasta su lecho de muerte era prestado, y cargado de deu-
das, contraídas en las obras materiales de su pueblo, carga sólo supe-
rada por la de sus ingentes méritos, que reclamaban un premio eter-
no y la perenne grat i tud de sus conciudadanos. 

El pueblo de Vil la del Rosario y el catolicismo de toda Córdoba se 
conmovieron profundamente ante la dolorosa desaparición de aquel 
varón de patriarcal señorío, que f igurará con méritos propios en las pá-
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ginas de nuestra historia como celoso pastor, ejemplar sacerdote y cons-
picuo ciudadano, amante apasionado de su patria grande y de su pa-
tria chica. 

Bien está el monumento que perpetúa su aspecto patriarcal, su 
bondadosa fisonomía, en el recuerdo de las futuras generaciones y ma-
nifiesta con argumento de bronce que en el corazón de cada uno de sus 
feligreses y de los beneficiarios de su prodigiosa actividad quedó graba-
do con rasgos indelebles el monumento de la gratitud y del afecto 
hacia Mons. Lindor Ferreira, en cuyo inmenso corazón supo él elevar y 
conservar hasta su muerte el eterno monumento de amor hacia su pue-
blo. Amor con amor se paga. 

P. AVELINO IGNACIO GOMEZ FERREYRA S. J. 
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I. LENGUAJE, VEHICULO DE LAS IDEAS 

1.1. NECESIDAD DEL LENGUAJE 

Sobre la necesidad del lenguaje como vehículo de comunicación hu-
mana, comenta el Aquinate: 

"Por cierto, si el hombre fuese un animal solitario por naturaleza, 
le bastarían las afecciones del alma ( = ideas. N1. del T.), mediante 
las cuales se adecuaría a las cosas mismas, para conocerlas en sí; 
pero puesto que el hombre es un animal por naturaleza POLITICO 
y SOCIAL, fue necesario que los conceptos de un hombre fueran 
notorios a los demás, lo que se hace por la palabra; y, por lo tanto, 
fue necesario que las palabras fuesen significativas, con el f in de 
que los hombres convinieran entre sí. De allí que quienes tienen 
idiomas distintos no pueden convivir bien entre sí". 
SANTOJOMAS (In Peri Hermeneias, I, 1, n. 12). 

1.2. ESCRITURA - PALABRAS - IDEAS - COSAS 

Ya en la segunda frase de su célebre —aunque "multis obscurita-
tibus involuto" (S. Tomás, In Peri Herm., Dedicatoria)— tratado "De inter-
pretatlone" (Peri Hermeneias), dice ARISTOTELES: 

"Las PALABRAS son símbolos ( = signos) de las afecciones del alma; 
y la ESCRITURA lo es de las palabras. 
Y así como la escritura no es igual para todos los hombres, tampoco 
las palabras ( = el lenguaje). 
Pero las afecciones primarias del alma ( = IDEAS) —de las cuales 
las palabras son signo (semeia)— son las mismas para todos, como 
son también iguales las COSAS (pragmata), de las cuales las afec-
ciones del alma son SEMEJANZAS (homoiomata)". 

(Peri Herm. I, 1; Bk 16a 3-8). 

Resumiendo esquemáticamente la riqueza del pensamiento aristo-
télico: 

La ESCRITURA es signo de las palabras; 
las PALABRAS son signo de las ideas. 

y ambos por institución humana. 
Las IDEAS son semejanza de las COSAS —i.e., traducen la realidad, 
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sin agotarla— por institución natural, y por ello, son ¡guales en 
todos. 

Es decir: 

"Las PALABRAS significan inmediatamente los CONCEPTOS del in-
telecto, y, mediante éstos, LAS COSAS". 

[SANTO TOMAS/1 (In Peri Herm., i , 1, n. 15) 

Concluyendo: 

El lenguaje es vehículo de los conceptos, y éstos de las cosas; pero 
e| lenguaje, necesario para la convivencia, es de convención humana. 

1.3. CONSECUENCIAS PARA LA ACCION 
1° En toda expresión (hablada o escrita) del pensamiento, DISTIN-

GUIR cuidadosamente: 

—la IDEA que se pretende afirmar; 
—la PALABRA elegida para transmitir esa idea; 
—la IMAGEN que esa palabra suscita; 
-/-la AFECTIVIDAD y APETITOS que se despiertan por la ima-

gen; 
- l a INTENCION y deseo último del autor. 

2? Debe buscarse la máxima COHERENCIA INTELECTUAL entre lo 
que se desea decir y lo que real y objetivamente se dice. 

Se dan tres casos: 

a) En los malos autores, texto y autor no coinciden: 
—las intenciones y deseos del escritor van por un lado 

y —la lógica interna y objetiva de las ¡deas y palabras por 
otro . . . 

b) En los autores "normales", el texto se limita a reproducir 
fielmente el pensamiento del autor. 

c) En los autores "clásicos" —textos para las "clases", por ser 
geniales— el texto rebasa ampliamente al autor: 

Es el problema de la INTERPRETACION ("No es necesario 
pensar todo lo que se dice". Aristóteles, Metaf. 1005b25): 

-(-sentidos de la Escritura: histórico o literal (e Incluso, mul-
tiplicidad de sentidos literales en un mismo pasaje); es-
piritual; alecfórico; moral_o^ tropològico; anagògico,- pa-
rabólico. (Cfr. Suma Teológica, l,l,10,c.). 

-{-interpretaciones inagotables de autores: 
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' —literarios (Shakespeare; Dante: es toda una especiali-
dad; el 50 % de los italianos son "dantólogos" por 
ciencia o por afición . . . ) . 

—filosófico-teológicos: Santo Tomás, Aristóteles . . . 
Las obras de todos los grandes comentaristas del Aqui-
nate ocupan toda una biblioteca. El último cronológi-
camente, y quizás el más grande, después de Cayeta-
no, el P. Santiago Ramírez, O^ P., dedicó tres gruesos 
volúmen^.p3r-a^xnentan..una cuestión_y_mejjlal2iena 

^ S ú m á ^ T T ! 

—místicos: Santa Teresa; San Juan de la Cruz. . . 

-(-"lecturas" sucesivas de un f i lm, según diversos planos 
de profundidad, 
etc., etc. 

3? No basta pensar (ideas) bien o excelentemente. 
Hay que expresarlas bien. Es decir, la expresión (palabras) debe 
ser precisa y ajustada —como una malla al cuerpo— a las ideas 
que se quieren transmitir. 

4° Un lenguaje ambiguo, equívoco, deficiente en la expresión in-
duce a los demás a grave error y constituye una falta de caridad 
hacia los demás. (Sobre esto, cfr. Platón, cit. por Genta, en III. 6).x 

"Les mots sont de grands avorteurs", decía Gustave THIBON, re-
firiéndose a la avalancha de palabras inútiles, de términos mal 
definidos, de etiquetas vagas, engañadoras y confusas, que 
abundan en la vida social y sirven para ocultar la verdad y para 
provecho del error. 

II. LOGOMAQUIA, VEHICULO DEL CONFUSIONISMO MENTAL 
En griego, logos y maje. 
" M a j e " = Batalla, lucha. 
"Logos" tiene cuatro acepciones fundamentales: 
—palabra con sentido, discurso; frase 
—concepto 
—razón humana 
—(en el N. Testamento): el Verbo, la 2? Persona de la Sma. Trinidad. 

Podemos pues traducir LOGOMAQUIA como: 

1?—discusión sobre palabras (acepción del diccionario), r " 

2°— lucha entre palabras, i.e., palabras sin sentido o contrasentido, f 

3?— lucha o rebelión contra el " logos" (3? acepción = razón huma-
na), contra la razón, contra el sentido común. 
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Usamos aquí "logomaquia" en las dos últimas acepciones. 
La tesis que pretendemos probar se reduce a una sencilla ecuación: 

LOGOMAQUIA = CONFUSION MENTAL. 

O sea: el palabrerío sin sentido, contra sentido y vaciado de sentido 
de tantos de nuestros contemporáneos no es sino conse-
cuencia y reflejo del confusionismo mental de la Babel del 
mundo moderno. 

III. ETAPAS O CARACTERÍSTICAS DE LA LOGOMAQUIA 

III.1. VERBORRAGIA 

Lo primero que se nota es la inflación verbal: 
"Oigo a mi alrededor como un zumbido irritante, la 
VERBORRAGIA de los que nos. aturden con frases 
altisonantes, huecas y carentes de todo concepto 
y verdad. Y me pregunto si no será castigo divino 
el haber dado al hombre el don de la palabra". 

UNAMUNO 

No. No es castigo divino, sino por el contrario, Nuestro Señor nos 
dejó dos reglas de oro: 

a) Mt. 5,37: "Sit autem sermo vester: est est, non non; quod autem 
his abundantius est, a malo est". 
("Sea pues, vuestro modo de hablar: sí, sí, no, no; 
que lo que pasa de esto, de mal principio proviene"). 

Y Santo Tomás declara: 
"EST EST, o sea, háblese según la verdad de la conciencia. 
NON NON, o sea, de lo que no sea, dígase que no es". 

Í
Y agrega el comentario de RÁBANO: 

"EST EST, NON NON, bis dicit, 
ut quod ore dicis, operibus comprobes; 
quod verbis negas, factis non confirmes". 
(Dice dos veces sí, sí, no, no, para que lo que dices con la boca 
lo pruebes con las obras, y lo que niegas con las palabras no 
lo confirmes con los hechos). (In Matth. n.535). 

b) Mt. 12,36: "Dico autem vobis, quoniam OMNE VERBUM OTIOSUM 
quod locuti fuerint homines, reddent rationem de eo in die 
iudicii". ("Pero yo os digo, que de cualquier palabra ociosa que hablaren 
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los hombres, habrán de dar cuenta en el día del juicio"). 
O sea: el juicio será el momento del "gran examen f inal", donde 

cada uno dará cuenta de sus obras, incluidas las PALABRAS pronunciadas. 
Pero, ¿qué se entiende por "VERBUM OTIOSUM"? 
Explica Sanio Tomás: 

"De dos maneras se dice que una palabra es OCIOSA: 
—en un sentido, toda PALABRA MALA es ociosa; porque es ocio-

so lo que no alcanza su f in, como si alguien busca a un hom-
bre y no lo encuentra, se dice que buscó ociosamente. 
Pero la palabra está dada para edificar ("ad. instructionem"). 
Por lo tanto, cuando aprovecha, no es ociosa". 

( . . . ) 
—" . . .ocioso es LO QUE NO ES UTIL. Gregorio dice que es ocio-

so lo que carece de necesidad o de utilidad piadosa. De donde, 
toda PALABRA DICHA CON LIGEREZA ("leviter") es ociosa, si 
no tiene util idad piadosa o necesidad piadosa". 

(In Matth n. 1044). 
(Santo Tomás repite dos veces el adjetivo "piadosa": 
"nisi habeat PIAM utilitatem, vel PIAM necessitatem"). 

I I I .2 . RETORICA 

Santo Tomás divide la Lógica en ludicativa, Inventiva y Sofística. Y 
en la Inventiva ubica a la Retórica, después de los Tópicos y antes de la 
Poética (cfr. In Post. Anal. Proem. N1. 6). 

Sensu lato, grosso modo, los diccionarios explican la retórica como 
"arte de las reglas del buen decir" o de persuadir. 

Desgraciadamente, hoy el buen decir ha sido reemplazado por el 
abuso e hipertrofia de la retórica: se recurre a las sofisticaciones y sofisti-
querías del lenguaje, se pone todo el esfuerzo en las figuras literarias o 
tropos, con los que se pretende dar énfasis y contenido a lo que, de suyo, 
ex natura sua, son puras formas vacías. 

En cierto sentido —aliquo sensu— son una variante de los tecnócratas, 
esos modernos expertos en medios e ignorantes de los fines. 

Todos hemos conocido a algunos de esos estrategos de café —"pi-
liers d'estaminet" los llaman los franceses—, charlatanes diplomados de 
oído, capaces de hablar y hablar horas y horas sin ni siquiera saber de 
qué están hablando... (Un ejemplo del Premio Nobel vitalicio de Guitarra, 
puede verse en AAc.lAN: "Mentiras del Mundo Moderno", Cruz y Fierro, 
1977, pp. 207-214). 

Los griegos, cultivadores de la forma por cierto, sabían distinguir la 
sana retórica de la husra. DEMOCRITO, de alguien que hablaba mucho, 
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pero con ignorancia, es decir sin ton ni son (apaideuta), cuéntase que dijo: 
"Éste no me parece capaz de hablar, sino incapaz de callar". 

Y SAN AMBROSIO, sobre los "retóricos" de su tiempo, ya advertía: 

"El discurso que abunda en flores verbales es estéril en frutos". 

Entre esos gigantes del espíritu pero de corta vida que produjo 
España, casi por supererogación, en el siglo XIX: Menández y Pelayo (55 
años); Donoso Cortés (44 años menos tres días) y Jaime Balmes (38 años), 
este último (1810-1848), "ornamento y luz de la gente hispánica" (San 
Pió X), escribió ese "código del buen sentido" (Torras y Bages) e "higiene 
del espíritu" (Menéndez Pelayo) que es "El Criterio", en un mes y medio 
de 1843, sin biblioteca, retirado de la Barcelona bombardeada por Es-
partero (cfr. Urdánoz, O. P.: "Historia de la Filosofía", t. V, BAC, 1975, 
p. 614). Al l í escribe: 

"Antes, los discursos eran descarnados en demasía; presentaban, 
por decirlo así, desnuda la armazón; pero ahora, tanto es el cuidado 
de la exterioridad, tal el olvido de lo interior, que en muchos dis-
cursos. no se encuentran MÁS QUE PALABRAS, que serían bellas, 
si serlo pudieran, PALABRAS VACÍAS. 

Con el auxilio de las formas dialécticas, traveseaban en demasía 
los ingenios sutiles y cavilosos; con las FORMAS ORATORIAS SE 
ENVUELVEN A MENUDO LOS ESPÍRITUS HUECOS. Est modus in 
rebus". 

BALMES ("El Criterio", cap. XV, párr. V). 

La misma advertencia sobre la "falsa retórica de palabras", que ocul-
tan "espíritus vacíos", en palabras de Pablo VI: 

"Habrá que recordar una advertencia. La paz no puede estar basa-
da sobre UNA FALSA RETORICA DE PALABRAS, bien aceptadas por-
que responden a las profundas y genuinas aspiraciones, de los hom-
bres, pero que pueden servir también y han servido desgraciadamen-
te MUCHAS VECES PARA OCULTAR EL VACIO DE ESPIRITU VERDA-
DERO y de intenciones reales de paz, si no directamente a cubrir 
sentimientos y acciones de engaño o ¡niereses de parte". 

PABLO VI 
(Alocución "C¡ Rivolgiamo", 8 - 1 2 - 6 7 ; Oss. Romano, edic. ¡tal., 
16-12-67, p. 1). * 

SAN PABLO, entre las características de los falsos doctores coloca a 
los "CHARLATANES y embaucadores" ("vaniloqui et seductores"; me-
taiológoi = habladores de vanidades, de futilezas) (Tit. 1, 10). 

Pero, ¿qué se entiende por "VANO"? 
* En un documento dirigido a los obispos de Brasil, la Sgda. Congregación de Seminarios 

advertía contra " l os errores ocultos bajo una apariencia de verdad... Y UNA TERMINOLOGIA 
PRETENCIOSA Y OSCURA". 
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"Se dice VANO lo que no tiene estabilidad o firmeza. Pero sólo 
Dios es de suyo inmutable. Mal. 3,6: 'Yo soy Dios y no cambio'. 
Y, por lo tanto, sólo entonces está libre de vanidad la mente hu-
mana cuando se fundamenta en Dios. Pero cuando, abandonado Dios, 
se apoya en cualquier creatura, incurre en vanidad". 

SANTO TOMAS 
(In Rom. 1, 21; n? 129). 

I I I .3 . SUSTITUCION DE TERMINOS 
Una de las señales de estar infestado de logomaquia es comenzar 

a cambiar el nombre a diversas realidades. Acá se dan, de hecho, dos 
variedades de jergas claroscúricas: 

a) Versión snob: 
el líquido elemento será el agua 
la vía pública, la calle 
un no vidente, un ciego 
el nosocomio, el hospital 
etc., etc. 

b) Versión progresista-izquierdista: 
Se llamará 
—apertura a la claudicación 
"d iá logo a la entrega 
—mentalización o concientización, al lavado de cerebro 
—profetismo al marxismo "in nomine Domini" 
—erotismo a la pornografía 
—juventud maravillosa, a los- terroristas, 

etc., etc. 
Cada uno puede ir completando, con la lectura de periódicos y re-

vistas, esta mínima lista, redactada de memoria. 

III. 4 . REPETITIO DE PALABRAS-MITO 
A imitación de la consigna volteriana: "Mentid, mentid. Siempre al-

go queda", acá el lema parece ser: "Repetid, repetid la palabra, y la 
gente creerá tener la cosa". 

Sólo la palabra de Dios es totalmente eficaz, es decir, que obra 
lo que dice: "Y di jo Dios: Hágase la luz, y la luz se hizo" (Gen. 1,3). 

Tiene, por lo tanto, algo de satánico esta deformación mental que 
pretende hacer PASAR LAS PALABRAS POR HECHOS, confundiendo el 
ruido con la música, el activismo con la acción. 

La realidad es totalmente a la inversa y puede afirmarse casi co-
mo un axioma-, CUANTO MAS SE INVOCA UNA COSA, MENOS SE LA 
RESPETA, y, a veces, ni siquiera existe. 
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Tres ejemplos, entre muchos que podrían invocarse: 
a) En 1792, la Revolución Francesa suprimió la pena de muerte... y, 

a los pocos meses ¡implantó la guillotina! (Su inventor, el céle-
bre Doctor Guillotin, era masón, miembro de la logia de las "Nue-
ve Hermanas". Cfr. Ousset: "Pour qu'l l Régne", París, 1959, 
p. 218). 

b) El 27-8-1789, la Revolución Francesa proclamó la "Declaración 
de los Derechos del Hombre y del ciudadano", bautizada como el 
"Evangelio de los Tiempos Nuevos" (Malet, "Histoire de France", 
Bs. As., 1946, t. II, p. 56) por el historiador revolucionario Ed-
gar QUINET (1803-1875), quien pretendía "sofocar el cristianis-
mo en el fango para reemplazarlo por la religión de Satán" (Mons. 
Delassus, "La Conjuration Antichrétienne", cit. por Ousset, o.c., 
p. 136, n? 38). 

Con "Declaración" o sin "Declaración", la Revolución Francesa 
pasó a la Historia por sus masacres y genocidios "avant la lettre". 
Algunos ejemplos: 
-(- Carrier, el verdugo de Nantes: "Haremos un cementerio a'e 

Francia, antes que no regenerarla a nuestra manera". 
-f- "500.000 muertos en los once departamentos del Oeste" 

(Taine). 
+ "No queda sino un hombre sobre 20 de la población de 1789" 

(Hoche, 2-2-1796, al ministro del Interior) 
(cfr. OUSSET, o.c., pp. 165-166). 

Sobre CARRIER, permítasenos citar una gráfica descripción de un 
panegirista de la Revolución Francesa, e historiador oficial con-
temporáneo: 

"En Nantes, Carrier los hacía ahogar, sin juicio, por millares, 
cerca de 5.000 en siete meses. Hizo ahogar hasta niños en pa-
ñales. El número de los cadáveres devueltos por la marea a Nan-
tes era tal que el agua del río estaba envenada y la municipali-
dad prohibió comer pescado" (I). 

ALBERT MALET (o.c., pp. 96-97). 

c) El 10-12-1948, la O.N.U. proclamó la "Declaración Universa! de 
los Derechos del Hombre", que "parecieron a algunos no tan 
dignos de aprobación, NO SIN RAZON" (Pacem in Terris, n<? 72). 
El mismo mes y año, la O.N.U. condenó el crimen de "genocidio", 
creando esta palabra... 

Con O.N.U. o sin O.N.U., nunca hubo mayor desprecio de las per-
sonas que en las guerras de los últimos años. ¡Y nos referimos a la pobla-
ción civil! 
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Piénsese en el Congo; Biafra (5.000 muertos literalmente de ham-
bre POR DIA; 1.200.000 en un año solo...); Camboya (cfr. "A lbum recor-
datorio para un país de desmemoriados", n? 8, 9 y 10, "Verbo", Bs. As. 
n? 173, junio 1977, pp. 70 - 71); Vietnam, etc., etc. 

La experiencia de los últimos años en el país y en el mundo, y las 
lecciones de la historia brindan al observador atento material suficiente 
para ampliar casi al infinito los ejemplos de esta inexorable (como 2 y 2 
son 4) ley de la LOGOMAQUIA DEMAGOGICA: 

REPETITIO DE LA PALABRA = AUSENCIA DE LA REALIDAD * 

III. 5 . EL REINO DE LEBAB 
1 . "No tenía entonces la tierra más que un solo lenguaje y unos mis-

mos vocablos"... 
6 . "Y dijo: He aquí, el pueblo es uno solo, y todos tienen un mis-

mo lenguaje; y han empezado esta fábrica, ni desistirán de sus 
ideas hasta llevarlas al cabo. 

7 . Ea, pues, descendamos y confundamos allí mismo su lengua, de 
manera que el uno NO ENTIENDA EL HABLA DEL OTRO. 

8 . Y de esta suerte los esparció el Señor desde aquel lugar por to-
das las tierras, y cesaron de edificar la ciudad. 

9. De donde se le dio a ésta el nombre de BABEL, porque allí 
fue CONFUNDIDO EL LENGUAJE DE TODA LA TIERRA; y desde 
allí los esparció el Señor por todas las regiones". 

(Génesis 11, 1; 6 - 9 ) 

Babel, contracción de Balbel, significa en hebreo "algo así como 
CONFUSION" (cfr. Straubinger: nota a Gén. 11,9). 

En la Babel bíblica, vocablos distintos significaban una misma cosa. 
En la Babel moderna, una misma palabra significa cosas diversas 

e, incluso, opuestas. 
Estamos en el reino de LEBAB: la Babel invertida. 
Esta idea la encontramos en el autor de esa verdadera "Suma" an-

titecnocrática que es "Ideología, 'praxis' y mito de la tecnocracia": 
"Hoy nuestra confusión no es producida, como en Babel, por el 
uso de palabras distintas para expresar la misma cosa, sino, al con-
trario, dimana del empleo de las mismas palabras para significar 
cosas distintas". 

JUAN B. VALLE? DE GOYTISOLO 
("Datos y notas sobre el cambio de estructuras", Speiro, Madrid, 
1972, pág. 5). 
Una publicación de orientación liberal coincide curiosamente en el 

diagnóstico: 
* Después de escrito este artículo hemos visto confirmada esta ley por la eminente autoridad 

de Gustave THIBON: "Péguy decía que cuando una palabra se pone de moda es que la rea-
lidad está en vías de desaparición" (" I t ineraires N? 207; noviembre 1976, p. 97). 
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"Hemos perdido la unidad idiomàtica. Estamos inmersos en una 
sofocante Babel donde con las mismas palabras se entienden las 
cosas más arbitrariamente opuestas". 
("Ultima Clave", Bs. As., n<? 150; 5-7-73, p. 1, col. la.). 

III. 6 . CONFUSIONISMO 
De Babel a Lebab, ya estamos en pleno babelismo o confusionis-

mo logomáquico (Babel = confusión), reflejo de la confusión mental: 
"Nuestra época tiene ídolos venerados: Moloch, Mamón, Príapo. 

Hay que agregarles BELFEGOR, el demonio de la confusión mentail". 
PAPINI 

(Cit. por L. JUGNET in "L'Ordre Francais" n? 5, mayo 1963, p. 37). 
MAURRAS captó bien el aspecto revolucionario —obra, en último 

término, del "homicida desde el principio" (Jo. 8, 44)— de esta "confu-
sión de las palabras" e indicó con claridad el remedio: reaprender el "vie-
jo arte de las definiciones": 

"José De Maistre, que llamaba a la Revolución satánica, también 
hubiera podido llamarla CAOTICA, porque esta obra de las poten-
cias inferiores no se sostiene más que por un trastorno perpetuo 
introducido EN EL SENTIDO Y EN EL VALOR DE LAS PALABRAS. 

EL MAYOR ENEMIGO DEL ESPIRITU REVOLUCIONARIO podría 
bien ser un sabio que enseñara a nuestros hombres degenerados 
EL VIEJO ARTE DE LAS DEFINICIONES. 

En todo caso muchos fraudes desaparecerían de nuestro lengua-
je político, y los sentimientos viles reaparecerían a simple vista". 

MAURRAS 
("Gazette de France", 4-6-1960). 

En ese "arte de las definiciones", del "aut-aut" evangélico, desco-
lló toda su vida un gran maestro argentino, mártir de la Verdad que es 
Cristo. Oigamos su hermoso y viri l estilo, en un discurso en memoria de 
otro mártir, también víctima del Comunismo y de la Masonería interna-
cional: 

"El síntoma claro e inequívoco de esa gran depresión intelectual 
y moral, de ese empequeñecimiento del hombre, es la CONFUSION 
DE LAS PALABRAS. 

Hemos perdido el sentido de la realidad y de la verdaci y por 
eso las palabras más elevadas, las palabras señeras, ya NO SON DE-
FINICIONES, ya no dicen la esencia y el valor de las cosaá mismas. 

Las palabras más elevadas, Verdad, Justicia, Libertad, dignidad 
de la persona humana, las que nombran virtudes y blasones, ya no 
suelen ser más que adulaciones, palabras que halagan o intimidan. 

Las palabras que no son DEFINICIONES, no son más que adulacio-
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nes; nacen del temor, del placer, del dolor; y no de la inteligencia 
de lo que es. 

Y como la palabra es poderosa, el mayor poder de la tierra, in-
cluso la palabra falaz, una propaganda hábil, sostenida, abruma-
dora, puede ocultar los seres y |os gestos más nobles detrás de las 
palabras más viles; puede llamar crimen al heroísmo, traición a la 
f idelidad, tirano al gobernante justo, servidumbre a la libertad. 
( . . . ) 

/ ' Nos enseña PLATON que hablar impropiamente no es sólo co-
\ mentar una falta, sino HACER UN DAÑO IRREPARABLE A LAS AL-
/ MAS. Y por eso decíamos que el principal empeño del BOLCHE-
| VISMO es provocar el caos y la CONFUSION en la existencia occi-
\ dental, a través del CAOS Y DE LA CONFUSION DE LAS PALABRAS". 
^ JORDAN BRUNO GENTA 
("Monseñor Tiso", Edics. del Restaurador, Bs. As., 1949, p. 11. Los 
subrayados son nuestros). 
(Sobre la personalidad de Monseñor TISO, "mártir de la fe católica 

y del amor a la patria", además de esta bella conferencia, cfr Mc-IAN: 
"Mentiras de! Mundo Moderno", Cruz y Fierro, 1977, pp. 189-197). 

II!. 7 . USO MARXISTA DE PALABRAS MÁGICAS "LIBERADORAS" 
Del belfegorismo = babelismo = confusionismo, obra del demo-

nio liberal, se cae —como denuncia claramente el texto de Genta supra-
citado— en el manejo de las palabras por el nieto legítimo del Liberalis-
mo: el COMUNISMO. * 

Los profesionales del uso y abuso de la dialéctica vacían las pala-
bras de toda verdad y las llenan con una carga afectiva, mediante la 
cual se pretende manejar a las masas. Porque MASA es = a PENSA-
MIENTO VISCERAL. 

Por obra y ensalmo de los nuevos "dueños de las palabras", surgen 
entonces las palabras-mito, las palabras mágicas cargadas con fluidos pa-
sionales. Y el conformismo inconsciente de los modernos V1CENTISTAS 
("¿A dónde va Vicente? Ai ruido de la gente") las ingiere y acepta co-
mo principios de oro en polvo. 

Sobre el manejo de las palabras está todo dicho en el siguiente 
diálogo: 

"—Cuando yo uso una palabra, dice Humpty Dumpty con tono de 
desprecio, significa justamente que yo entiendo darle ese sig-
nificado, ni más ni menos. 

—La cuestión es saber, contesta Alicia, si Ud. PUEDE hacer escri-
bir a las palabras TANTOS SIGNIFICADOS DIVERSOS. 

" "Meminer int omnes, huius socialismi mores cultumque pervadentis parentem quidem liberalis-
mum fuisse, haeredem vero "bolscevismum" futurum" (Recuerden todos que el padre de este 
socialismo invasor de la civi l ización y de la cultura fue el LIBERALISMO y su heredero, el 
BOLCHEVISMO) (Pió XI, "Quadragesimo anno", párrafo 122, BAC, Documentos Sociales, 1964, 
p. 682). 
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—La cuestión es, replica Humpty Dumpty, QUIÉN DEBE SER EL AMO. 
ESO ES TODO". 

Lewis CARROLL ("Alicia en el país de las maravillas". Cit. por A. 
Falcionelli, in ''El licenciado, el seminarista y el plomero", Ed. La 
Mandràgora, Bs. As., 1961, p. 15). 

El "abuso dialéctico de la palabra" por estos- auténticos dueños de 
las palabras fue denunciado por Pablo VI como uno de los obstáculos que 
imposibilitan el diálogo con el comunismo: 

"...e! abuso dialéctico de la palabra, no precisamente encami-
nada hacia la búsqueda y la expresión de la verdad objetiva, sino 
puesta al servicio de finalidades utilitarias preconcebidas. Esta es 
la razón por la que el diálogo calla". 

PABLO V! 
("Ecclesiam Suam", 6-8-64; ed. Paulinas, Bs. As., 1964, p. 65). 

El mismo párrafo, en una traducción más f iel al estilo ciceroniano 
del original latino —único oficial—: 

" . . .en el discurso racional se hace un MAL USO DE LAS PALA-
BRAS, que no sirven para expresar la verdad tal como es, sino que 
son forzadas a ponerse, deliberadamente, al servicio de un interés. 
He ahí por qué, en lugar del diálogo, está el silencio". 

("Ecclesiam Suam", tradución directa del texto latino del "Osserva-
tore Romano". Edición del abbé Jean Boyer, Francia, 1964, p. 84). 

Todo este proceso de verdadera prostitución semántica, que recibe 
un efecto multiplicador de los mecanismos anteriormente descritos, es-
pecialmente de la "REPETITIO" (cfr. supra 111,4), está fielmente sintetizada, 
con agudeza e ironía, en el siguiente texto: 

" . . .el recurso a todos los 'slogans' de moda y a todas las pala-
bras mágicas que la 'intelligentsia' revolucionaria se ha preocupado 
por cargar ele AFECTIVIDAD positiva o negativa, con el laudable 
intento de 'liberar' a los hombres de la engorrosa tarea de pensar. 
Liberación, dependencia, concientización, imperialismo, pueblo, vio-
lencia institucionalizada, compromiso, proceso, cambio d§, estructu-
ras, alienación, América Latina, etc., etc. El eterno 'ritornello' de pa-
labras reiteradas según ¡a misma frecuencia MACHACONA Y OB-
SESIVA con la que el 'corazón' y la 'percanta' se hacen presentes 
en cualquier antología tanguera. Palabras que no se ordenan a ilu-
minar un concepto en la inteligencia, sino a DESPERTAR UN ESTA-
DO ANÍMICO PASIONAL como disposición para la 'toma de con-
ciencia', en el más puro sentido marxista de la expresión". 

Pbro. Lic. ALBERTO EZCURRA 

("Mikael", Paraná, n? 14; 1977, 2<?; pp. 157-158. Los subrayados son 
nuestros). 
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IV. EJERCICIO PRÁCTICO: EJEMPLOS DE LOGOMAQUIA 

IV. 1. LAS "TRES COLUMNAS" 

En primer lugar, recomendamos tener siempre a la vista el intere-
sante método de las "tres columnas" (cfr. "Roma" n? 11; setiembre 1969, 
pp. 43-44), ampliándolo y completándolo en lo posible, y gracias al cual 
podremos tener a mano frases como "PLANIFICACION TRANSICIONAL 
INTEGRADA" o "PROGRAMACION DIRECCIONAL BALANCEADA", tan-
to más. sonoras cuanto menos provistas de contenido... 

IV. 2. LISTADO 
En segundo lugar, ya que propiciamos una "formación para la ac-

ción", realicemos permanentemente un "relevamiento periodístico", man-
teniendo actualizado nuestro listado de palabras mágicas de la logoma-
quia progresista-marxista. 

Para dar el empujón inicial, pueden servir: 
kerigma - catarsis - punto omega - pleroma - retroacción - proyec-
ción - pneumatología - apocatástasis - dinámica - programática -
protagonizar - coyunturalizar - apertura - mutación - cambio - transi-
cional - metaplasmática - serendibidad... 
y agregar la lista qus indica el P. Ezcurra en I I I . 7 . 

El Profesor Peter Brian MEDAWAR, premio Nobel de Medicina en 
1960, en un artículo en francés titulado "Un fastidioso fárrago", con mo-
tivo de la traducción al inglés del "Fenómeno humano" de Teilhard de 
Chardin, luego de descalificar la obra como "anticientífica", un "absurdo", 
una "impostura", de "argumentación inepta", se extasía clasificando las 
expresiones preferidas, del léxico de la úbris teilhardiana, por orden al-
fabético: (Respetamos el orden de las palabras en francés) 

"colosal, definit ivo, desmesurado, fascinante, fantástico, enorme, 
sorprendente, tremendo, hiperdespiadado (!), indefinible, ¡limita-
do, infinito, inimaginable, ineluctable, insecuestrable, innombrable, 
irresistible, lujuriante, misterioso, monstruoso, megaprimordial (!), 
prodigioso, super, ultra, único, vertiginoso". 

P. B. MEDAWAR 

("Un fastidieux fatras" in "La Quinzaine Littéraire", 1? - 15 octubre 
1966; cit. por L. Jugnet in "Itinéraires" n"? 108, diciembre 1966, 
pp. 182-184). 

IV. 3 . ESTILO LOGOMÁQUICO 

Un ejemplo entre mil, de este "clásico de la logomaquia" que es 
Teilhard de Chardin: su definición de "noósfera": 

"La formación actual, ante nuestros ojos, gracias a factores homi-
nizantes, de una entidad biológica especial, tal como no ha habido 



aún nunca sobre la Tierra, la formación, quiero decir, a partir y 
encima de la Biosfera, de una envoltura planetaria agregada, la> 
envoltura de substancia pensante, a la cual he dado por comodidad 
y simetría, el nombre de Noósfera". 

TEILHARD DE CHARDIN 

("L'Avenir de l'Homme", Ed. du Seuil, Paris, 1960, p. 203). 

Y este otro hermoso botón de muestra de la jerga biónico-claroscú-
rica: 

"Dado el pragmatismo materialista de una sociedad anquilosada 
por sus estructuras, las mutaciones decisivas no pueden surgir si-
no de la percepción casi profética de ciertos espíritus penetrantes, 
más acordes con el futuro que con el pasado, en quienes se cris-
talizan todas las aspiraciones latentes". 
(encabezamiento al 2do. domingo de Adviento, en el Nuevo Misa! 
francés de 1970). 
(Cit. por Julien GREEN: "Ce qui reste de jour", Pion, 1972; reprodu-
cido en "VIGILIA", Santiago de Chile, n«? 1; abril-mayo 1977, p. 36, 
col. la.). 

C O N C L U S I O N 

Ante tanta retórica hueca, hagamos el "oppositum per diametrum", 
difundiendo y practicando la tercera de las seis leyes que figuraban en 
la "Cartilla del Jefe de nido", es decir, de la familia legionaria fundada 
por Corneliu Zelea Codreanu: 

" 3 . Ley del silencio. Hablad poco. Hablad cuando sea necesario. 
Que tu oratoria sea la oratoria de los hechos. Obrad, dejad que 
los demás hablen". 

(cfr. "Ruta Solar", Madrid, n? cero, 1976, p. 23). 

GUSTAVO DANIEL CORBI 
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LA FORMACION CATOLICA DE 
MARTIN MIGUEL DE GUEMES 

I . La Partida de Bautismo 

Martín Miguel de Güemes nació en Salta el 7 o el 8 de febrero 
de 1785. El único documento con que se cuenta para conocer la fe-
cha de su nacimiento es la partida de bautismo, la cual reza así: "En 
" esta Santa Iglesia Matriz de Salta, a nueve de febrero de mil setecien-
" tos ochenta y cinco, Yo el Cura Rector más antiguo exorcicé, bauticé 
" y puse óleo y crisma a Martín Miguel Juan de Mata, criatura naci-
" d a de dos días e hijo legítimo de don Gabriel de Güemes Montero y 
" doña María Magdalena de Goyechea y la Corte y fueron sus padrinos 
" de agua y óleo don Josef González de Prada, Contador Ministro Prin-
c i p a l de Real Hacienda y doña María Ignacia Cornejo y para que cons-
" t e lo firmé. Dr. Gabriel Gómez Recio" (1). 

La duda respecto al día del nacimiento radica en que no sabe-
mos si el Presbítero Gómez Recio, al decir "criatura nacida de dos días", 
tuvo o no en cuenta el día nueve en el cómputo que efectúa. Para unos 
historiadores, como el doctor Ati l io Cornejo (2), no lo hizo, por cuan-
to era muy versado en derecho canónico y sabía bien que éste pres-
cribe que los días se cuenten cuando han transcurrido íntegramente. 
Para otros, como la profesora María Teresa Cadena de Hessling (3) no 
hay duda que el Cura Rector de la Iglesia Matriz de Salta contó co-
mo un día el 9 de febrero de 1875, por cuanto la Iglesia Católica ce-
lebra el 8 de febrero la festividad de San Juan de Mata, nombre que 
se puso al niño —como consta en la partida— y que sólo se explica si 
ha nacido el día ocho. 

Hasta la fecha se conmemora el nacimiento del procer el día 7 de 
febrero. En el inmueble donde nació, situado en la calle Balcarce N9 51 de 
la ciudad de Salta, se ha colocado una placa donde se lee lo siguiente: 
"Aquí nació el General Martín Güemes, el 7 de febrero de 1785". 

(1) ARCHIVO DE LA PARROQUIA DE LA MERCED (Salta). Libro de bautismos de 1782 a 1791, 
fojas 57 y vuelta. 

(2) ATILIO CORNEJO, Historia de Güemes, 2? edición, (Salta 1971), p. 43. 
(3) MARIA TERESA CADENA DE HESSLING, Temas para una biografía del General Martín Mi-

guel de Güemes en BOLETIN N? 1 del Instituto Güemesiano de Salta, (Edición Oficial, 
Salta, 1977), pp. 19 y 20. 



II. Trayectoria del procer 

El profesor Fray Benito Honorato Pistoia, religioso franciscano, nos 
informa que Güemes concurrió a la escuela que dirigían los Padres del 
Convento de San Francisco de Salta, la cual funcionaba anexa al con-
vento (4). Sabemos también que Güemes fue discípulo del Dr. Manuel 
Antonio de Castro (5) y condiscípulo del Presbítero Dr. Andrés Pache-
co de Meló (6). 

Don Gabriel de Güemes Montero, Tesorero Ministro Principal de 
Real Hacienda y Comisario de Guerra, eligió para su segundo hijo Mar-
tín Miguel Juan de Mata la carrera de las armas. El adolescente ingre-
só el 13 de febrero de 1799, como cadete, en el Regimiento Fixo de 
Buenos Aires, en la VI Compañía del Tercer Batallón, la cual estaba 
destacada en Salta desde el año 1790 (7). Tenía 14 años recién cum-
plidos. 

Nunca abandonaría Güemes la carrera militar. La cursó durante 
veintidós años y cuatro meses, es decir hasta su muerte, el 17 de ju-
nio de 1821. Llegó a general tras alcanzar uno a uno los. grados corres-
pondientes, en su mayor parte en acción de guerra. Permaneció en Sal-
ta como cadete hasta fines de 1805, oportunidad en que fue enviado 
a Buenos Aires. Luego fue destinado a Córdoba y también a la Banda 
Oriental. Se encontraba nuevamente en la ciudad de Salta cuando tu-
vo lugar el Movimiento de Mayo. Se puso de inmediato a su servicio 
y tr iunfó en el combate de Suipacha. A principios de 1811, Castelli lo 
despidió del Ejército Auxil iar del Perú pero fue reincorporado meses 
después. En 1812 Belgrano lo destinó a Santiago del Estero, primero, 
y a Buenos Aires, después. Güemes consiguió en diciembre de 1813 ser 
reintegrado al Ejército Auxil iar del Perú, llegando con el regimiento que 
comandaba San Martín. Así retornó a Salta, a comienzos de 1814, de 
donde ya no se apartó por el resto de sus días. 

Fue en los siete años y cuatro meses transcurridos desde que Güe-
mes regresó a Salta hasta su muerte, que se llevó a cabo la guerra 
gaucha. Esta guerra es la epopeya de los argentinos. 

Desde mayo de 1815, Güemes también fue gobernador de la In-
tendencia de Salta, la cual comprendía las actuales provincias de Sal-
ta y Jujuy y la región de Tari ja. Y desde julio de 1816, al retirarse has-
ta Tucumán el Ejército Auxiliar vencido en Sipe Sipe, Güemes y los 
saltojujeños evitaron, durante cinco años, que los ejércitos del Vi-

(4) BENITO HONORATO PISTOIA, El pensamiento polí t ico de Güemes en BOLETIN N? 2 del 
Instituto Güemesiano de Salta (En prensa). 

(5) El Dr. Manuel Antonio de Castro fue uno de los hombres más cultos de la primera 
mitad del siglo pasado en la República, fundador de la Academia de Jurisprudencia. 

(6) El Presbítero Dr. Andrés Pacheco de Meló, salteño, fue congresal de 1816 donde representó 
a la ciudad altoperuana de Tupiza y su distr i to de campaña. 

(7) ARCHIVO G'UEMES (Buenos Ai res) . Confróntese BERNARDO FRIAS, Historia del General 
Güemes y de la Provincia de Salta, tomo I I I , (Salta, 1918), p. 526 y ATILIO CORNEJO, 
Historia de Güemes, pp. 45-46. 
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rrey del Perú se apoderaran de las provincias que hoy forman la 
República Argentina. 

I I I . El cristianismo de Güemes 

Cuando el gobernador Martín Miguel de Güemes tuvo que recu-
rrir a las contribuciones forzosas de salteños y ¡ujeños, para hacer fren-
te a los gastos de la guerra por la emancipación, al adversarlo exter-
no se sumó el interno. Este úl t imo llegó a intentar deponerlo e incluso 
eliminarlo. 

Pese a tal actitud de sus opositores y a que era una época en la 
que los gobernantes no t i tubeaban en aplicar la pena capital a quienes 
se rebelaban, Güemes nunca hizo fusilar a nadie. Las penas que aplicó 
a sus enemigos políticos siempre fueron pecuniarias, cuyo importes 
los destinaba a solventar los gastos de guerra. La sólida formación cris-
tiana recibida lo habil i tó para que respetara y comprendiera a todo hom-
bre, por tenaz e irreductible adversarlo suyo que fuese. 

Hay múltiples muestras del espíritu cristiano que siempre animó 
a Güemes. Sirvan de ejemplos, su proceder con dos comandantes del 
Ejército Auxi l iar del Perú, los cuales tomaron, en ciertos momentos, 
drásticas medidas contra él: Belgrano y Rondeau. 

a) Güemes y Belgrano 

Al hacerse cargo, en 1812, del Ejército Auxi l iar del Perú, Belgrano 
decidió separar a Güemes del ejército y enviarlo a Buenos Aires. Ac-
tuó así porque le hicieron llegar denuncias de que el oficial salteño 
llevaba una vida privada impropia de un soldado. 

Cuando Güemes solicitó en Buenos Aires que se le explicaran las 
causas de su separación del Ejército Auxi l iar del Perú, Belgrano fue en 
extremo duro y hasta injusto. En un párrafo del informe que produjo, 
dice lo siguiente: "Virtudes, ciertamente, no se le han conocido jamás 
" y sus servicios han sido manchados con ciertos excesos, o mejor d¡-
" ré delitos, de que tengo fundamentos muy graves para creerlos, aun-
" que no documentos. Por lo mismo, considero que no podrá ser útil 
" e n este ejército, que trato de depurarlo de toda corrupción a toda 
" costa" (8). 

Cuando en agosto de 1816 Belgrano se hizo nuevamente cargo en 
Tucumán del Ejército Auxi l iar , ya Güemes era gobernador de la In-
tendencia de Salta y tenía la misión de enfrentar con sus gobernados 
a las fuerzas hispanas. Belgrano tenía bien presente la medida que ha-
bía tomado contra Güemes cuatro años atrás, y decidió escribirle. Lo 
hizo el 6 de setiembre de 1816, ofreciéndole su amistad y comunicán-
dole que "habían hablado algunos de que Ud. no la tendría conmigo, 

(8) ALFREDO GARGARO, Martín Güemes en Santiago del Estero, en Revista de la Junta de 
Estudios Históricos N? 31 (Santiago del Estero, 1959), pp. 10 y 11. 
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" así por lo que lo mandé a Buenos Aires, como porque a Rondeau 
" dicen que Ud. le manifestó que no me admitiría" (9). 

Güemes le contestó el 6 de noviembre de 1816, diciéndole: "El 
" t i empo hará conocer a mis conciudadanos que mis afanes y desve-
" los en el servicio de la Patria no tienen más objeto que el bien ge-
" neral. Créame, mi buen amigo, que éste es el único principio que me 
" dirige y en esta inteligencia no haga caso de todos esos malvados 
" que tratan de dividirnos. Güemes es honrado, se franquea con Ud. 
" con sinceridad, es su verdadero amigo y lo será más allá del sepulcro 
" y se lisonjea de tener por amigo a un hombre tan virtuoso como Ud. 
"As í , pues, trabajemos con empeño y tesón, que si las generaciones 
" presentes nos son ingratas, las futuras venerarán nuestra memoria, 
" que es la recompensa que deben esperar los patriotas desinteresa-
d o s " (10). 

Esta amistad subsistió hasta la muerte de Belgrano. Cuando Güe-
mes se enteró, en 1819, que Belgrano estaba enfermo en San Migue! 
de Tucumán, le pidió a su médico personal, el Dr. José Redhead, que 
fuera a asistirlo, a cuyo efecto proveyó al facultativo de cuatrocientos 
pesos, para gastos de viaje y viáticos (11). El 26 de octubre de 1819, 
el gobernador de la Intendencia de Tucumán, don Feliciano de la Mo-
ta Botello, escribía a Güemes, expresándole: "Satisfago a su aprecia-
" b l e del 18 del corriente y a los justos cuidados que le asisten por 
" la salud de nuestro digno General, que sus achaques van mitigándose 
"con la asistencia de los facultativos, el descanso de su casa y la llegada 
" del Dr. Redhead, que ha fi jado su residencia en la misma habitación. 
" El está convencido y reconocido de su amistad, que ha hecho Ud. 
" cuanto ha podido hacer en su alivio; así me lo ha expresado lleno 
" de gratitud; me supongo que (en) este Correo le escriba si le da 
" t i empo su mal. Yo voy por allí diariamente a consolarle" (12). El 
Dr. Redhead acompañó a Belgrano en su viaje a Buenos Aires y lo aten-
dió hasta el instante en que el procer murió. 

b) Güemes y Rondeau 

Desde el combate del 14 de abril de 1815, en el Puesto Grande de! 
Marqués, comenzaron las diferencias entre Güemes y el General José 
Rondeau, a la sazón Comandante Auxiliar del Perú. A l día siguien-
te, Güemes y sus gauchos se retiraron del Ejército, con el consenti-
miento del Comandante. Al pasar por Jujuy, Güemes tomó unos 660 
fusiles que había dejado Rondeau y los llevó a Salta, donde el 6 de 
mayo de 1815 fue elegido gobernador de la Intendencia. 

(9) Confróntese B. FRIAS, Historia del Gral. Güemes . . . t . I I I , p. 755. 
(10) Confróntese BARTOLOME MITRE, Historia de Belgrano (Buenos Aires, 1887) t . I I , p. 489. 
(11) ARCHIVO Y BIBLIOTECA HISTORICOS DE SALTA, Libro Mayor de 1819, fojas 29, 
(12) ARCHIVO GUEMES (Buenos Aires) . Confróntese ATILIO CORNEJO, Historia de Güemes, 

p.287. 
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Al enterarse Rondeau de lo ocurrido con los fusiles, int imó a Güe-
mes su devolución. A l no lograr su propósito, publicó un manifiesto, 
acusando a Güemes de rebelde y enemigo de las Provincias. Unidas del 
Río de la Plata y requiriendo la intervención del Directorio (13). Güemes 
explicó al Director Interino Ignacio Alvarez Thomas la necesidad que 
t°nía de poseer estas armas, para la defensa de la Intendencia, y no las 
entregó (14). 

Mientras tanto, Güemes actuaba invariablemente en función de 
servicio: apoyaba a la división del Coronel Domingo French, enviada 
por Alvarez Thomas para que se incorporara al Ejército Auxi l iar del Perú 
(French también tenía la misión de deponer y detener a Güemes, pero el 
procer tomó las medidas del caso para que esto no ocurriera); ayudaba al 
Ejército Auxi l iar con víveres y hombres cuando retrocedía, tras la de-
rrota sufrida en Sipe Sipe. Pese a ello, al poco t iempo de llegar a Ju-
juy, Rondeau convocó a un Consejo de Guerra. Y con los votos favo-
rables de los coroneles Juan Ramón Rojas, Vicente Pagóla y Domingo 
French, resolvió poner en movimiento todo su ejército contra Salta, 
dispuesto a someter a Güemes. El gobernador y el Cabildo de Salta en-
viaron delegaciones con la misión de llegar a un acuerdo. Rondeau no 
las recibió y penetró en la provincia, declarando a Güemes "reo de 
Estado". 

Güemes maniobró hábilmente e impidió que Rondeau recibiera 
auxilios desde Jujuy. Como el invasor no había tomado ninguna medi-
da para asegurarse una normal provisión de alimentos, pronto se que-
dó sin medios de subsistencia. Rondeau logró llegar hasta la ciudad de 
Salta pero sólo para tener que avenirse a sostener una entrevista con 
Güemes, con quien f i rmó el 22 de marzo de 1816 el Pacto de los Ce-
rril los (15). El gobernador de Salta se comprometió a seguir auxil iando 
al Ejército Auxi l iar como lo venía haciendo hasta ese momento y Ron-
deau a retirarse de Salta con su ejército. En Jujuy, el 17 de abril, Ron-
deau suscribió un documento anulando cuanto había dicho anterior-
mente contra Güemes (16). 

Tres años más tarde, Rondeau ejerció —por pocos meses— la pri-
mera magistratura del país: Director del Estado. Con tal motivo Güe-
mes, que seguía siendo gobernador de Salta, se dir ig ió el 12 de octu-
bre de 1819 a uno de los diputados sáltenos al Congreso Nacional —el 
Dr. Juan Marcos Zorrilla— diciéndole lo siguiente: "Con respecto al se-
" ñor Rondeau todo está allanado y olvidado todo. Cuando median los 

sagrados intereses de la Causa mi corazón se halla como enajenado, 
" s e humil la y aun se abate. Amo el orden y no puedo negar que es la 

(13) Confróntese J0AQUN CARRILLO, Historia Civi l de Jujuy (Buenos Aires, 1877), p. 220. 
(14) Confróntese B. FRIAS, Historia del Gral. Güemes. . . t . I I I , pp. 440-444. 
(15) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION (Buenos Aires), Ejército Auxi l iar del Perú 1816, Di-

visión Nacional, Sección Gobierno, Sala V, Cuerpo 3, Anaquel 3, Legajo 5. 
(16) J. CARRILLO, Historia Civi l de Jujuy, p. 261. 

— 115 — V 



"única tabla que nos ha de llevar al puerto más seguro. Ud. conoce 
" muy bien la sinceridad de mis intenciones y la buena fe que me carac-
t e r i z a . Partiendo de estos principios rebata Ud. los argumentos que la 
" maledicencia puede forjar, seguro de que el señor Rondeau es mi 
" amigo como individuo particular y que como gobernante será obe-
" decido y respetado" (17). 

El historiador Ati l io Cornejo, sin duda el más calificado biógrafo de 
Güemes, llega a decir del procer: "¡Qué alma generosa y cristiana la 
" de Güemes! ¡Cómo perdonaba a sus enemigos! ¡Qué temple para la 
"adversidad! ¡Cómo afrontaba la tempestad!" (18). 

IV. Un ejemplar gobernante católico 

Güemes no sólo estuvo animado de un profundo espíritu cris-
tiano. También fue un gobernante católico ejemplar (19). 

Apenas Iniciado en el gobierno de la Intendencia de Salta, demos-
tró su respeto y afecto por dos altos dignatarios de la Iglesia Católi-
ca en América, pese a ser éstos considerados por el gobierno central 
y por dos comandantes del Ejército Auxiliar del Perú, como adversarios 
de la emancipación americana. También compruébase su catolicismo en 
su preocupación por satisfacer las necesidades espirituales de sus go-
bernados. 

a) Ei Obispo Nicolás Videla del Pino 

Monseñor Nicolás Videla del Pino gobernó la diócesis de Salta 
desde 1809, siendo su primer obispo. Había sido Obispo de Asunción 
del Paraguay y, anteriormente, deán de la Catedral de Córdoba, ciudad 
de la que era oriundo. Cuando Belgrano se hizo cargo, en 1812, del 
Ejército Auxil iar del Perú, resolvió mandar al obispo a Buenos Aires, 
por cuanto sostuvo que se habían sorprendido comunicaciones entre 
los realistas, comprometedoras para monseñor Videla del Pino. El obis-
po manifestó ser inocente del cargo formulado, apeló al Triunvirato e 
incluso se ocultó, pero todo fue inútil. La orden de Belgrano, ratificada 
por los triunviros, se cumplió inexorablemente (20). 

Aunque en 1814 el Directorio comunicó a monseñor Videla del Pi-
no que su causa estaba concluida, no le permitió regresar a su dióce-
sis. Pero cuando, en 1815, el Cabildo de Buenos Aires concedió una 
amplia amnistía, el Obispo de Salta resolvió acogerse a la misma, cre-
yendo que se le había presentado la oportunidad de retornar a su sede. 
La posibilidad del regreso también se creyó en Salta. En una carta de 

(17) ARCHIVO GUEMES (Buenos Ai res) . Confróntese A. CORNEJO, Historia de Güemes, pp. 
287-288. 

(18) A CORNEJO, Historia de Güemes, p. 202. 
(19) Confróntese sobre este Punto IV y el siguiente LUIS OSCAR COLMENARES, Güemes, go-

bernante católico, en BOLETIN n? 1 del Instituto Güemesiano de Salta, pp. 4S a 63. 
(20) Hasta la fecha no se han encontrado las cartas comprometedoras para el Obispo. En cam-

bio, s i hay la evidencia de que no hubo proceso, lo que pone en tela de ju ic io la auten-
ticidad de las cartas. 
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Güemes al Obispo, de fecha 14 de agosto de 1815, se lee: "...a mérito 
" de mis diarios informes tuve la agradable noticia de que ya regresa-
" ba con honor a unirse con su Iglesia y con éstos, sus tiernos hijos 
" q u e le deparó el Cielo" (21). 

Pero parece que ya en julio de 1815 monseñor Videla del Pino 
se había enterado de que seguían existiendo impedimentos para que re-
gresara a Salta pues Güemes en la citada carta agrega: "Ya proyecta-
" ba los mejores, medios para facilitar su arribo, cuando he recibido la 
"apreciable de Vuestra llustrísima de 20 del pasado. Ella ha conmovi-
" do mi espíritu a pesar del gusto y de la satisfacción con que me ha-
" ce acreedor a sus confianzas" (22). 

Y en respuesta a lo que el Obispo le expresaba, Güemes tam-
bién consigna lo siguiente en la carta de referencia: "En su contes-
" tación ruego encarecidamente a Vuestra Señoría se digne franquear-
" me su voluntad y decirme lo que necesita para venir a ésta, seguro 
" d e que será servido con preferencia. No escribo al Supremo Gobierno 
" p o r ahora y en el Ínterin me presta Vuestra llustrísima su consenti-
"miento, con el cual también obrará este Cabildo, a mis insinuaciones" 
(23). 

Güemes concluía su epístola con estos, términos: "Viva Vuestra 
" llustrísima persuadido de que soy su mejor amigo, de que lo amo 
" respetuosamente y de que no perderé ocasión de ratificarle la volun-
" tad con que lo he sabido distinguir. Besa la mano de Vuestra llus-
t r í s i m a su afectísimo amigo y seguro servidor" (24). 

Monseñor Nicolás Videla del Pino murió en Buenos Aires, el 17 
de marzo de 1819, sin haber podido retornar a su' diócesis. 

b) El Arzobispo Benito de Moxó y de Francolí 

Monseñor Benito María de Moxó y de Francolí —catalán de origen, 
de la Orden benedictina y un humanista que se había distinguido en la 
Universidad de Cervera— gobernaba la arquidiócesis de Charcas desde 
el año 1807. A partir de 1809 el Arzobispo soportaba los conflictos que 
afligían a América y muy especialmente al Alto Perú: los españoles 
sospechaban que favorecía a los patriotas y éstos que estaba en con-
nivencia con aquéllos. Hasta el arribo de Rondeau al Alto Perú, mon-
señor Atoxó había logrado capear el temporal. Pero en cuanto Arena-
les tomó posesión, en 1815, de las ciudades de Charcas y Cochabam-
ba, .Rondeau ordenó el destierro del Arzobispo y su traslado al sur 
de las Provincias. Unidas del Río de la Plata. 

A igual que el Obispo Videla del Pino en 1812, monseñor Moxó 
(21) ARCHIVO Y BIBLIOTECA HISTORICOS DE SALTA, Carpeta Güemes, Legajo Religión, 2da. 

Parte, Apartado X. 
(22) Ibidem, 2da. Parte, Apartado X. 
(23) Ibidem, 2da. Parte, Apartado X. 
(24) Ibidem, 2da. Parte, Apartado X. 
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declaró ser ¡nocente de cuanto se le acusaba. En una carta dirigida 
a todos los americanos, escrita el 18 de setiembre de 1815, ya deteni-
do y en camino hacia el sur, el Arzobispo consigna cuál ha sido su tra-
yectoria, expresando en un párrafo lo siguiente: "¿Queréis que ignore 
" que las guerras civiles son semejantes a las oscuras tormentas del 
" otoño, cuando revientan de dos resonantes y opuestos cerros y que 
" e n tal confusión y estruendo, mil y mil razones obligan al que re-
p resen ta en la sociedad la persona de Padre y Pastor, por mucho que 
" admire y aprecie las hazañas militares, a no aconsejar y predicar otra 
" cosa que paz, concordia y unión?" (25). 

Güemes se enteró, el 27 de noviembre de 1815, que el titular de 
la Arquidiócesis de Charcas —de la que era sufragánea la diócesis de 
Salta— ingresaba como detenido en la Intendencia. De inmediato se 
dirigió al oficial encargado de la custodia, sargento mayor Manuel Ro-
jas, comunicándole que debía penetrar con el Arzobispo en la ciudad 
de Salta (26). Y el 1? de diciembre del mismo año le expresaba al Te-
niente Gobernador de Jujuy, don Mariano Gordaliza: "A su tránsito por 
"esa ruego a Ud. le dispense al dicho señor llustrísimo, a mi nombre, 
" todas las consideraciones que merece su alta dignidad, disponiendo 
" luego, siga su marcha a ésta, donde se le harán los debidos obsequios, 
" sin perjuicio de lo que haya dispuesto el Señor General en Jefe del 
" Ejército del Perú" (27). 

Cuatro días más tarde, el 5 de diciembre, Güemes se dirigía al 
Provisor del Obispado de Salta, don José Alonso de Zabala, expre-
sándole: "Aunque e| Señor General en Jefe del Ejército del Perú ha 
" dispuesto que el llustrísimo Señor Arzobispo de los Charcas pase 
" hasta la ciudad de Tucumán, he tenido a bien por justas considera-
" dones y sin perjuicio de las órdenes de dicho Señor General, que 
"entre en ésta, ya sea a tomar algún descanso de sus fatigas, ya sea 
" p o r la estación rigurosa de lluvias y calores le sería demasiado grave, 
"cuando por otra parte mira este gobierno con todo respeto la alta 
"d ign idad que representa. Lo comunico a Vuestra Señoría para que en 
"un ión con el ¡lustre clero, le dispense el día de su entrada los hono-
" res que le competen y se le proporcione y disponga la casa que ha de 
"ocupar y servir de Palacio" (28). 

El Arzobispo llegó a Salta el 8 de diciembre, permitiéndole Güemes 
que circulara libremente por la ciudad. La actitud de Güemes con mon-
señor Moxó, desagradó al gobierno central. El 17 de febrero de 1816, 
le escribía el Director Suplente Ignacio Alvarez Thomas, diciéndole: 
"Me hallo instruido de haber Vuestra Señoría detenido en esa ciudad 
" de Salta al Muy Reverendo Arzobispo de La Plata que con sujeción 

(25) Ibidem, 2da. Parte, Apartado I I I . 
(26) Ibidem, 1ra. Parte, p. 4. 
(27) Ibidem, Ira. Parte, p. 4. 

(28) Ibidem, 1ra. Parte, 4 y 5, y 2da. Parte, Apartado V. 
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" a m¡& órdenes enviaba el General del Ejército Auxiliar a Tucumán... 
" Yo no puedo manifestar a Vuestra Señoría las razones de gravísimo 
" interés que hacen necesaria la internación del Muy Reverendo Arzo-
b i s p o a estas Provincias pero Vuestra Señoría debe creer que mis 
" órdenes relativas a ese objeto no son de puro capricho y que a mí 
" y no a otro alguno corresponde librarlas..." (29). 

El oficio de Alvarez Thomas. llegó a Salta cuando Rondeau inva-
día Salta. Desgraciadamente, a los veinte días de f irmado el Acuerdo 
entre Güemes y Rondeau, el 11 de abril de 1816, moría súbitamente 
monseñor Moxó, siendo enterrado en la antigua Catedral de Salta. 

c) La Capilla de El Chamica! 

El Chamical es una zona rural, situada aproximadamente a 30 ki-
lómetros de la ciudad de Salta, hacia el sudeste. Esta capilla, hoy monu-
mento histórico nacional, existe desde fines de 1818 y es el mismo 
Güemes quien nos explica su construcción, a través de la siguiente 
nota que él cursó al Provisor del Obispado, don José Gabriel de Figue-
roai: "Agitado de las reclamaciones con que varias personas piadosas 
" y cristianas me han convencido de la necesidad espiritual que concu-
r r e para la colocación de una capilla rural en el punto del Chamical, 
" ya por los muchos Individuos que se han establecido en sus inme-
" diaciones, cuya asistencia de sacramentos, exige el más exacto cum-
" plimiento (impracticable a los curas del Rectorado en sus atenciones 
" y circunstancias) y ya también por otras causas de que contemplo 
" a Vuestra Señoría penetrado antes de ahora, no he po'dido desen-
" tenderme de tan justas insinuaciones... Hallándonos con el consuelo 
" de verla (a la capilla) levantada, a expensas y sudores de los indios 
" gauchos moradores del mismo lugar del Chamical y sus inmedia-
" clones, con expresa licencia que concedió al efecto y en tiempo apto, 
" e l referido señor provisor Zabala, sólo resta que se sirva Vuestra Se-
" ñoría librar la comisión bastante para su bendición y colocación al 
"obrero y capellán del tercer escuadrón de mi mando, el presbítero 
" Francisco Fernández, de cuya idoneidad y virtud Vuestra Señoría es 
" un buen conocedor, librándole las facultades suficientes para este 
"caso y los demás que a Vuestra Señoría le parezcan convenientes" 
(30). 

El Provisor accedió de inmediato a la petición de Güemes. Se 
hallaba en la ciudad de San Miguel de Tucumán y desde allí adoptó 
la siguiente disposición: "Tucumán y noviembre 27 de 1818. Facúltase 
" al maestro don Francisco Fernández, presbítero, para que pueda ben-
" decir la Iglesia y Anexo del Rectoral de la ciudad de Salta, sito en 
" el territorio del Chamical, erigida bajo los auspicios del señor gober-
" nador intendente de aquella provincia y con las licencias, del Ordina-

(29) Ibidem, 1ra. Parte, pp. 5 y 6. 
(30) Ibidem, 1ra. Parte, pp. 6 y 7. 

— 119 — V 



" rio, previo el reconocimiento de estar decentemente adornada y con 
" los paramentos, vasos sagrados y demás utensilios destinados al cul-
" t o divino, como también las imágenes y la insignia de nuestra Reden-
"c ión, que deberá colocarse en el cementerio, que se ha de deputar, y 
"es conforme al espíritu de nuestra legislación. Doctor José Gabriel de 
"Figueroa" (31). 

Así contribuía Güemes a satisfacer las necesidades espirituales de 
los pobladores de El Chamical, todos los cuales eran fervientes partida-
rios del procer en su lucha por la emancipación americana. 

V . Los restos de Güemes 

Los restos de Güemes siempre fueron objeto de veneración. Mu-
rió en pleno monte, en la Quebrada de la Horqueta, bien resguardado 
por sus gauchos, a efectos de que el enemigo —que había logrado herir-
lo mortalmente— no pudiera apoderarse de su cuerpo. Al día siguiente 
de su muerte, el 18 de junio de 1821, sus restos fueron trasladados a 
la Capilla de El Chamical, situada a unos ocho kilómetros de la Quebra-
da de la Horqueta. Allí , en la iglesia que treinta meses atrás se ha-
bía preocupado de que fuera bendecida y habilitada, tuvo su primer 
descanso. 

Diecisiete meses más tarde, cuando gobernaba la Intendencia quien 
había sido su amigo y consejero, el Dr. José Ignacio Gorriti, sus restos 
fueron trasladados, con todos los honores, a la antigua Catedral de Sal-
ta, siendo sepultados al lado de los del Arzobispo Benito María de Mo-
xó y de Francolí. En tal oportunidad se labró la siguiente acta, por 
parte de quien fuera capellán de El Chamical y del ejército gaucho: 
''En esta Santa Iglesia Catedral de Salta, a los catorce días del mes de 
"nov iembre del año del Señor de mil ochocientos veintidós: Yo el Cura 
" Rector Interino, maestro Francisco Fernández, sepulté los huesos del 
"f inado señor coronel mayor, General en Jefe y gobernador que fue de 
"esta provincia don Martín Miguel de Güemes, que murió el diecisiete 
" d e junio de mil ochocientos veintiuno, en el campo, y fue enterrado 
" en la capilla del Chamical, de donde se trasladaron dichos huesos a 
"esta ciudad para hacerle el entierro con tocia aquella decencia que 
" mereciera (por) sus notorios y distinguidos servicios. Fue casado con 
" la finada doña Margarita del Carmen de Puch, el cual dicho señor 
" murió intestado. Y para que conste, lo f irmo. Maestro Francisco Fer-
n á n d e z " (32). 

Los restos de Güemes permanecieron en la antigua Catedral de 
Salta hasta el año 1877, cuando ya estaba terminándose la construcción 
de la actual Catedral y, por lo tanto, iba a prescindirse del inmue-
ble que fuera Iglesia de los Jesuítas y que sirviera de Catedral desde 
(31) Ibidem, 1ra. Parte, pp. 7 y 8. 
(32) ATILIO CORNEJO, Historia de Güemes, p. 345. 
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la creación del Obispado de Salta. Con toda solemnidad fueron trasla-
dados los restos de Güemes, en 1877, al mausoleo construido en el 
cementerio de la ciudad, por la nuera y sobrina del procer, doña Ade-
la Güemes de Güemes. Las siguientes líneas de una carta escrita por 
doña Rosaura Castro de Güemes —la otra nuera del caudillo— a su hi-
jo Luis (33), lo demuestra: "Ha concurrido todo el pueblo en el pres-
b i t e r i o , que estaba bien arreglado. La mitad la ocupó el gobierno, la 
" plana mayor, y la otra mitad la familia Güemes; ésta, encabezada por 
" t u viejo, luego mi tío Napoleón. Napoleonclto, Martín, Domingo, Car-
" los, Martín Gabriel y Pedrito, Julio, Adolfo, Miguel, Juan M. Tedín, 
" todos de luto, toda la concurrencia lo mismo. Los carros fúnebres, 
" el de tu abuelo, muy bien arreglado con cuatro coronas de flores 
" hermosas, plumas negras, galones. Dentro del carro pusieron aquel 
" uniforme blanco de tu abuelito que recordarás conservamos y su 
"espada, que tuvimos un tiempo de él y que la conserva la familia 
" d e l general Alvarado. El carro fúnebre de tu abuelita igual-
" mente arreglado de luto. A tu abuelo lo han llevado a pie. Veintisiete 
"carruajes iban por detrás de la concurrencia para que ésta regresa-
b a del panteón. A tu abuelo lo llevaron primero y después volvieron 
" y llevaron a tu abuelita. Con tropa, tiros de cañón y caballería re-
" presentando los gauchos de tu abuelo, mandados por los jóvenes de-
" centes" (34). 

Pero el lugar del descanso definit ivo de los restos del procer no 
podía ser el cementerio de Salta. El 9 de octubre de 1918, el Inter-
ventor Nacional Dr. Manuel Carlés dispuso crear el Panteón de las 
Glorias del Norte en la Catedral de Salta (35), a cuyo efecto dictó un 
decreto que tiene la siguiente parte dispositiva: "Art. 1?. Eríjase el tem-
" pío de la Catedral de Salta en Panteón de las Glorias del Norte de la 
" República, en donde reposarán los restos de los generales Güemes, 
" Arenales y Alvarado.- Art. 2°. LJna ley de la Legislatura discernirá en 
"cada caso el ínclito honor.- Art. 3°. Corresponde al Ministerio de Go-
b i e r n o solemnizar el día 20 de octubre próximo para la entrega de 
" las urnas cinerarias de los héroes Güemes, Arenales y Alvarado al dio-
"cesano de la Catedral. Art. 4°. Comuniqúese, etc. Carlés (36). 

Con tal motivo, el 20 de octubre de 1918, con los honores corres-
pondientes, fueron trasladados los restos de Güemes a la Catedral de 
Salta, donde actualmente reposan ¡unto a los otros proceres de la in-
dependencia. 

(33! £1 destinatario de esta caria, Luis Güemes, nieto del procer, sería años más tarde uno 
de los más prestigiosos médicos argentinos. 

(34) ARCHIVO Y BIBLIOTECA HISTORICOS DE SALTA, Carpeta Güemes, Legajo Religión, 2da. 
Parte, Apartado VI I I . 

(35) De una belleza interior y de una magnitud, que le permiten destacarse de entre las 
catedrales de la República. 

(36) El decreto figura integramente transcripto en una placa colocada al lado de la puerta 
principal de la Catedral de Salta. 
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VI . Conclusión 

Güemes vivió sólo 36 años, pese a lo cual son incomparables los 
servicios que prestó a las Provincias Unidas del Río de la Plata. Pero lo 
que queremos destacar en este trabajo es la forma en que prestó tales 
servicios. 

Dirigió la guerra gaucha, logrando que todo el pueblo saltojujeño 
llevara a cabo —política, económica y militarmente— la lucha por la 
emancipación; además, durante cinco años, este pueblo fue el único 
que combatió por la independencia en el actual territorio argentino. 
Güemes logró todo esto sin jamás perder el equilibrio de un auténti-
co gobernante católico y rechazando, sin excederse, tanto las conti-
nuas incitaciones del enemigo externo, que quería que abandonara la 
lucha, como las crecientes rebeliones del adversario interno, que quería 
deponerlo y eliminarlo. 

No pretendemos sostener que fue siempre un dechado de virtu-
des personales. Allí está lo informado por Belgrano, que nos habla 
de una vida privada poco edificante en 1812, aunque es evidente que 
se excedió al calificar a Güemes como lo hizo. Tampoco sostenemos 
que fue un católico militante durante todo el tiempo que gobernó la 
Intendencia de Salta, por cuanto carecemos de información suficiente 
para pronunciarnos. 

Lo que sí surge nítidamente de la magna obra cumplida en su cor-
ta existencia, es que poseía una recia y rica formación católica. Y fue 
esta formación católica, la que contribuyó fundamentalmente a hacer 
de él un guerrero y un gobernante crlterioso, comprensivo y equili-
brado. 

LUIS OSCAR COLMENARES 
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B I B L I O G R A F I A 

GUSTAVO THIBON, El equilibrio y ia armonía, Rialp, Madrid, 1978, 
311 pgs. 

Thibon no nos deja reposo. Libro tras libro, la calidad es siempre la misma. 
Repitamos lo que ya hemos dicho en estas mismas columnas: Thibon es a nues-
tro juicio uno de los intelectuales católicos más notables de nuestro tiempo. El 
presente libro está compuesto por una selección de artículos aparecidos en di-
versos periódicos. Más bien se trata de pequeños análisis sobre temas de ac-
tualidad, que configuran breves apartados de dos o tres páginas cada uno. Un 
verdadero banquete para el espíritu. Para solaz de nuestros lectores, tratemos 
de espigar sus reflexiones más ingeniosas. 

1. Quimeras y lugares comunes 
Nuestra época está signada por las utopías. Se puede pensar y decir cual-

quier cosa y lo contrario de cualquier cosa. Todo es. posible en el pensamien-
to y en la palabra. "En provenzal, se califica de 'ideious' (literalmente ideoso) 
al hombre cuyo pensamiento se nutre de quimeras... Si por su genio intelec-
tual o por su magnetismo afectivo, llegan (los utopistas) a hacer contagiosa su 
lectura, originan las peores catástrofes colectivas" (p. 57). 

Frente a los cultores de quimeras, el A. enarbola la bandera de las primeras 
verdades. Es cierto que desdeñosamente se califica a éstas de "lugares comu-
nes"; sin embargo para Thibon la expresión es rescatable: son en verdad lu-
gares "comunes" porque evocan la idea de comunicación, de encuentro, en la 
vuelta a la frescura, a la fecundidad original de esas pobres palabras envejeci-
das, hechas estériles por el pisoteo de la costumbre. El deber fundamental del 
filósofo es desempolvar las primeras verdades. Son precisamente esos lugares 
comunes los que permiten al verdadero intelectual —a diferencia del utopista— 
el encuentro gozoso con el hombre de la calle. "Yo confieso, al término de mi 
humilde carrera de filósofo del buen sentido, que los únicos testimonios que me 
han conmovido... son los que me han venido de no-intelectuales, a veces de 
obreros y de campesinos —quienes me han dicho en sustancia: lo que usted 
me ha enseñado yo ya lo sabía, pero ignoraba que lo sabía—" (p. 13). 

Es un deber acuciante salvar o restaurar, en todos los hombres y en todos 
los medios, los lazos particulares y locales que fundan las comunidades natu-
rales. La tendencia es la contraria: preocuparse por lo que acaece a distancia 
y olvidarse de lo cercano. "Se lanza un anatema sobre todos los apartheids (la 
exclusión de Rhodesia de los Juegos Olímpicos nos ofrece el ejemplo más re-
ciente de ello) y se hace una segregación entre los hijos y los padres" (p. 185). 
La ruptura de los lazos naturales y más próximos trae consigo el ocaso de la 
responsabilidad. "Responsabilidad se deriva de res (cosa) y de spondere, de 
sponsus: esposo, novio. Ser responsable de una cosa es estar unido a esa cosa 
por lazos análogos a los que unen al esposo y a la esposa" (p. 125). Al tiempo 
que renunciamos a las responsabilidades a nuestro alcance nos autoacusamos 
de responsabilidades exóticas: todos somos, por ejemplo, responsables de la 
guerra de Vietnam. "Estas llamadas delirantes a no sé qué responsabilidad pla-
netaria coinciden con un agotamiento generalizado del sentido de las respon-
sabilidades elementales" (p. 149). En cambio, frente a los problemas plantea-
dos por la delincuencia, los divorcios, etc., un ejército de psicólogos se esfuer-
za por reducir al mínimo la responsabilidad personal, explicando todo por la he-
rencia, el inconsciente, etc. "Si se lleva hasta su último extremo esta tenden-
cia, desembocamos en la paradoja de que todo el mundo es declarado respon-
sable de lo que no le concierne e irresponsable de lo que le atañe directa-
mente" (p. 150). 

— 123 — V 



2. Los mitos de nuestro tiempo 
El A. enumera varios de ellos. Ante todo el mito de la ciencia. Hay una 

tendencia a identificar lo verdadero con lo verificable. El progreso técnico ha 
provocado una suerte de transposición de la fe y la esperanza religiosas al pla-
no profano. Ya lo decía Chesterton: "Cuando no se cree en Dios no es por 
no creer en nada, es por creer en cualquier cosa". La era espacial ha traído 
consigo la esperanza de un "hombre nuevo", de un nuevo tipo de humanidad 
muy superior a todos los hasta ahora conocidos. Es cierto que el hombre del 
mañana probablemente dispondrá de poderes muy superiores al hombre de hoy. 
"Pero no veo claro cómo poderes que se refieren únicamente a los mecanis^ 
mos del mundo físico puedan mejorar su ser espiritual, es decir, hacerle más 
sensible a la belleza, más dueño de sí mismo y de sus pasiones, más atento a 
su prójimo, en una palabra, más conforme a su modelo divino. ¿Desde cuándo 
basta ser más poderoso para ser mejor?" (p. 40). Ciencia y técnica son de por 
sí indiferentes tanto a lo verdadero como a lo falso. Desde el Renacimiento has-
ta acá hemos conocido muchos inventos y progresos técnicos. ¿Pero el hom-
bre ha mejorado en estos cuatro siglos? A este respecto cita Thibon una sin-
tomática noticia de "Le Monde": En la Laponia sueca los mineros, bien paga-
dos, con casa, auto, televisión en colores, escuelas, cines, declaran una huel-
ga: "los mineros se han rebelado contra la perfección". Faltaba lo humano, el 
calor humano. "Se ha denunciado durante largo tiempo, siguiendo a Marx, 'la 
mixtificación idealista' consistente en abrevar con consolaciones morales y reli-
giosas a las víctimas de la explotación económica. La situación ha dado la 
vuelta y he aquí que empezamos a recoger los amargos frutos de la mistifica-
ción materialista que consiste en hacer creer a los hombres que la abundancia, y 
el justo reparto de los bienes de consumo bastan para alcanzar la felicidad" 
(pp. 61-62). 

Cuidado, pues, con soñar un porvenir que dispensaría a sus adoradores de 
las virtudes y de los esfuerzos previos (paciencia, respeto por los tiempos de 
maduración, dominio del interés inmediato, etc.). El progreso técnico no solu-
ciona todo: siempre será necesario trabajar para poder cosechar, el niño debe-
rá aprender las escalas musicales antes de gozar de la ejecución de una pieza, 
la ascesis será siempre el camino obligado para la mística, la cruz para la re-
surrección. En relación con esto hoy se da una inversión de valores. En los 
campos en los que el éxito exige la concentración del espíritu, se pretende in-
troducir el facilísimo, la pasividad: aprender jugando, el latín sin pena. "Por el 
contrario, vemos florecer el estudio, el método y el cálculo en campos en los 
que normalmente debe reinar el abandono, la distensión y, a veces, incluso la 
pura y simple Inconsciencia. Tengo ante mí tres obritas cuyos títulos me ha-
cen soñar: El arte de gustar los grandes vinos, Veinte recetas para conseguir 
un buen sueño y ¿Cómo realizar la perfecta armonía de la pareja?" (pp. 115-116). 

La galopante emisión de cheques sin fondo es un símbolo preñante. "Ad-
miro esta palabra: sin fondos. Designa, a todos los niveles, la ausencia1 de esas 
reservas profundas hechas de esfuerzos, de paciencia y de sacrificios" (p. 97). 
Flaco servicio se presta a los hombres cuando se los Invita a la felicidad sin 
enseñarles al mismo tiempo que no existe la tal felicidad sin una cuota de vio-
lencia sobre sí mismo. En ocasiones, el puro progreso técnico sólo lleva al 
progreso del Individualismo: se diría que a medida que aumenta el bienestar 
disminuye la fraternidad. Todo lo cubre el Estado: la seguridad social, los hos-
pitales. "Los lazos administrativos reemplazan a los lazos vitales, la caridad se 
hace impersonal y burocrática" (p. 45). Se vuelve necesario trabajar para que 
el progreso de las técnicas no tenga como precio el debilitamiento de los in-
tercambios humanos que dan sabor a la vida. 

Nuestra época conoce también el mito de la sinceridad. Pareciera que 
siempre y en todo lugar hubiera que decir y hacer lo que se siente y lo que 
se piensa. Sin embargo ello no es posible ni conveniente. ¿Soy acaso insincero 
cuando me pongo a trabajar a una hora fija mientras tengo unas ganas locas 
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de ir a pasear? ¿Soy insincero cuando, harto de escuchar a una cotorra munda-
na que no se cansa de decir disparates domino mi ¡ra y le sonrío amablemente? 
Sólo los animales y los niños pequeños son continuamente "sinceros" en este 
sentido. "Cuando quiero saber qué es la sinceridad, decía Gide, miro a un pe-
rro royendo un hueso". El hombre no debe mostrar tal tipo de sinceridad. "En 
todos estos casos, escojo entre dos sinceridades de muy desigual calidad, con-
sistente una de ellas en abandonarme a mis humores y la otra en obedecer a mi 
voluntad. En otras palabras, quizá soy menos sincero con relación a mis emo-
ciones, pero soy más auténtico con relación a mis deberes. Enseño menos lo 
que soy, pero me acerco más a lo que debo ser" (p. 192). 

Se nos exhorta a ser sincero en el sentido de que hay que quitar las tra-
bas y autocontroles. De ser así se vendría abajo todo el edificio individual y 
social, basado en el pudor, la urbanidad, etc. Para el hombre moderno todas 
estas cosas son "inhibiciones", "complejos". La psicología freudiana tiende a 
liberar los bajos fondos. Tal psicología es una pseudociencia que tiende a ver 
el fondo, la realidad última del ser humano, en ese oscuro hormigueo de pul-
siones e inhibiciones, según la célebre frase de Freud: "No vivimos, somos 
vividos por fuerzas desconocidas". A esto se lo llama "psicología de las pro-
fundidades". ¿Es que la verdadera profundidad del hombre está en la bestia o 
está en cambio en el alma? "El latín sólo tiene una palabra, aliitudo, para de-
signar la elevación y la profundidad. Y es en este sentido en el que San Pablo 
habla de las 'profundidades de Dios' " (p. 196). 

Hoy se reacciona contra la hipocresía de las anteriores generaciones, que 
consistía en conservar secretos los actos que ahora se ostentan a la luz del día. 
Y asi se hace publicidad del aborto, el divorcio, etc. "No siento ninguna ternu-
ra por el clásico fariseo, pero, por lo menos, al velar su pecado con tinieblas, 
reconocía a su manera que el mal no es el bien. En este sentido La Rochefou-
cauld! decía que 'la hipocresía es el homenaje que el vicio rinde a la- virtud'. . . 
Entre dos hombres igualmente perversos ¿cuál es más culpable?: ¿el que guar-
da su mal para él solo (o no lo comparte más que con sus cómplices inmedia-
tos) o el que intenta hacerlo contagioso presentándolo como un bien y reivin-
dicándolo como un derecho? ¿No es este el pecado contra el Espíritu del que 
se habla en el Evangelio? Todas las caídas llaman a la compasión y al perdón, 
salvo las que se disfrazan de ascensiones" (p. 262). No deja de ser curioso 
que mientras se persigue a los que se drogan, se permite la propaganda de las 
drogas, mientras se castiga a los guerrilleros marxistas, se deja en paz y hasta 
se recompensa a sus profesores de la Universidad. ¿No es esta una extrema 
hipocresía? Como lo es asimismo el arte de camuflar en ideales sentimientos 
abyectos con el fin de escapar a la confesión de la conciencia desgraciada. 
"Los móviles más miserables (la pereza, la envidia, la sed de gozar o de llegar 
sin esfuerzo, sin responsabilidad y sin r iesgo.. . ) se ocultan así bajo la lumi-
nosa máscara de la voluntad de justicia" (p. 96). 

También se va generalizando el mito de la juventud. No pocos demagogos 
exclaman "¡vosotros, los jóvenes!" tomando la palabra juventud como sinónimo 
de perfección. "La juventud no es una perfección en sí misma; es una pro-
mesa. Ahora bien, el valor de una promesa consiste no solamente en ser he-
cha, sino sobre todo en ser mantenida. Nuestro primer deber hacia los jóvenes 
es, pues, armarlos para los combates del mañana más que extasiarnos ante sus 
privilegios de hoy, pobre ventaja exclusivamente cronológica que no puede avan-
zar más que pulverizándose" (p. 229). Sócrates no halagaba a los jóvenes de 
Atenas, "en vez de adular su presente, orientaba su porvenir" (ib.). 

Asimismo el mito del cuerpo. Ya es un tópico afirmar que nuestra civiliza-
ción materialista se caracteriza por el olvido del alma y la exaltación del cuer-
po. Pero también es cierto, y los dos puntos de vista no se excluyen, "que el 
cuerpo nunca se ha visto tan despreciado ni maltratado como en las sociedades 
materialistas" (p. 246). El cuerpo es "usado" y "abusado", tratado como un 
vulgar instrumento de rendimiento, de placer o de vanidad. El cuerpo es a ve-
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ees sobrecargado con un trabajo excesivo. El cuerpo es exhibido sin pudor 
en el escaparate, como si se tratase de una mercancía. O también se lo marti-
riza para atender a modas ridiculas como curas de adelgazamiento, o el bár-
baro culto del bronceado... que a veces culmina en insolaciones fatales. " |Y 
he aquí a dónde nos conduce el materialismo! El olvido del alma entraña el 
desprecio del cuerpo" (p. 249).) Sólo el cristianismo, sin necesidad de recurrir 
a slogans baratos, respeta verdaderamente al cuerpo. En efecto, San Pablo nos 
enseña que el cuerpo es el templo del Señor. 

El A. se refiere también al mito de la libertad. El mundo moderno exalta 
la libertad, pero no en cuanto potencia del bien, sino la libertad desnuda. El 
hombre posee la libertad para obrar el bien y así llegar a la felicidad. Todo otro 
uso es un abuso. "La elección está en nosotros: en efecto, el hombre posee 
el terrible privilegio de poder usar de su libertad para destruir, en él y alrededor 
de él, ese orden que es el fundamento de su libertad. Dicho de otro modo —y 
es el triste secreto de tantos movimientos llamados 'liberadores'—, tiene el po-
der de librarse de la facultad de ser libre" (p. 265). Yo no tengo derecho a to-
marme "libertades" que vayan contra la "libertad" del espíritu para obrar el 
bien. Nietzsche lo dijo admirablemente: "No te pregunto de qué (wovon) eres 
libre, te pregunto para qué (wozu) eres libre". Y también Bernanos, al poner 
como título a uno de sus libros: "La libertad: ¿para hacer qué?". No hay cosa 
más peligrosa que la libertad desbocada, sobre todo si el que de ella abusa 
tiene poder. El poder es admirable cuando está al servicio del bien, pero "es el 
peor de los venenos si no es constantemente controlado, filtrado y orientado por 
la sabiduría" (p. 50). 

Finalmente el mito de la moda. En este mito se incluye la aceptación de 
lo que sucede en virtud del sentido de la historia. "La revolución está inscrita 
en la historia, se dice: si no se hace con vosotros, se hará sin vosotros y con-
tra vosotros" (cit. p. 68). Son muchos los que creen que no es posible "ir en 
contra de la época". Este virus ideológico, al penetrar en algunos cristianos, 
ha alterado gravemente la noción de Providencia. La historia no es criterio de 
verdad. La historia debe ser juzgada por nuestra recta conciencia, reflejo de 
Dios en el alma, que determina acerca del valor de las cosas del tiempo según 
los principios suprahlstóricos de lo verdadero, justo y bueno. 

El hombre moderno se angustia frente a todo lo que sea estable: su tra-
bajo, sus semejantes, su familia, todo lo que debería ser precisamente el cli-
ma predilecto de su vida. De ahí la neurosis del cambio y de la novedad, na-
cida del descontento de lo que se posee y de la sed ficticia de lo que no se 
tiene. Antiguamente las cosas (costumbres, vestidos, etc.) eran estables en el 
tiempo y muy variadas en el espacio; hoy todo se uniformiza en el espacio (por 
doquier se leen los mismos best-seller, se encuentran las mismas minifaldas, 
idénticos slogans comerciales, etc.) y en cambio todo está sometido en el tiem-
po a una rotación cada vez más veloz. "La moda —esa dictadura de lo efímero 
que se ejerce sobre los desertores de la eternidad— reemplaza a la tradición 
abolida; la variación ocupa el lugar de la variedad y la diversión florece sobre 
la tumba de la diversidad.. . Mutantur non In melius, sed in aliud (no buscan lo 
mejor, sino la novedad), decía el viejo Séneca" (p. 31). 

Así, triunfa lo que está en el ambiente. La verdad es lo que se dice; la 
belleza, lo que se lleva; y el bien, lo que se hace. Uno de los primeros deberes 
actuales es resistir a esta tiranía de las infatuaciones colectivas que se suce-
den y anulan unas a otras. "Lo cual Implica estas dos reglas esenciales, con-
cernientes una al pensamiento y otra a la acción: 1. No aceptar jamás como ver-
dad un error admitido, sino corregir sin cesar el error en función de la verdad. 
2. Elevar lo máximo posible las costumbres al nivel de la moral y no rebajar 
ésta al nivel de las costumbres" (p. 103). 

No hace mucho, la mayor parte de los italianos —obispos incluidos— eran 
fascistas. Hoy, cuando Mussollni es un recuerdo inofensivo, la palabra fascista 
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se ha convertido en la injuria absoluta. "Se cree luchar por la libertad y la 
justicia, y todo lo que se hace es combatir la forma de opresión menos temible 
y que se supone condenada por el movimiento de la historia... Y hoy, cuando es-
tamos chapoteando en el erotismo y la pornografía, se insiste con machacone-
ría en las inhibiciones, las represiones..., todo lo que se ha convenido en lla-
mar 'enfermedades de la castidad' provocada por una moral sexual demasiado rí-
g ida . . . ¡Y en la Iglesia! Se subrayan los errores y los excesos del constanti-
nismo, de la Inquisición, del tridentinismo, del jansenismo, del triunfaiismo, etc., 
y mientras se lavan las viejas manchas ocasionadas por las connivencias con 
los ídolos del pasado, no se ven las temibles salpicaduras que acarrea una im-
prudente apertura a los ídolos del presente... Así por todas partes... Nos 
descargamos la conciencia fustigando el mal opuesto al mal dominante. Algo 
así como un médico que pusiera en guardia contra los peligros de la obesidad 
a un enfermo peligrosamente adelgazado" (pp. 135-137). 

En el fondo, lo que impera es un conformismo total, un estado de espíritu 
—espíritu de rebaño— que inclina al hombre a adoptar las opiniones de su am-
biente y de su época. En los tiempos del puritanismo, este mimetismo jugaba 
en el sentido de las formalidades, de la rigidez, de las apariencias de virtud. 
Hoy, bajo el influjo de las propagandas liberadoras, impera el conformismo del 
vicio. Gracias a Dios, y por sana reacción, cada vez son más los que sienten 
hastío frente a todos los conformismos, pasados y presentes, y buscan la ver-
dadera cara del orden y de la virtud. "Los jóvenes de hoy tienen un gran pri-
vilegio sobre sus mayores: el de poder unir, en el mismo impulso, el espíritu de 
contradicción, propio de la juventud, con la defensa del buen sentido y del buen 
gusto, que son más bien atributos de la madurez. Pues, por una vez, el anticon-
formismo y el respeto a las mejores tradiciones están del mismo lado. En este 
mundo desorbitado, el verdadero revolucionario es aquel que no se avergüenza 
de permanecer fiel a las verdades eternas. El que tiene el valor de rechazar a 
la locura contestataria y que, armado de su soledad y de su fe, se atreve a su-
bir la viscosa pendiente por donde bajan los corderos de Panurgo. Los jóve-
nes tienen sed de originalidad. Su aspiración será colmada en la medida en 
que sepan resistir a los impuros prestigios de la actualidad, es decir, según la 
admirable etimología de la palabra, en que vuelvan a encontrar los valores ori-
ginales, siempre contaminados por las corrientes de la historia, pero inmuta-
bles en su fuente" (p. 259). 

3. Ruido, aburrimiento y soledad 

Si ruido es, al decir del Diccionario, "mezcla confusa de sonidos" o "con-
junto de sonidos sin armonía", podemos decir que el ruido es una plaga de 
los tiempos modernos. "El ruido no es sólo lo contrario del silencio, es tam-
bién lo contrario del ritmo, de la música, del canto. Es, en el orden de los so-
nidos, el equivalente de lo feo en el orden de las formas y de los colores. Hie-
re el oído como la fealdad hiere la vista" (p. 167). El ruido provoca en nuestro 
interior un movimiento centrífugo, llamándonos a la superficie de nosotros mis-
mos, "nos priva de la sintonía con esos ritmos profundos que hacen de nuestra 
existencia algo parecido a un cántico" (p. 168). El ruido hace imposible el diá-
logo, que se nutre de la comunión entre dos silencios y dos soledades. "El hom-
bre que no sabe callarse es incapaz de una verdadera conversación, y donde 
no hay seres solitarios, no quedan más que seres aislados" (ib.). No es casual 
que la palabra "ruido" se emplee en sentido figurado para designar una comu-
nicación que presenta las mismas cualidades del ruido físico: así se dice de un 
"libro que hace ruido", no en función del valor intrínseco de esa obra, sino 
de la amplitud de su resonancia en la muchedumbre. 

Thibon nos convoca a la reconquista del silencio. "Hoy se trata de salvar 
nuestro silencio interior y todas las voces secretas que no se pueden oír más 
que en el silencio: la voz de la conciencia, la voz de la sabiduría y, en el cen-
tro más íntimo, la voz de Dios" (p. 169). Ya decía San Francisco de Sales que 
el bien no hace ruido y que el ruido no hace b ien. . . La recuperación del si-
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lencio es particularmente importante en el ámbito de la liturgia. Hay quienes 
afirman que la liturgia, por ser un acto comunitario, no exige ni soledad ni si-
lencio. Pero si la liturgia es oración, y orar es atender a Dios con amor, 
la atención y el amor son actos eminentemente personales, incompatibles con 
el ruido. Más aún, el aspecto social del culto no puede ser sino la prolongación 
del diálogo interior entre Dios y el alma. "La oración pública no significa nada 
si no es el resultado y, por asi decirlo, la confluencia de la multitud de las ora-
ciones personales" (p. 28). 

Declaran los sociólogos que estamos en una civilización del aburrimiento. 
La neurosis de aburrimiento —el mayor síntoma de carencia de vida interior— 
hace estragos precisamente en los países más ricos y ruidosos. Nunca se ha-
bía ofrecido a los hombres un abanico tan vasto de posibilidades y de diver-
siones. Los hombres sin embargo se evaden, se drogan, porque se aburren. 
Así, las facilidades para el turismo nos permite devorar indigestos kilómetros en 
lugar de llevarnos a la alegría de la contemplación de la naturaleza; la fascina-
ción de la televisión nos distrae de la meditación personal y de la conversación 
con nuestra familia y nuestros amigos. Ya Paul Valéry llamó la atención sobre 
el fenómeno de la "multiplicación de los solos" en el corazón mismo de una 
civilización en que las posibilidades de intercambio entre los hombres se han 
vuelto ilimitadas. Es el cumplimiento de aquella profecía de Alain, un hombre 
de izquierda, hace cincuenta años: "Veo elevarse en el horizonte el gran abu-
rrimiento socialista". Podríamos hablar de un pecado colectivo que los antiguos 
llamaban de acidia, término difícil de traducir y que corresponde aproximada-
mente a tristeza arraigada, melancolía, disgusto por la vida. Este estado de al-
ma se calificaba de pecado por cuanto el hastío de un bien tan precioso como 
es la existencia constituía un acto de ingratitud a Dios creador. Hoy la acidia 
es llamada "depresión nerviosa"; ya no se la condena como pecado sino que 
se la trata como enfermedad, ya no se confiesa al sacerdote, sino se declara 
al psiquiatra. 

¿Por qué tanto aburrimiento, tanta acidia? En buena parte por la creciente 
socialización de la humanidad. Bajo pretexto de justicia e igualdad, se disuel-
ve la familia, el grupo, la empresa, se arruinan las comunidades naturales. An-
tes, los campesinos saludaban a todos los desconocidos que encontraban a su 
paso. ¿Quién hoy los saludará cuando viaja apretujado en un subterráneo? La 
gente se cruza, se adelanta, no se encuentra (a no ser que choquen); el auto 
que va adelante es un obstáculo ambulante, se lo saluda no con el sombrero 
sino con la bocina. El abuso del turismo exótico, el uso inmoderado de la tele-
visión (que es por definición la visión de lo que está lejos) nos hacen olvidar la 
presencia de los seres que nos rodean: "lo próximo y lo familiar se alejan en 
la medida en que lo lejano y lo extraño se acercan" (p. 161). Otro tanto suce-
de en las relaciones sociales. Nuestros viejos instintos de desconfianza y agre-
sividad, al no ejercitarse sobre el extranjero o sobre el "enemigo histórico", re-
caen sobre nuevos extranjeros y nuevos enemigos: los seres más próximos a 
nosotros. Nos referimos a las dos xenofobias actuales: la lucha de clases y el 
conflicto de las generaciones. "Estos queridos 'izquierdosos' de conciencia pla-
netaria (¿por qué no cósmica o galáxica?), dispuestos a asimilar sin dificultad 
a cualquier habitante de las antípodas o incluso a un marciano si lo hubiera, 
rechazan en bloque la herencia intelectual y moral de sus padres y presentan 
al odioso burgués, padre de todos los males, con rasgos parecidos a los que 
los escultores de las catedrales daban al demonio" (p. 162). Así el hombre, al 
romper los vínculos con los más cercanos, y al no encontrarlo de veras con 
ios más lejanos, se siente solo, aburrido. 

El hombre moderno, picaflor incansable, se aburre con todo lo que sea re-
petición de lo mismo. Por carencia de profundidad interior, tiende a buscar el 
cambio, la novedad. Tal predisposición tiene graves consecuencias en todos los 
ámbitos, pero de manera especial en el campo de la liturgia, dominada por la 
idea del "ciclo". La liturgia vuelve a traer, año tras año, según un orden inmu-
table, la celebración de las mismas fiestas, reproduciendo en cierto modo los 



ritmos fundamentales de la creación. Esto se hace más patente en el hemisferio 
norte donde las fiestas litúrgicas coinciden con las estaciones cósmicas. La 
Navidad era allí esperada como una luz y calor en pleno corazón del invierno; 
la Pascua, como la consagración de la primavera; el ritmo del tiempo gravitaba 
en torno a lo eterno. "Pero, ¿hay algo más extraño para la mentalidad actual 
que lal ¡dea de ritmo y de ciclo? La historia no se concibe ya como un movi-
miento circular, sino como un camino hacia adelante en el que el porvenir es 
la negación del pasado... Vivimos bajo el doble signo de la aceleración y del 
cambio, es decir, en oposición al tiempo litúrgico, que nos aporta los mismos 
alimentos espirituales a intervalos regulares" (p. 63-64). La liturgia resulta así 
altamente aburrida. La solución aparentemente más fácil para hacer desapare-
cer dicho aburrimiento consistió para algunos en tratar de "rejuvenecer" las co-
sas divinas acomodándolas a los gustos del siglo, hacer "divertida" la liturgia, 
acentuando su aspecto de espectáculo y distracción, de cambio permanente. 
"Por encima de estos paliativos superficiales y provisionales, el verdadero re-
medio está en devolver a los hombres el sentido de los valores inmutables ex-
presados por la liturgia. Volverle a enseñar la adhesión a las leyes y a los rit-
mos de la naturaleza, que son la imagen de lo eterno en la duración (¿se pasa 
de moda la aurora de un día a otro o la primavera de un año a otro?), y a las 
revelaciones de la fe, cuyo Infinito desarrollo a lo largo de los siglos no podría 
agotar su intemporal novedad" (p. 65). 

4. Tener versus ser 

"Es un hecho que el hombre devorado (¡qué elocuente palabra!) por la fie-
bre de la acción no tiene las suficientes reservas interiores para gozar plena-
mente de los resultados de sus esfuerzos. El exceso del tener se compensa con 
la anemia del ser.. . Está colmado y, sin embargo, no es feliz, dicen sus alle-
gados. Estoy persuadido de que se ha quedado sin esa virtud de la expectativa 
de la admiración y de la acogida, que fecunda y transfigura las realizaciones ex-
teriores. Y colmado, en este caso, extrañamente, es sinónimo de obstruido" 
(pp. 23-24). Asistimos por doquier a la victoria de la cantidad sobre la cali-
dad, de lo "más" sobre lo "mejor". 

Incluso la misma propiedad, que es como parte del ser, se va haciendo aje-
na a él. "Es, por lo demás, el sentido etimológico de la palabra propiedad: un 
tener que lleva la marca del ser, que es; como la prolongación de nuestro cuer-
po y de nuestra alma. . . El desarraigo y el anonimato de la vida moderna ha 
contribuido en gran parte a hacer de la propiedad un bien impersonal e inter-
cambiable" (p. 217). Se está produciendo una suerte de despersonalización del 
sentido de la propiedad. "En lugar de poner su felicidad y su orgullo, en lo que 
tiene, el hombre está consumido por la codicia de lo que tienen los otros" (p. 
128). Frente a la pretensión del socialismo de abolir la propiedad privada ha-
bría que multiplicarla y hacerla extensiva al mayor número posible. La propie-
dad de una casa, de un jardín es factor de equilibrio y de plenitud. "No olvin 
demos que la palabra bien tiene dos sentidos, uno de los cuales sirve para de-
signar la posesión de un objeto exterior y el otro la participación en los más 
altos valores del espíritu. El mayor beneficio de una verdadera civilización con-
siste en poner al primero al servicio del segundo; dicho de otra manera, en 
hacer de forma que el bien (en el sentido de propiedad material) favorezca el 
desarrollo del bien en el sentido de virtud y de felicidad" (pp. 128-129). El hom-
bre de nuestro tiempo es una rara mezcla de avidez en la superficie y de indi-
ferencia en el fondo. Lo que pasa es que no sabe asimilar la abundancia ma-
terial. Sufre de saciedad y de prurito, "una humanidad que no tiene verdadero 
apetito de nada y que siente comezón por cualquier cosa" (p. 181). Para so-
portar la abundancia se necesita una contextura interior más sólida que para 
soportar la penuria. "Pues a fuerza de dispersarnos en elecciones superficiales 
y efímeras, poco a poco perdemos la capacidad de elegirnos a nosotros mis-
mos, quiero decir, de distinguir entre el bien y el mal, entre lo esencial y lo 
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accesorio, entre la verdadera felicidad, que es interior, y los pasatiempos que 
nos convierten en esclavos de las cosas" (p. 182). 

La preferencia del tener sobre el ser hace también sentir sus efectos en el 
campo de la educación. A pesar de la Inédita abundancia de medios para ad-
quirir la cultura se advierte una baja del nivel cultural. "El exceso de medios 
compromete el fin. La memoria sobrecargada reacciona con el olvido: la cabe-
za repleta se parece mucho a la cabeza vacia. Sufrimos de desnutrición por 
saciedad" (pp. 174-175). Será menester resignarnos a ignorar muchas cosas 
para concentrarnos en algunas. Nletzsche afirmaba que toda cultura profunda 
es obra de un rumiante. "Temo al hombre de un solo libro", decía un viej'o 
adagio latino. Los griegos, durante varios siglos, vivieron de la llíada, los ára-
bes, del Corán. "Y en la China actual, un solo pasaje de los libros de Mao 
moviliza más lectores —y en cada uno de ellos más atención— que el conjunto 
de una biblioteca pública en nuestras ciudades de Occidente" (p. 175). Preci-
samente China nos ofrece el ejemplo de un nuevo ascetismo, coronado por una 
nueva mística, sólo que la adoración del Dios trascendente es reemplazada por 
el culto de Mao, y el horror al diablo, por el odio al capitalismo. Todo ello con-
cretado en "vidas de santos" que han encarnado las virtudes proletarias y se 
proponen como ejemplos de una nueva moral. "Y durante este tiempo, ¿qué 
hace Occidente?. . . Escepticismo en el pensamiento y disolución en las cos-
tumbres" (p. 178). 

5. El equilibrio y la armonía 

Una palabra sobre el título de la obra. El A. se Inspiró en una notable frase 
de Víctor Hugo: "Por encima del equilibrio está la armonía; por encima de la 
balanza está la lira". Según el Diccionario, el equilibrio es "el estado de un 
cuerpo solicitado por varias fuerzas cuyos efectos se destruyen entre sí", y la 
armonía "el acoplamiento entre las partes de un todo, de manera que concu-
rren a un mismo fin". 

El equilibrio se expresa en el fiel de la balanza, y reposa en la igualdad. 
En cambio la armonía exige la desigualdad. Cada cuerda de la lira emite un 
sonido distinto y la justa proporción entre sus sonidos hace la belleza de la mú-
sica. "Los más altos valores humanos (la belleza, el bien, el amor, etc.) proce-
den de la armonía más que del equilibrio. Un bello monumento no es sólo un 
edificio sólidamente construido por albañiles cuidadosos del equilibrio, es so-
bre todo una obra de arte, concebida y realizada por arquitectos dotados del 
sentido de la armonía" (p. 119). 

En el equilibrio se da un contrapeso de cantidades, en la armonía se des-
cubre un complemento de cualidades. "La gran tara de nuestra vida política, 
social y económica es que todo depende en ella del equilibrio mucho más que 
de la armonía.. . En tal clima, la desigualdad —que, por sí misma, es un factor 
de armonía— engendra fatalmente el desequilibrio. Pues el equilibrio no es 
más que una discordia latente y contenida que entra en abierto conflicto desde 
el momento en que una de las fuerzas en juego aventaja a la o t ra . . . Frente a 
este aberrante situación, los responsables de la política y de la economía es-
tán obligados a conducirse no como árbítros imparciales del bien público, sino 
como equilibristas" (p. 120). El verdadero jefe no es el equilibrista, que habili-
dosamente sabe contrapesar el desorden, sino el "armonizador", que asegura 
la concordia, un afinador de cuerdas. "En el orden social, el equilibrio no bas-
ta nunca para producir la armonía. Pero, por el contrario, la armonía basta 
siempre para establecer el equilibrio" (ib.). No hay cosa peor que una "tira-
nía que, cediendo a la neurosis igualitaria, restablece el equilibrio por la am-
putación de las desigualdades naturales y de las libertades que de ellas se de-
rivan" (p. 15). 

6. ¿Optimismo o esperanza? 

De ningún modo pretende Thibon dejar en nuestros labios una sensación de 

— 130 — V 



amargura. Pero tampoco quiere que confundamos optimismo con esperanza. 
"En cuanto a la virtud de la esperanza, ésta no tiene nada que ver con el 
optimismo ciego y beato que se tapa los ojos ante el mal y se imagina que, 
pase lo que pase, todo irá fatalmente de mejor en mejor: consiste, más bien, 
en no desanimarse nunca, ni ;perder pie, sea cual sea la espesura del mal y la 
gravedad del peligro" (pp. 72-73). 

Si un hombre abusa del alcohol no es ir contra la esperanza advertirle del 
riesgo que corre; y si estalla un incendio no hay que confiar en las llamas. Tam-
poco hay que pensar que la Providencia se encargará de arreglarlo todo. Es 
evidente que el triunfo final será del bien, pero no por eso es lícito negar la 
realidad: negros nubarrones están amenazando nuestro mundo temporal. No 
hay cosa peor, ni más anestesiante, que consentir con los charlatanes que le-
vantan siempre la bandera de la pseudo-esperanza, amantes del mito de "los 
mañanas que cantan". En ellos, y por culpa de ellos, la fe se convierte en cre-
dulidad y la esperanza en ilusión. "Dios tendrá la última palabra, no lo du-
damos. En el fin del mundo. Pero no es razón suficiente para dejar con dema-
siada frecuencia aquí y allá la palabra al d iab lo . . . " (p. 74). 

Nos perdonará el lector la extensión de este comentario. Hemos intentado 
espigar los mejores textos del A., ordenándolos en capítulos. Vaya lo antes po-
sible a una librería y adquiera "El equilibrio y la armonía". No se arrepentirá. 

P. ALFREDO SAENZ. 

ALEXANDR SOLZHENITSYN, Alerta a Occidente, Acervo, Barcelona, 1978, 
391 pgs. 

Cada libro que aparece de S. constituye una verdadera fiesta para los que 
no hemos renunciado a la lucha. El presente está integrado por diversos dis-
cursos, artículos, conferencias de prensa, en que va exponiendo su pensamien-
to no sólo en relación con el comunismo sino principalmente con el mundo oc-
cidental. Para S. ya no hay "asuntos internos" en nuestra estrecha tierra. 

1. El literato y la mentira 

El comunismo es un hecho sangriento. Las investigaciones realizadas, nos 
dice, señalan que el experimento marxista ha costado 66 millones de muertos, 
más de los que perdieron todos los países juntos que combatieron en las dos 
guerras mundiales (cf. pp. 32-33). Y actualmente hay unas siete mil personas 
en los hospitales psiquiátricos, con doble inyección cotidiana para hacerles per-
der su propia personalidad (cf. p. 302). Se trata de un gran Gulag, con sus je-
fes y sus esclavos. "Yo' me he limitado a dar los nombres de las personas que 
dirigían entonces los destinos del Gulag, de los jefes del NKVD, de los directi-
vos de la construcción del Canal del Mar Báltico. Aquí están los principales. 
Yo no tengo la culpa de que todos' ellos sean de procedencia judía" (p. 256). 
El comunismo es así una fuerza asesina. "La fuerza motriz del socialismo ha si-
do el instinto de muerte de la humanidad" (p. 143). 

Para S. el marxismo es una gran mentira. ¿Qué cosa mejor, pues, para en-
frentarlo, que la verdad? "Aquí yace precisamente la clave que despreciamos. 
La más sencilla, la más asequible para alcanzar nuestra liberación: ¡La no par-
ticipación personal en la mentira!; Que la mentira cubra todo, que lo avasalle to j 

do; pero obstinémonos en lo más pequeño: que domine pero ¡no a través de 
mí!" (p. 45). Será la mejor manera de desnudar la perversidad del comunismo: 
no apoyar conscientemente la mentira en nada. "Nos asombrará entonces la 
rapidez e impotencia con que la mentira se desplomará. Lo que tiene que es-
tar desnudo, comparecerá desnudo ante el mundo" (pp. 45-46). 

S. parece haber captado el carácter cuasi metafísico de la mentira sovié-
tica. No resistimos a la tentación de transcribir su maravillosa proclama en fa-
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vor de la verdad: "Que cada cual elija: o se queda como servidor consciente de 
la mentira (¡no por afecto, naturalmente, sino para alimentar a la familia y edu-
car a los hijos en el espíritu de la mentira!) o le ha llegado la hora de conver-
tirse en hombre honrado, digno del respeto de sus hijos y de sus contemporá-' 
neos. Y a partir de ese día, él: 

—No escribirá, no firmará, no publicará de modo alguno una sola frase que, 
en su opinión, tuerza la verdad. 

— Ni en conversación privada, ni públicamente, ni mediante declaración es-
crita, ni como propagandista, maestro o educador; ni desempeñando un papel 
en el teatro; ni artísticamente, esculturalmente, fotográficamente, técnicamente, 
musicalmente, no representará, no acompañará, no transmitirá un solo pensa-
miento falso, una sola verdad tergiversada, que pueda discernir. 

— NI oralmente, ni por escrito traerá a colación una sola cita "directiva" 
para complacer, para asegurarse, para ascender en su trabajo, si no comparte 
en su totalidad la idea citada o no tiene relación directa con lo que se trata. 

— No permitirá que contra sus deseos y voluntad se le haga asistir a una 
manifestación o mitin. No tomará en las manos, no elevará una pancarta o una 
consigna que no comparta en su totalidad. 

— No alzará la mano electora de una propuesta que no comparta con sin-
ceridad; no votará ni abierta ni secretamente en favor de un Individuo que es-
tima Indigno o dudoso. 

— No permitirá que se le acose en una reunión en la que se espera un de-
bate forzoso y tergiversado del asunto. 

— Dejará inmediatamente la reunión, la sesión, la conferencia, el espectá-
culo, el cine en cuanto escuche del orador la mentira, la sandez ideológica o 
la propaganda desvergonzada. 

— No se suscribirá y no adquirirá en números sueltos el diarlo o la revista 
donde la información es tergiversada y son ocultados hechos de primera im-
portancia" (p. 46). 

Admirable esta "proclama de la verdad", enemiga de cualquier tipo de com-
promiso con el poder marxlsta. Se trata de elegir entre la verdad o la mentira, 
" la Independencia espiritual o el servilismo del alma" (p. 47). Si no, seremos 
del rebaño, verdaderos animales gregarios (ibid.). El homo sovieticus "no so-
porta ni la más mínima verdad" (p. 83). S. hace suyo el hermoso proverbio ru-
so: "Una palabra de la verdad atrae más que el mundo entero" (p. 27). 

Pues bien, en esta tarea de afirmación de la verdad es fundamental el pa-
pel de los escritores y de los artistas. El A., en la línea de Dostoiewski y otros 
grandes escritores rusos, considera al literato como al patriota por excelencia. 
Cuando se coacciona indebidamente la literatura "se entierra el corazón na-
cional y se mutila/ su memoria. La nación se olvida de sí misma, pierde la uni-
dad espiritual" (p. 17). Por eso él se sabe depositarlo de una noble misión: 
"Mi obligación es sentarme todos los días ante unas cuartillas blancas y es-
cribir mis libros" (p. 245). No escribe por diversión, ni por su propio gusto se 
hubiera ocupado de estas cosas, "mas los muertos se levantan una y otra vez 
ante mí" (p. 248). 

2. El entreguismo de Occidente 
S. ha sostenido —y acá lo reitera— la tesis de que las naciones occiden-

tales que salieron victoriosas de la Segunda Guerra Mundial se convirtieron vo-
luntariamente en vencidas. A partir de entonces no hacen sino retroceder y re-
troceder. Su actitud actual se tipifica en "las actividades diplomáticas del se-
ñor Kissinger y las condiciones en que ha logrado el armisticio en Vietnam del 
Sur" (p. 237). Fue la sentencia de muerte para Vietnam. "¡Y esto se premió 
con el Nobel de la Paz! Se trata, en efecto, de un galardón trágico e irónico" 
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(p. 328). El futuro de Vietnam es negro: "Once años me tocó vivir en el Archi-
piélago Gulag. Media vida he dedicado a estudiar esta cuestión. Y, observando 
desde lejos la enorme tragedia vietnamita, puedo deciros: un millón de perso-
nas serán aniquiladas simplemente y, partiendo de las dimensiones geográficas 
de Vietnam, de cuatro a cinco millones serán internados en campos de concen-
tración para 'reconstruir' el país. Ya sabéis lo que ocurre en Camboya: el ani-
quilamiento total, mediante formas nuevas. Tampoco tienen cámaras de gas 
porque su desarrollo lo impide. Por tanto, sencillamente, en unas horas, expul-
san de la ciudad a todos los habitantes, a toda la capital, acusada de culpabi-
lidad: a todos, ancianos, niños y mujeres. Sin ropa y sin víveres. ¡A la muer-
te!" (p. 329). 

Y así se va entregando país tras país. Pronto le tocará el turno a Malasia, 
Filipinas, Taiwan (abandonada ya por EE. UU.). "Entreguemos una docena más 
de países africanos y vivamos plácidamente. Disfrutemos de nuestros grandes 
coches, corriendo velozmente por nuestras estupendas autopistas. Juguemos 
sosegadamente al tenis y al golf. Tomemos a sorbitos los cócteles" (pp. 329-
330). No importa que maten a los hombres; Norteamérica se contentará con de-
claraciones en favor de la distensión. ¡Lo importante es mirar al futuro! Mien-
tras tanto los pobres sudvietnamitas se aferrarán con todas sus fuerzas a las 
superficies resbaladizas de los aviones con tal de escapar del país; se arroja-
rán al mar a nado o en frágiles embarcaciones sin provocar la conmiseración 
de nadie. "Entregamos todos los principios, nuestra alma, todos los esfuerzos 
de nuestros antepasados, todas las posibilidades de nuestros descendientes" 
(P- 42). 

Lo más trágico es que Occidente no quiere saber. Finge ignorar que el ré-
gimen soviético no es meramente un régimen autoritario, como el de los Zares, 
sino totalitario, un régimen de terror, que intenta aplastar el alma de los hom-
bres, es decir, que no se contenta con dominar los cuerpos sino que busca pi-
sotear los espíritus. Llega a Rusia de visita una personalidad occidental, acos-
tumbrada a la libertad total, y notamos cómo de golpe absorbe el espíritu de 
sumisión y voluntariamente se convierte en esclavo (cf. p. 80). Inmediatamente 
piensa que toda va mejorando, porque el dirigente soviético le ha hecho un 
chiste, o porque le dicen que el bloque soviético se está dividiendo. Para S. 
tal idea es un mito. "Tanto Tito en Yugoslavia como Ceaucescu en Rumania, 
por hablar de dos 'emancipados', han instaurado auténticos regímenes comu-
nistas, ateos e intransigentes, terribles y crueles" (p. 217). A pesar de las ilu-
siones occidentales "lo más terrible del sistema comunista mundial es su uni-
dad, su cohesión" (p. 357). 

No importa. Occidente se seguirá ilusionando, seguirá concediendo "impor-
tancia sacramental a firmas y promesas verbales de gobernantes que incluso 
en su propio país jamás han cumplido su propia Constitución" (p. 50). Lai men-
talidad dominante, apoyada por la Prensa y el Senado, seguirá afirmando que 
hacer frente al agresor es endurecerlo. No así el comunismo. Si antes gritaba: 
"Occidente, ¡te enterraremos!", hoy grita: "Distensión", pero el contenido de 
ambos gritos es mortalmente el mismo. Lo único que provoca la reacción de 
Occidente es la noticia de que alguien quiere salir de Rusia y no puede. El 
problema básico no es los que salen, sino cómo viven los 250 millones que con-
tinúan dentro (cf. p. 165). O se busca una ridicula imparcialidad: lo mismo es 
Chile que Rusia. "La imparcialidad que intenta mantener a toda costa Amnesty 
International es equívoca, ficticia y aparente... Defiende a un preso del mun-
do occidental, a uno del oriental y a uno del Tercer Mundo" (p. 186). Es una 
verdadera canallada. "La hipocresía de numerosas protestas occidentales con-
siste en esto precisamente: protestar donde no es peligroso para la vida, don-
de se tiene casi la seguridad que va a ceder el contrario y donde no se cae 
bajo la acusación de las 'izquierdas' (es deseable protestar siempre al unísono 
con el las). . . Antes del advenimiento del vivaracho y habilidoso siglo XX, la 
existencia simultánea de dos escalas de valoración moral en el hombre, en una 
corriente social y hasta en una institución gubernamental se llamaba sencilla-
mente hipocresía. ¿Cómo la llamaremos hoy?" (p. 35). La conclusión de S. es 
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tajante: " t i mundo occidental ha perdido la conciencia y ya no tiene vergüen-i 
za" (p. 300). 

Ante una defección semejante los países sojuzgados están entrando en la 
desesperación. "Durante decenas de años, en los decenios en los que a los 
soviéticos no nos llegaba ninguna Información de Occidente, manteníamos la 
ingenua esperanza, sin fundamento moral alguno, por supuesto, de que el mun-
do occidental llegaría en nuestra ayuda y nos libraría de la esclavitud..." (p. 
232). Sin embargo, hoy esa esperanza se ha desvanecido. Cuando Ucrania mo-
ría del hambre provocada, Occidente calló; los editores occidentales considera-
ban de mal gusto dar a conocer aspectos desagradables de la URSS. S. trans-
cribe acá un texto abrumador de George Orwell, escrito durante esos días: "Eu-
ropa se ha fijado en el hambre de la India, porque esta hambre no trae situa-
ciones políticas desagradables. En la India el hambre se debe a circunstancias 
incontroladas, ajenas a la voluntad del hombre, puede hablarse de él y puede 
ayudarse a los hambrientos. Sin embargo, frente al hambre de Ucrania hay que 
adoptar una postura política, anticomunlsta. Uno tiene que enfrentarse por lo 
menos a la Rusia comunista, lo cual políticamente no es agradable" (cit. p. 235). 
Occidente no apoya. Las Naciones Unidas están en otra cosa. "En un mundo 
inmoral, también la ONU creció inmoral" (p. 21). 

Como criterio general, el Occidente tiene un único Interés: evitar la guerra. 
Sólo entiende la contraposición guerra-paz. Como si la guerra fuese el único 
mal. Y sin embargo, diariamente, a todas horas, tiene lugar una violencia silen-
ciosa, diariamente son asesinados seres humanos, pueblos enteros, sin cañones. 
En el fondo late un concepto equivocado de la paz, no ya la "tranquilidad en 
el orden" agustlniana, sino la ausencia de violencia aunque sea bajo el terror. 
Y en el ambiente de esta amable distensión las empresas estadounidenses se 
disponen a vender al Gobierno de la URSS aparatos especiales para oír conver-
saciones, para fotografiar y cazar a los hombres (cf. p. 217). 

Por otra parte, no tiene sentido tener tanto temor a la guerra, la Tercera 
Guerra Mundial. "La Tercera Guerra Mundial empezó inmediatamente después 
de la Segunda, pisándole incluso los talones, en 1945, en Yalta. 'Bajo las des-
fallecidas plumas y falsas ¡deas de Roosevelt y de Churchill, impacientes por 
inaugurar la victoria con otorgamientos y concesiones: Estonia, Letonia, Litua-
nia, Moldavia y antes Mongolia, y millones de ciudadanos soviéticos fueron de-
vueltos contra su propia voluntad a los campos de concentración y a la muerte. 
Comenzó con la fundación de la inepta Organización de las Naciones Unidas y 
cediendo luego Yugoslavia, Albania, Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría y Ale-
mania Oriental... De la Tercera Guerra Mundial no nos hemos dado cuenta por-
que no ha irrumpido en el mundo como las anteriores. Porque llegó sin el en-
vío de rutilantes notas explosivas y sin el ataque de miles de aviones. Se pre-
sentó sinuosamente, invisiblemente, enroscando su frío cuerpo con seudónimos 
diversos: transformaciones democráticas con el ciento por ciento de unanimi-
dad del pueblo, guerra fría, coexistencia pacíf ica.. . , la distensión, el comer-
c i o . . . Cuando hoy volvemos la vista hacia atrás y meditamos en los treinta años 
pasados, éstos se presentan ante nosotros como una larga y tortuosa cuesta 
abajo, sólo abajo y siempre abajo, al debilitamiento y al ocaso. . . La ONU, que 
no sólo ha fracasado rotundamente, sino que es la peor y máa baja democracia 
de la Tierra, juguete de fuerzas irresponsables y escenario donde mofarse de 
Occidente, refleja esta brusca pérdida de fuerzas. Si las potencias vencedoras 
han pasado a ser naciones vencidas, pues sumándolo todo han entregado tan-
tos países y tantos pueblos como jamás se rindió en capitulación alguna, en 
ninguna guerra de la historia de la Humanidad, no es una metáfora responder 
así a¿ la pregunta: La Tercera Guerra Mundial ya ha pasado y ha terminado con 
la derrota" (pp. 307-310). 

Más aún, la Conferencia de Helsinki constituye para el A. la perpetuación 
gustosa de la esclavitud de los pueblos hermanos del Este. "Ya no es hora para 
preguntarse: ¿Cómo evitar la Tercera Guerra Mundial? Sin embargo, debemos 
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encontrar la sensatez y el valor para detener la Cuarta. ¡Para detenerla, no pa-
ra hincarse de rodillas!" (p. 310). 
3. La historia de una decadencia 

No hemos llegado de golpe al actual estado de postración. Con mano cer-
tera señala el A. los principales jalones de este proceso. Según el, la Edad 
Media implicó una supremacía exagerada de lo espiritual sobre lo material. En 
reacción a ello la época de la Ilustración dio un paso exagerado en sentido 
opuesto. "Es decir, se empezó a conceder una importancia desmesurada a to-
do lo relacionado con el bienestar social, con la organización política y econó-
mica de la sociedad. Así quedó relegada en cierto modo la trascendencia que 
encierra el empuje y la fuerza espiritual del ser humano, de cada persona" (p. 
243). Comienza entonces la larga época del individualismo humanista. Empie-
za a construirse la civilización sobre el principio: "el hombre es la medida de 
todas las cosas, e! hombre ante todo" (p. 67). El A. señala con precisión los 
pasos: "Este camino orbital ha sido: el Renacimiento — la Reforma — la Ilus-
tración — las revoluciones sangrientas — las sociedades democráticas — los 
intentos socialistas" (p. 66). Todo el proceso implicaba un progresivo zambu-
llirse en la materia. El avance fue lento pero consciente: "¡Lenin no admiraba 
por casualidad, continuamente, hasta su muerte, a Marx y Engels! ¡Marx y En-
gels no admiraban por casualidad la revolución francesa! Entre la revolución 
francesa y la revolución de Octubre existe la profunda semejanza de que am-
bas son ideológicas: no asesinaron simplemente, sino sobre la base de la ideo-
logía" (p. 196). Y así llegamos a una culminación, nada feliz, por cierto: "He 
aquí que ante nuestros ojos este camino ha llegado también hasta el agota-
miento: los errores de las premisas básicas, sobrevaloradas al principio del ca-
mino, hoy se vengan por si mismos. Al hacer del hombre la suprema medida de 
todas las cosas —del hombre imperfecto, nunca libre de la codicia, del amor 
propio, de la envidia, de la vanidad, y entregado a la materia inmoderadamente, 
inconteniblemente—, hemos llegado al ensuciamiento y a la basura. Nos ahoga-
mos en las inmundicias terrenas, y esta suciedad llena y obstruye todas las es-
feras de nuestra existencia... La retumbante civilización nos ha despojado por 
completo de la vida interior" (p. 67). 

Tanto el liberalismo como el socialismo son deudores de la mentalidad ilu-
minista, antropocéntrica y materialista. "Me atrevo a señalar que la vida occi-
dental de nuestros días se caracteriza precisamente por el hecho de que el es-
píritu ha sido ahogado en la materia. Digo esto no desde un punto de vista po-
lítico —insisto nuevamente que no soy un político— sino de una visión filosó-
fica. Las circunstancias puramente materiales pesan demasiado en nosotros, 
son las que dictan nuestros impulsos e intenciones" (p. 249). 

Es claro que en este proceso de decadencia no todos tienen la misma 
culpa. S. habla de "el pecado de las naciones". Rusia, por ejemplo, víctima 
predilecta de la revolución, no está exenta de cargo. ¿Acaso la revolución no 
fue una consecuencia del deterioro moral del pueblo?, se pregunta el A. Pero 
especialmente enrostra a Inglaterra su "pecado nacional" al haber entregado 
a la Unión Soviética, a pesar de contar con una opinión pública abierta, a 
más de un millón de personas, contra la voluntad de las mismas, al terminar 
la Segunda Guerra Mundial (cf. p. 148). "Los soldados ingleses mataban a los 
rusos que no querían volver a la esclavitud de Stalin. Se los entregaron para 
que los asesinara. Sólo recientemente se ha sabido, hace unos años. ¡Millón 
y medio de personas!" (p. 328). Los pecados nacionales no pueden redimirse 
sólo políticamente. "El fin moral en las relaciones entre los pueblos es el arre-
pentimiento y el reconocimiento de nuestras culpas" (p. 151). 

4. El marxismo, un problema teológico 
S. escribe palabras inspiradas sobre lo que constituye el substrato último 

del comunismo: el odio a Dios, participación del odio demoníaco. "Lenin puso 
los cimientos de esta tensión ideológica en nuestro régimen. Puede apreciarse 
en una carta secreta sobre la destrucción de la Iglesia. ¿Acaso sólo le anima-
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ba el deseo de apoderarse del poder? Es un odio ideológico de poseso. Y, 
desde entonces, desde hace ya medio siglo, esta ideología lo atraviesa todo 
como un eje. Atenaza a nuestro Estado y a nuestra sociedad. Nadie ávido de 
poder se hubiese mantenido. ¡La Ideología les sostiene! Y la conclusión prin-
cipal de Archipiélago Gulag es: tales maldades en masa son posibles gracias 
únicamente a la ideología. Los hombres no pueden . . . En algún lugar está 
el límite humano. Los hombres no pueden. No se puede hacer eso" (p. 173). 
El objetivo último del marxismo es destruir, más que la vida física, la vida 
espiritual del pueblo; "a una nación detrás de otra se le rompe la espina dor-
sal. ¡Ante los ojos de la intelectualidad occidental, que desde hace medio 
siglo aplaude a nuestros verdugos!" (p. 177). Detrás del programa político 
subyace un programa teológico. "La pasión antiteística es el eje vital de la 
colectivización" (p. 114). 

Las páginas que el A. dedica al tema del cristianismo, sobre todo en su 
mensaje al III Concilio de la Iglesia Rusa del Exterior, son quizás las más 
notables de este libro. "El triste panorama del aplastamiento y de la aniquila-
ción de la Iglesia Ortodoxa Rusa en el territorio de nuestro país me acom-
paña durante toda mi vida, desde mis primeras impresiones infantiles: cómo 
irrumpen los guardias armados en el templo y cómo llegan hasta el a l ta r . . . ; 
cómo mis condiscípulos me arrancan la crucecita que llevo sobre el pecho; 
cómo son derribadas las campanas de las iglesias y cómo son destruidos los 
templos para obtener ladrillos" (p. 110). Y esto sucedía tres años después que 
el Metropolita Sergio pedía a sus fieles la aceptación del régimen comunista. 
Tal declaración "no supuso la salvación de la Iglesia, sino que fue una capi-
tulación incondicional, que permitió al poder la aniquilación 'suave' y sórdida 
de la Iglesia" (ib.). Es cierto que trece años después hubo un renacimiento 
espiritual, pero ello no se debió a un cambio en el Poder, sino sobre todo 
"a la restauración de los templos en los territorios ocupados por los alemanes, 
y a la necesidad de complacer a la opinión pública occidental. Realmente, las 
concesiones y las promesas de 1943 fueron un engaño: han pasado treinta años 
y, con Idéntico odio ateo y beligerante, el poder oprime y yugula a la Iglesia 
rusa" (p. 111). 

Sin embargo, existe una reacción religiosa. Mientras el Poder materialista 
se hace decrépito, mientras la fe se deteriora en Occidente, los templos de 
la URSS rebosan de fieles. Es cierto que la Iglesia Rusa está llena de delatores 
a sueldo, pero ni aun esto ha logrado destruirla. "Hoy, la Iglesia en nuestro 
país es una Iglesia cautiva, oprimida y aplastada, pero ¡en modo alguno perdida! 
Se eleva sobre unas fuerzas espirituales de las que, como podemos ver, el 
Señor no ha privado a nuestro pueblo. Su renacimiento y su presencia no los 
atribuyo lo más mínimo, como ya lo he dicho, a la rectitud del programa del 
Metropolita Sergio de Stragods'k y de sus seguidores. Ni sus ofuscados 
cálculos de consolidar a Cristo portando en el pecho la orden acuñada 
del anticristo; ni atrayendo a los refugiados a morir en los campos de concen-
tración de la patr ia . . . ; ni con su capitulación pusilánime; ni tampoco con sus 
crímenes se restauró el cuerpo de la Iglesia de Cristo. . . Sin embargo, los pe-
cados de sumisión y de traición cometidos por los jerarcas caen con toda 
su responsabilidad terrenal y celestial sobre estos guías. No conciernen al cuer-
po de la Iglesia, al numeroso sacerdocio sincero y bien intencionado, a la masa 
que reza en los templos. Estos pecados nunca podrán transmitirse al pueblo 
de la Iglesia. Toda la historia del cristianismo nos convence de ello. Si los pe-
cados de los jerarcas se traspasaran a los creyentes, la Iglesia de Cristo no 
sería eterna ni invencible" (p. 116). 

S. rinde sentido homenaje al valor de miles de sacerdotes, monjes, obispos, 
"y el patriarcal representante de Pedro", es decir, el venerable Cardenal Slipyi. 
"Quien se arrodilla ante la firmeza de ellos, sólo puede llorar la falsa línea de 
adulación iniciada por el Metropolita Sergio . . . , que continuaron sus seguido-
res y que incluso la hicieron rodar precipitadamente hacia abajo . . . SI hubie-
ran negado a los bolcheviques todas las concesiones, la habrían restaurado 



con más gloria y con mayor éxito" (pp. 117-118). Por eso el A. concluye que 
jamás hay que someterse a la fuerza diabólica del enemigo, no cederle ni 
una sola pulgada. "Hoy tampoco veo de otra manera mi Carta al Patriarca Pimeno 
del año pasado. ¿A quién si no a los padres espirituales hay que pedir primero 
que se liberen de la mentira?" (p. 118). 

Con gran agudeza S. señala que no se trata de volver al estado en que se 
encontraba la Iglesia el día anterior al del estallido de la revolución satánica. 
Porque la Iglesia Rusa de principios del siglo XX se caracterizó, dice, por una 
situación secular de humillación, de avasallamiento por parte del Estado, con la 
consiguiente pérdida de independencia espiritual. Una Iglesia sana y fuerte 
hubiera detenido el proceso revolucionario. En cambio la revolución se en-
frentó con una Iglesia que no estaba a la altura de las circunstancias, en so-
ñolienta placidez. "Las formas que tenemos que alcanzar no tienen que ser las 
mismas que existían antes de la revolución. Tienen que ser de tal altura y tienen 
que estar tan llenas del tesoro de la búsqueda incesante, que puedan atraer 
e incluso entusiasmar, tal vez, también al mundo Occidental, hoy sumergido en 
insatisfacción espiritual" (pp. 129-130). 

5. Occidente no es alternativa 
Mientras en la URSS los jóvenes en su mayoría son creyentes, y tienen un 

concepto religioso del universo, en Occidente no acontece otro tanto. "A uno 
le asombra la indiferencia que en materia de religión se ve a primera v is ta . . . 
Aquí, las festividades religiosas se conmemoran rutinariamente, de un modo for-
malista" (p. 242). En Occidente se tocan las campanas —prohibidas en el Este—, 
las puertas de los templos están siempre abiertas, pero pocos entran, cada vez 
menos. Lo que pasa, explica S., es que el largo proceso comenzado en el s. XVIII 
ha desembocado en lo que ahora vemos. "Desde entonces se ha concedido de-
masiada importancia a la satisfacción de las necesidades y apetencias materiales. 
Se llegó a la conclusión de que cuando el hombre se hubiera saciado, cuando 
estuviese cebado hasta el gollete, mediante la repartición igualitaria de los 
bienes materiales, en ese momento alcanzaríamos el paraíso terrenal. Todo sería 
maravilloso. El espíritu de Archipiélago Gulag, la esencia de este libro mió, es 
precisamente todo lo contrario. Yo intento demostrar que los que han sido privados 
no sólo del alimento necesario casi hasta para subsistir, no sólo de los bienes 
materiales más imperiosos, olvidándonos de todo lo superfluo, sino incluso de la 
propia esperanza de sobrevivir, pese a toda esta privación total, pueden sentir 
dentro de sí un impulso espiritual inmenso. Y uno de mis juicios sobre Occidente 
es que este mundo occidental, que nada en la abundancia, que camina sobre 
los bienes materiales como si fuesen las piedras de las calles, de pronto o pau-
latinamente, los hombres de este próspero Occidente comienzan a rebajar su es-
píritu . . . Jamás lograremos salir de la crisis en la que estamos inmersos, de 
este momento'crítico de la existencia humana, rezándole al ídolo de la produc-
ción industrial, al tótem de los bienes de consumo" (pp. 299-300). 

El hombre oriental, acrisolado en la penuria y en la cárcel, ha potenciado 
sus mejores posibilidades. "Una vez más, esto nos demuestra que no siem-
pre los hombres descubren los valores supremos del espíritu viviendo en la 
abundancia material y disfrutando de una libertad prácticamente ¡l imitada... 
Se debe tal vez a la irracionalidad de nuestra propia existencia el que el hom-
bre alcance el máximo grado de libertad en la cárcel. El cristianismo vino al 
mundo a través de persecuciones, que duraron siglos. Personalmente tengo 
grandes esperanzas en los procesos espirituales que se manifiestan en el Este. 
Mejor dicho, estoy totalmente convencido de que son irreversibles y de que 
terminarán imponiéndose" (pp. 242-243). El hombre de la sociedad comunista ha 
aprendido a tener relaciones más humanas, más espirituales, más desinteresadas 
que en el cómodo Occidente. "Con el fin de aclarar la idea, me remito al límite 
de esta sociedad —la cárcel—, donde ya nada depende de ti: ahora, en este 
momento, estoy aquí, pero dentro de unos instantes me envían a un lugar que 
se encuentra a cinco mil kilómetros. Entonces las preocupaciones desaparecen. 
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Te libras de ellas. Consigues mucho más tiempo para el alma, para la com-
pasión y la piedad hacia tus semejantes. En el libro Iz-pod glyb, Agurski habla 
precisamente de las denominadas 'ventajas' (entre comillas) del sistema tota-
litario socialista" (p. 212). 

6. La verdadera reacción 

No se queda S. en el campo de las constataciones. Propone una solu-
ción. Si lo que más nos oprime, afirma, no son las ametralladoras sino una 
falsa jerarquía de valores, rompamos las cadenas allí donde podemos hacerlo. 
En otros tiempos el cristianismo venció porque rechazó la jerarquía de valores 
del mundo antiguo. Piensa el A. que en la URSS es posible alcanzar la libertad 
sólo con rechazar la jerarquía de valores que el Estado impone (cf. p. 155). Esto 
nos trae al recuerdo aquella hermosa expresión de S. Pablo cuando refirién-
dose a un esclavo cristiano decía de él: "llbertus in Domino", liberto en el 
Señor, aunque tenga cadenas. 

Lo primero es tomar distancia de la ideología satánica ("si se analizan 
atentamente mis obras nunca encontrarán nada de ideología socialista": p. 213) 
en la certeza de que "socialismo y moral son incompatibles" (p. 214). Pero la 
reacción acabada es la que pasa por la aceptación y asimilación del sacrificio. 
Esto es lo que de veras destruye al marxismo. "Hasta el presente se ha difun-
dido la opinión de que para encauzar la sociedad, para dirigirla, hay que iadue-
ñarse del poder. Shafarevich señala que hay una forma más elevada de dirigir 
la historia: a través del sacrificio. Quien se sacrifica, dirige la historia, sin al-
canzar el poder, y tal vez entregando su v i da . . . " (p. 156). Plantarse en el 
centro de Moscú, por ejemplo, "en la misma boca de Leviatán", y decir lo que 
se piensa del marxismo, sin defensa alguna fuera del propio valor. S. asume la 
frase con que Shafarevich cierra su obra: "En el último medio siglo hemos 
pasado por una experiencia única en el mundo. Según el concepto de los cuen-
tos antiguos, para adquirir fuerzas sobrenaturales es necesario pasar por la muer-
te. Rusia ha pasado por la muerte y por eso mantiene la esperanza de oír la 
voz de Dios" (cit. p. 156). Es hermoso pensar que en los campos de concen-
tración están los mejores guerreros de nuestro tiempo, los más valientes, los 
más firmes, los que no ceden un ápice. El A. pone como ejemplo a los denoda-
dos lituanos que sufren en Siberla, por los que siente especial predilección 
(p. 188). Nunca los veremos, porque es ley en el Archipiélago Gulag que los 
más indómitos no cuenten lo que han visto, "tan terrible qué no cabe en mente 
humana" (p. 334). 

S. propugna más que la revolución física la revolución moral, única salida 
no sólo para el Este sino también para el Oeste. "Los hombres deberán realizar 
una hazaña, no política, sino moral. Deben dejar de sostener la mentira ideológica. 
Y como resultado de este paso moral, dado por miles y miles de personas —no 
hace falta que sean millones—, la ideología se derrumbará en nuestro país, 
no podrá apoyarse en nada" (p. 159). Lo primero que hay que hacer es no 
aplaudir. "Los dirigentes del partido enmudecerán cuando nadie los aplauda" 
(p. 160). Y en segundo lugar redeflnlr la vida, destruida por el marxismo}, "re-
visar las definiciones fundamentales de la vida del ser humano y de su socie-
dad" (p. 68). 

Conclusión 

S. se dirige especialmente a Occidente. Ya ha dicho mucho de su tierra 
oprimida. Ahora quiere despertar las energías latentes —demasiado latentes— 
de Occidente. Los países cautivos ya están inmunizados. "Claro, esta experiencia 
comunista, la hemos padecido en carne propia, y después de estas monstruosas 
pérdidas, tenemos ya una vacuna contra el comunismo, una vacuna como no 
la tiene nadie en Europa: actualmente en nuestro país, si alguien en una reu-
nión, en una conversación entre amigos, plantea seriamente el problema del 
comunismo, nadie querrá escucharlo, lo tomarán por tonto. Espiritualmente nos 
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hemos liberado del comunismo, pero antes hemos recorrido la vía del martirio, 
hemos vivido tiempos terribles" (p. 387). 

Por eso el A. se siente obligado a advertirnos. "Rusia ha realizado un salto 
histórico. Rusia, por su experiencia social, se ha colocado muy por delante del 
mundo entero. No quiero decir con esto que sea un país adelantado: al revés, 
es un país de esclavos. Pero la experiencia que hemos vivido, las vicisitudes 
que hemos atravesado, nos colocan en la extraña situación de poder contem-
plar todo lo que pasa actualmente en Occidente en nuestro propio pasado, 
y prever el futuro de Occidente en nuestra presente situación actual. Todo 
cuanto ocurre aquí ya ha ocurrido en Rusia hace tiempo, hace muchos años. 
Es una perspectiva realmente de ciencia-ficción: estamos viviendo los hechos 
que están ocurriendo en Occidente hoy, y sin embargo recordamos que esto 
mismo ya nos pasó hace muchísimo tiempo a nosotros" (ibid.). Y un poco más 
adelante: "Hemos sido testigos el otoño pasado de cómo la opinión occidental 
se indignaba mucho más por cinco terroristas españoles que por el aniquila-
miento de sesenta millones de víctimas soviéticas" (p. 388). 

La conclusión es trágica: "Esto lo tuvimos nosotros hace cien años, y 
desde vuestro futuro puedo contar cómo acabó la cosa . . . Pero pienso que 
cada país, cada sociedad, cada hombre, debe repetir todos los errores come-
tidos por otro país, otra sociedad, otro hombre, y sólo aprenderá cuando ya 
sea tarde" (pp. 388-389). 

En fin, un libro verdaderamente formidable, tanto por su contenido como 
por su excelente estilo literario. La notable traducción del original ruso la de-
bemos a Gabriel Amiana, quien residió durante veinte años en la URSS después 
de haber sido llevado allí, cuando niño, por los republicanos españoles, durante 
la Cruzada de España. Conoce, pues, la cosa, y el lenguaje, por adentro. 

P. ALFREDO SAENZ 
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NICOLAS BERDIAEV, Sobre la 
desigualdad, Emecé, Buenos Ai-
res, 1978, 323 pgs. 

Cada vez que leemos al genial Dos-
toievski nos damos cuenta de lo ab-
surdo que resulta pretender clasificar 
a los hombres según formas cerra-
das o tipologías ideales a las que 
tiene que adaptarse la realidad. El 
hombre es singularidad, creatividad, li-
bertad, y por sobre la igualdad espe-
cífica se manifiesta siempre el miste-
rio de la Creación, fundamento último 
de su desigualdad radical. 

El liberalismo, el socialismo y el co-
munismo son imposturas creadas so-
bre una falsa concepción antropológi-
ca, y en virtud de ello de tanto en tan-
to deben volver temporariamente al 
orden natural para poder seguir sub-
sistiendo, porque las sociedades, co-
mo los hombres, o expulsan de su seno 
a ios cuerpos extraños o mueren. 

Nicolás Berdiaév asistió en su tiem-
po al fin de una época, en la que la 
nobleza zarista había perdido el senti-
do que legitima a las aristocracias na-
turales, posibilitando así la revolución 
comunista. Hacia 1894 se produjo' su 
encuentro con el pensamiento marxis-
ta, al que adhirió, conservando no obs-
tante la postura personal y existencia! 
que siempre lo caracterizaría y que 
provocaría finalmente su distancia-
miento y posterior ruptura con la je-
rarquía bolchevique. Pero en virtud ds 
su temperamento violento y combativo 
no podía irse sin dar un portazo. Este 
fue su Filosofíya Neravenstva (La filo-
sofía de la desigualdad) escrito en 
1918 —poco tiempo después de la re-
volución de Octubre— y cuya primera 
edición castellana es la que comenta-
mos. 

Este trabajo —difícilmente podría-
mos adscribirlo con exactitud a un de-
terminado género literario—• es, según 
Berdiaev, un conjunto de cartas que 
éste dirige a sus enemigos, en estilo 
directo y combatiente. El tema central 
es la filosofía social, y en su trans-
curso explícita sus ideas acerca de la 
revolución rusa, los fundamentos onto-
lógicos y religiosos de la sociedad, la 
aristocracia, la democracia, el libera-

lismo, el socialismo, etc., para con-
cluir con un Epílogo escrito en Berlín 
en 1923 —estando ya en el exilio, que 
sa prolongará durante toda su vida— 
que más que una reflexión final es un 
examen de conciencia. 

Acusa el A. al marxismo de haberse 
rebelado contra todo lo que es miste-
rioso y grande en nombre de utopías 
^e pequeños burgueses, ya que todos 
sus fines se agotan en lo material, lo 
que le impide comprender el sentido 
de las verdaderas revoluciones, que 
son las del espíritu. En su cosmovi-
sión es tributario del liberalismo, que 
reemplazó los fines espirituales con 
los medios materiales. Sin sentido de 
lo trascendente los marxistas son, en 
última instancia, igualadores del ser 
en la nada. 

La destrucción de las jerarquías na-
turales implica la destrucción de la 
persona humana, porque ésta es esen-
cialmente espíritu creador y no pue-
de desarrollarse plenamente en la me-
dianía y la mediocridad de las socie-
dades igualitarias, fundadas en la ab-
surda teoría del Contrato Social. Aun 
la turba crea su propia jerarquía, se-
leccionando a los más fuertes y me-
jores en la grosería y el mal gusto. 
Y el reino de la turba adviene siempre 
cuando la clase dirigente renuncia a 
su destino histórico al confundir el de-
ber del servicio con el derecho al pri-
vilegio, lo que no es sino otra mani-
festación de la subversión social. Por 
eso señala Berdiaev que "un obrero 
puede tener porte aristocrático en el 
alma, y un noble puede no ser más que 
un lacayo" (p. 146). 

Así, toda esta obra es un angustioso 
llamado por el establecimiento del rei-
no de la santidad, del genio y de la 
caballería, de los hombres grandes y 
nobles, de la estirpe humana superior. 
La sociedad comunista tronchó esa po-
sibilidad. Y la sociedad liberal no la 
permite porque homologa la igualdad 
con la libertad, no advirtiendo, como 
afirma el A., que la libertad es ante 
todo el derecho a la desigualdad. 

En su obra "Autobiografía Espiri-
tual" Berdiaev recuerda ésta que co-
mentamos: "A principios del año 1918 
escribí el libro Filosofiya nyeravyenst-
va (Filosofía de la desigualdad), que 

— 140 — V 



no me agrada, y en muchos puntos 
considero injusto y no expresa en rea-
lidad mi pensamiento. Algunos me han 
reprobado el haberlo escrito, otros de 
haber renegado de él. Pero debo de-
cir que en esta obra, totalmente emo-
cional, que refleja una tempestuosa 
reacción contra aquellos días, perma-
necí fiel a mi amor por la libertad. 
Aún hoy sigo opinando que la igual-
dad es, desde el punto de vista meta-
físico, una ¡dea vacua de sentido y 
que la justicia social debe basarse en 
la dignidad de cada una de las persona-
lidades y no en la igualdad", agregan-
do más adelante: "Pero en realidad, 
ninguno de los libros por mí escritos 
me satisface; ninguno expresa del to-
do mi pensamiento". Eterno disconfor-
me, eterno buscador, Berdlaev dio 
siempre testimonio de lo que llamó 
filosofía religiosa y que representa tan 
bien —como Dostoievski— el misterio 
insondable del alma de la vieja y san-
ta Rusia. 

"Sobre la desigualdad" es un libro 
que debe leerse . . . para meditar. 

JUAN CARLOS PABLO BALLESTEROS 

LUIS ALESSIO, Una liturgia para 
vivir, Claretlana, Buenos Aires, 
1978, 213 pgs. 

El A., nombrado recientemente Sub-
secretario de la Sagrada Congregación 
para los Sacramentos y el Culto Di-
vino, nos regala este hermoso libro, 
que subtitula "Escritos sobre espiri-
tualidad litúrgica". 

Conocíamos algo de su contenido, 
ya que el capítulo llamado "La litur-
gia como programa de santidad sacer-
dotal" apareció en nuestra Revista 
(N9 10, pp. 49-58). Varios de los capí-
tulos del libro habían sido ya publica-
dos en diversas revistas, siendo aquí 
reagrupados en cuatro secciones. Sin 
embargo, no por ello se pierde la uni-
dad. 

Entre tantas cosas Interesantes que 
encontramos en estas páginas quisié-
ramos detenernos en el excelente ca-
pítulo acerca de las tareas actuales 
de la pastoral litúrgica, donde el A. co-
menta una Interesante audiencia del 

Papa Pablo VI a un Congreso interna-
cional de superioras religiosas de ór-
denes, congregaciones e institutos re-
ligiosos, el año 1975. Allí el Papa les 
decía: "Queremos insistir en el punto 
siguiente: sed almas de oración. . . 
Por vuestra parte, no tengáis miedo de 
recordar a menudo a vuestras herma-
nas que un tiempo de verdadera ado-
ración tiene mayor valor que la más 
intensa actividad, incluso apostólica.. . 
Que vuestra plegaria litúrgica sea fer-
vorosa, digna y sencilla, modelo de 
adhesión a las directrices de la Iglesia, 
en el momento en que algunos buscan 
la renovación por caminos de fantasías 
abusivas e ilusorias que ni favorecen 
la comunión eclesial, ni la profundi-
dad de la oración". 

En base a estas palabras, el A. ana-
liza la actualidad de la liturgia, desta-
cando el primado de la adoración so-
bre la acción, del amor a Dios sobre 
el amor al prójimo. Por ello la primera 
prioridad de la pastoral litúrgica sería, 
siempre según Alesslo, revisar el or-
den de valores que existe en la men-
te de los pastores y de los fieles, y 
adecuarlos a la enseñanza pontificia. 
Constata el A. que, tras ciertos años 
de auge, se advierte ahora un cierto 
desinterés por la liturgia y una con-
siguiente "desvalorización" de la mis-
ma. Y se pregunta el por qué. Quizás, 
dice, se deba a la cantidad y veloci-
dad de los cambios Introducidos, que 
no han permitido la debida asimila-
ción. "El volumen de la reforma y su 
relativa rapidez puede haber causado 
un doble fenómeno: la inseguridad y 
la desorientación de muchos ["ya no 
se sabe cómo son las cosas") y un 
cierto grado de saturación ("otra vez 
l i tu rg ia . . . " ) " (p. 40). Otra causa po-
dría ser, agrega, que el anterior Inte-
rés por la liturgia se debiera tan sólo 
al hecho de que "estaba de moda", y 
ya sabemos cuán rápidamente pasan 
las modas. O también la creencia de 
que la liturgia separa de los compro-
misos temporales, pastorales o intra-
mundanos. Sin embargo a su juicio, 
la causa es más profunda: "La cri-
sis de la liturgia es parte de una cri-
sis más general, de la crisis de fe. 
Aquélla es inseparable de ésta, de 
suerte que cuando la fe (como acto 
y como contenido) vacila, también va-
cila el culto" (p. 41). 
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Desbrozando esta ¡dea, el A. señala 
ante todo una crisis de teocentrismo. 
La liturgia es reformulada en una vi-
sión antropocéntrica, con la consiguien-
te desvalorización de sus elementos 
de alabanza, de sacrificio, de súplica 
por los pecados, en suma de su as-
pecto santificador, en pro de nuevos 
valores secularizantes en torno al pue-
blo, la opción, el compromiso. "Se 
trata en definitiva de la influencia del 
secularismo dentro del pensamiento y 
de la praxis católicas" (p. 42). Según 
el A. tal actitud es el desemboque de 
una doble corriente mental: por una 
parte la herencia protestante, con su 
sobrevaloración de la palabra (gratuita 
intervención salvadora de Dios) sobre 
el sacrificio (cooperación del hombre 
mediante su obra autoinmolante); y 
por otra el pensamiento marxista, se-
gún el cual la liturgia es un estupe-
faciente, que narcotiza energías que 
deberían ser usadas para la lucha de 
clases y el cambio de estructuras. 

Ante una situación semejante, el A. 
propone la verdadera solución. Volver 
a lo esencial de la liturgia, considera-
da ésta como "culmen et fons" de 
toda la vida cristiana. De la liturgia, 
en especial de la Eucaristía, debe bro-
tar todo el movimiento misionero y 
apostólico de la iglesia, así como a 
ella debe retornar. Por consiguiente, 
"ni pan-liturgismo ni liturgia-isla", 
concluye el A. (p. 46). 

La liturgia debe ser celebrada con 
el mayor respeto a los gestos, textos, 
y símbolos que la Iglesia jerárquica 
determina. La liturgia no es un afecto, 
un sentimiento; es una acción simbó-
lica. "Así, la puesta en marcha de 
cualquier celebración litúrgica implica 
una seria preocupación por el cuidado, 
la belleza, la nobleza de todos sus ele-
mentos, con el objeto de que el todo 
constituya un verdadero 'lenguaje' sim-
bólico" (p. 47). Ello requiere el cui-
dado en las palabras, la nobleza en los 
gestos, la dignidad en los ornamentos 
y, sobre todo, la tan vilipendiada "so-
lemnidad" que tanto ayuda para que 
la majestad de Dios en cierto modo 
se vlsibilice. Pero no concluye aquí 
la tarea pastoral. "No basta la preo-
cupación por el lenguaje. Es necesario 
vivir y hacer vivir aquellas realidades 
de las que dicho lenguaje es media-

ción" (p. 49). Hay que evitar el divor-
cio entre la fe y la conducta, la litur-
gia y la vida. "En síntesis: una de las 
tareas actuales de la pastoral litúrgica 
consiste en la búsqueda de una eje-
cución impecable y elocuente del sim-
bolismo litúrgico, acompañada con 
una interiorización de su contenido 
mistérico que evite los escollos de la 
mera exterioridad y de la dicotomía 
entre liturgia y vida" (p. 52). 

En fin, un libro lleno de sugerencias 
orientadoras. Nos llena de alegría el 
hecho de que nuestro amigo, el P. 
Alessio, pueda pronunciar estas pala-
bras desde un puesto tan elevado co-
mo aquel al que lo ha llamado el San-
to Padre. 

P. ALFREDO SAENZ S. J. 

MISAL POPULAR IBEROAMERI-
CANO, Corporación de Estudios 
y Publicaciones y Editorial Pa-
namericana, Quito, 1977, 2260 
pgs. 

La presente edición del Misal roma-
no con un devocionario adjunto, es 
muy buena; y hay varios motivos pa-
ra afirmarlo. 

En primer lugar, porque contiene la 
Palabra de Dios así como las oracio-
nes y fórmulas que la Iglesia emplea 
en el Santo Sacrificio de la Misa. Se 
trata, pues, de palabras sagradas, 
instrumentos fieles y muy nobles por-
que sirven para expresar y realizar el 
sublime misterio de la renovación del 
Sacrificio de la Cruz. Y nada hay so-
bre la tierra tan digno de la Majestad 
divina, ni tan rico en gracias para los 
hombres como lo es Cristo en cruz. 
Toda alabanza, acción de gracias, sú-
plica o, como dice la misma Iglesia, 
todo honor y toda gloria no llega al 
Padre sino "por Cristo, con Él y en 
Él", haciéndonos partícipes de su ora-
ción perfecta en la Santa Misa. Y aun 
luego la Víctima redentora nos entre-
ga su Cuerpo y su Sangre como "sa-
cramento de piedad, signo de unidad, 
vínculo de caridad", según el decir de 
San Agustín. 

Hasta aquí queda manifiesto el va-
lor de la "sustancia" del Misal como 
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derivado del valor infinito de la Misa 
a cuyo servicio se ordena. 

Sin embargo, a veces hemos com-
probado que un contenido que de su-
yo es bueno, verdadero y santo, pier-
de mucho de estas bondades (y llega 
a ser dañino) cuando es presentado en 
forma adulterada o en un marco de in-
troducciones y notas defectuosas o 
llanamente heterodoxas, o con láminas 
o frases equívocas salpicadas discreta 
mente a lo largo de la obra. 

Pero es de señalar que en nuestro 
caso ocurre lo contrario. El marco es 
un digno y armónico complemento del 
contenido "sustancial". Además ae 
presentar los textos y rúbricas litúrgi-
cas en su integridad, esta edición nos 
ofrece junto a la versión castellana el 
original latino del Ordinario de la Mi-
sa y de cincuenta y tres prefacios 
"comunes". La introducción es una 
concisa y clara exposición de la impor-
tancia y sentido teológico de la Sanca 
Misa, del Día del Señor, de las distin-
tas fiestas y tiempos litúrgicos, de las 
Misas "votivas", etc. Se añade al Mi-
sal un breve pero bien nutrido devo-
cionario, el cual, como advierte la pre-
sentación del libro, intenta recordar 
—y enseñar a las nuevas generacio-
nes— algunos aspectos del tesoro de 
la piedad tradicional, como son las 
oraciones para prepararse dignamente 
a la Santa Misa y Comunión, y para 
una fructuosa acción de gracias; los 
textos para el rezo del Santo Rosarlo, 
la práctica del Viacrucis, junto a otras 
devociones muy arraigadas en el sen-
tir religioso de los católicos, y que tie-
nen un hondo contenido doctrinal y 
piadoso. Destaquemos, como última 
observación acerca del "contorno" del 
Misal, que también colaboran con la 
bondad total del libro unas pocas pero 
escogidas láminas extraídas del teso-
ro del arte sacro de la Iglesia. 

Todos los cristianos son llamados a 
participar en la Santa Misa, es decir, 
a tomar parte íntimamente en la Inefa-
ble riqueza de sus misterios. Esta 
participación no se requiere, es cier-
to, para la efectiva realización del mis-
terio eucarístico, porque éste se da 
objetivamente con Independencia de la 
presencia o de los sentimientos de 
los fieles. Son los mismos fieles quie-
nes precisan insertarse en el misterio 

divino, compartir místicamente la 
muerte del Salvador, recibir su pala-
bra con corazón puro, comulgar fervo-
rosamente la Carne y la Sangre del 
Cordero inmaculado para apropiarse 
copiosamente de la gracia salvífica de 
la Redención. 

Para esta compenetración en el Mis-
terio de la Misa es necesaria la me-
ditación y degustación interna de los 
textos de la Escritura, de las oracio-
nes, de los prefacios, de las anáforas, 
de todo aquello que envuelve al ele-
mento místico y escondido del sacri-
ficio eucarístico. Para este fin el Misal-
devocionario que presentamos se ofre-
ce como instrumento idóneo que 
aguarda ser utilizado por todos los 
que participan del gran Sacramento 
en orden a una mejor comprensión y 
permanencia de la Liturgia sagrada de 
la Iglesia en la vida cristiana. 

JORGE PIÑOL 
Seminarista de la Arquldiócesis 
de Paraná, 2° Año de Teología. 

HECTOR MUÑOZ, Meditando la 
Misa, Claretiana, Buenos Aires, 
1978, 240 pgs. 

Ameno y hermoso libro el que nos 
ofrece ei P. Muñoz O. P. Se trata de un 
comentario de las oraciones de la San-
ta Misa y de los signos sagrados que 
constituyen el entorno de la celebra-
ción eucarística. Sin alardes de eru-
dición, el A. va desgranando el con-
tenido de los textos litúrgicos para 
ofrecerlos como pasto espiritual. El 
subtítulo de la obra es suficientemen-
te revelador: "Reflexiones espirituales 
inspiradas en la celebración de la Eu-
caristía". 

Pensamos que uno de los deberes 
pastorales más urgentes de nuestro 
tiempo es la interiorización de la litur-
gia. En reacción contra una liturgia qui-
zás demasiado individualista, en que 
el fiel se enfrascaba en su libro o has-
ta en su rosario, las últimas décadas 
se han caracterizado por una gran in-
sistencia en lo exterior: posturas co-
munes, oraciones al unísono, cantos 
colectivos, etc. Todo esto, si se entien-
de bien, es conveniente, ya que la li-
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turgia es por definición un acto de la 
Iglesia como totalidad, no un acto me-
ramente individual. Legítimamente, la 
oración individual encuentra otro tipo 
de acentos que la oración litúrgica: es 
más íntima, más sensible, más adap-
tada a las circunstancias concretas de 
la propia vida. En cambio la oración li-
túrgica es más sobria, más serena, 
menos emotiva quizás, más universa!. 
Son dos modos de oración necesarios 
para la vida cristiana. Una oración li-
túrgica sin oración individual sería al-
go demasiado objetivo, demasiado 
prescindente de las contingencias co-
tidianas; una oración individual que 
dejara de lado la oración común de la 
Iglesia sería una oración demasiado 
subjetivísta, demasiado separada del 
cuerpo eclesial. 

Ambos tipos de oración son pues 
absolutamente necesarios. E incluso 
están interrelacionados. La oración in-
dividual debe brotar de la oración li-
túrgica y a ella conducir, para que sea 
verdaderamente la oración de un miem-
bro de la Iglesia, y no la de un indivi-
duo que se entiende a solas con Dios, 
y nada más. Por otra parte, la oración 
litúrgica debe prolongarse en la ora-
ción individual, ya sea en la acción de 
gracias personal al acabar la Santa Mi-
sa, ya en la oración mental, ya en el 
resto del día, que de algún modo debe 
continuar la Misa. 

Decíamos más arriba que en los úl-
timos años la pastoral litúrgica ha in-
sistido en lo exterior, lo comunitario. 
Pensamos que lo ha hecho con cierta 
exageración, ya que no pocas veces la 
liturgia acabó por convertirse en algo 
demasiado exterior, dejando poco mar-
gen para la interioridad. La participa-
ción en la Misa, antes que agotarse 
en gestos exteriores y palabras colec-
tivas, exige la inmolación interior con 
la divina Víctima, la glorificación in-
terior de Dios con Cristo que en la 
Misa tributa al Padre en la unidad del 
Espíritu Santo todo honor y toda glo-
ria. Ello requiere un marco de silen-
cio. La liturgia no puede prescindir 
del silencio, para que el alma pueda 
expresar su individualidad, para que 
cada fiel haga verdaderamente suyo lo 
comunitario. 

Pues bien, el presente libro, al de-
sentrañar el contenido espiritual de los 
textos, constituye una excelente ayuda 

para este trabajo, a nuestro juicio hoy 
prioritario en lo que hace a la pasto-
ral litúrgica. Penetrar los textos, gus-
tarlos, saborearlos, quedarse en ellos, 
usarlos luego como tema de medita-
ción personal. 

Puestos a examinar los detalles de 
esta obra, podríamos señalar, a fuer 
de críticos bibliográficos, algunas pe-
queñas falencias. Quizás en su co-
mentario al "Gloria" el A. no haya sa-
bido aprovechar suficientemente ia 
enorme riqueza de esa antiquísima 
oración, por ejemplo analizando mejor 
esa frase tan notable, una de las más 
hermosas de nuestra liturgia: "Te da-
mos gracias por tu grande gloria". Asi-
mismo en su comentario a las oracio-
nes llamadas de la asamblea o presi-
denciales ha omitido el estudio de su 
fórmula terminal: "Por nuestro Señor 
Jesucristo . . . Por los siglos de los si-
glos", donde con tanta precisión teoló-
gica se destaca el papel mediador de 
Cristo, Hijo de Dios y Señor nuestro, y 
su inserción sacerdotal en el flujo tri-
nitario. Igualmente nos hubiera pare-
cido oportuno decir algo sobre la pri-
mera parte de la Misa, especialmente 
sobre la actitud atenta que correspon-
da al que escucha la Palabra, actitud 
hoy tan difícil de encontrar, por cuan-
to estamos sumersos en una época 
que desconoce el silencio y consi-
guientemente la capacidad de aten-
ción. Finalmente nos parece que el te-
ma de la intercesión de los Santos 
se hubiera prestado para diversas re-
flexiones sobre la unión de la liturgia 
celeste con la terrestre. 

Pero el libro lo ha escrito el P. Mu-
ñoz y no nosotros, y por tanto más 
bien nos corresponde alabar tanto ala-
bable que en él encontramos. Lo re-
comendamos a nuestros lectores. 

P. ALFREDO SAENZ S. J. 

FRANCISCO SEEBER, El Mar-
cjués, Ed. de Autor, Buenos Ai-
res, 1978, 163 pgs. 

Por fin hemos encontrado en este 
"género de las novelas", una sana, 
sencilla, de fácil lectura y entretenida 
por sus relatos. 

Un grupo de veraneantes proceden-
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tés de Buenos Aires, deciden pasar 
sus vacaciones recorriendo los cerros 
de Santa Victoria, localidad salteña 
próxima a la frontera con Bolivia. 
Componen la partida dos amigos, sus 
hijos de 14 años, sus hijas de 12, y 
el tío abuelo, portavoz de la sabidu-
ría y experiencia de los mayores. Nu-
merosas peripecias y aventuras man-
tienen la atención del lector: víboras, 
jaguares, crecidas del río, bandidos! 
el fuerte, el tesoro y la descollante 
personalidad del Marqués. Estas vi-
brantes escenas están adornadas con 
logradas descripciones del paisaje lu-
gareño. 

Hemos de añadir que no se trata 
de una novela superficial, sin conte-
nido alguno, fuera de lo episódico. 
Diversos temas constituyen el trans-
fondo de estas aventuras: el amor a 
la Patria, la tradición, la historia, las 
falacias del mundo moderno, e t c . . . . 
No disimula el A. su esperanza en la 
juventud argentina. Juventud que si es 
formada en el amor a Dios, a nuestra 
Nación, al hogar, en un clima de 
verdad y sacrificio, sabrá responder 
gallardamente a las exigencias de la 
hora presente. 

Recomendamos la novela a los jóve-
nes a quienes va dirigida (especial-
mente de 13 a 20 años). Leyéndola 
con atención podrán conjugar diversión 
con formación. Y la aconsejamos, so-
bre todo, a quienes tienen a su cargo 
la educación y formación de la juven-
tud. 

JOSE R. HAYES 
Seminarista de la Diócesis de 
San Luis, 29 año de Teología. 

ROGER VERNEAUX, Crítica de 
la Crítica de la Razón Pura, 
Rlalp, Madrid, 1978, 266 pgs. 

1 . El P. Verneaux, filósofo realista 
de gran experiencia, ha estudiado con 
minuciosidad a Emmanuel Kant, el os-
curo pensador de Konlsberg. Su propó-
sito es analizar, con ocasión del estu-
dio de la doctrina kantiana, el intrin-
cado e importantísimo problema del 
conocimiento humano desde el punto 
de vista de un equilibrado y sano rea-
lismo. 

El A. reconoce a Kant vigor, profun-

didad y actualidad, aunque no por ello 
deja de afirmar asimismo que "nada 
sería más fácil que hacer estallar el 
sistema" (p. 15), en razón de la incon-
sistencia y contradicciones que en él 
se encuentran. En efecto, "el interés 
mayor del kantismo acaso esté preci-
samente en que no es posible mante-
nerse dentro de él. Se está obligado 
sea a prolongarlo hacia el idealismo 
absoluto, como han hecho los grandes 
discípulos, a pesar del realismo meta-
físico que contiene; sea a volver a 
una metafísica realista, a pesar del 
realismo trascendental que profesa" 
(ibid.). 

2. A lo largo de toda su trayectoria, 
Kant ha permanecido encerrado en un 
universo de pensamiento estrecha-
mente limitado no teniendo más noti-
cia que del racionalismo wolffiano y 
del empirismo de Hume, debiendo 
constantemente "abrirse una vía a tra-
vés de esta antinomia precisa" (p. 17) 
y nada más. 

Toda doctrina metafísica que se fun-
de sobre la experiencia le fue total-
mente extraña y fuera de sus pers-
pectivas. La experiencia no nos da más 
que hechos particulares, y, a lo sumo, 
ciertas generalizaciones, que no pue-
den constituir un conocimiento propia-
mente científico. Como es preciso sal-
var la ciencia (contra el escepticismo 
de Hume), la necesidad y universalidad 
que la sustentan forzosamente no pue-
den provenir sino del sujeto: la sus-
tancialidad de las cosas, sus innumera-
bles propiedades y relaciones de todo 
tipo no pertenecen a la cosa como tal, 
todo esto es producto de nuestro en-
tendimiento. He aquí el primer corte 
radical con el orden objetivo de lo real. 

Kant no abandonará nunca la idea de 
que la metafísica debe ser "a priorl". 
Sus principios jamás deberán ser ex-
traídos de la experiencia porque es 
necesario que sea un conocimiento no 
físico sino precisamente metafísico, lo 
cual significa "más allá de la expe-
riencia". Este presupuesto, tan peli-
groso y absolutamente falso, es la 
idea madre de tantos equívocos como 
hay en Kant: la necesidad y universa-
lidad de nuestro conocimiento no pue-
de fundarse sino solamente en el su-
jeto en cuanto aplica ciertas leyes ge-
nerales de pensamiento (categorías) 
a las cosas (dadas sensiblemente a 

— 145 — V 



modo de fenómenos) para conocerlas. 
El sujeto conoce con ocasión de la 

experiencia pero no de la experiencia. 
Así, por un lado se admite la indis-
pensabilidad de los datos de la sen-
sibilidad para el conocimiento (el suje-
to no "conoce" si las categorías que-
dan "vacías" y no se aplican al fenó-
meno); por otro lado, :¡e declara im-
posible que la universalidad y necesi-
dad de nuestros conocimientos pro-
vengan de la cosa: es el entendimien-
to con sus leyes la condición de toda 
experiencia posible. El dato sensible 
es pura diversidad y caos, las leyes 
a priori del sujeto son principio de 
unidad, enlace y síntesis. 

Antes de Kant se entendía que el 
espíritu se veía condicionado [medido 
y especificado) por los objetos al co-
nocerlos —y en esto consistía preci-
samente el conocimiento—: peto Kant 
se esfuerza por demostrar que es el 
espíritu el que condiciona al objeto 
constituyéndolo como tal. En esto con-
siste su llamada "revolución caperni-
cana". 

3. Sin embargo, enseguida debemos 
agregar que si bien nuestro conoci-
miento es universal y necesario, no 
alcanza la "cosa en sí", sino que se 
limita a los fenómenos. En cuanto a 
saber qué pueden ser las cosas en 
sí mismas fuera del modo como -so-
mos afectados por ellas de acuerdo a 
nuestra constitución subjetiva —eso 
es el fenómeno— es algo que excede 
completamente la esfera de nuestro 
conocimiento. 

¿Constitución subjetiva? Sí, las for-
mas a priori de la sensibilidad, a sa-
ber, el espacio y el tiempo, son e! 
marco necesario en el que nos viene 
como encuadrada la experiencia sen-
sible. Esto es el fenómeno. Lo que no 
nos es dado de esta manera no podrá 
entrar bajo las categorías para ser 
"conocido", sólo podrá ser "pensado", 
en cuanto no contradictorio. Tal ocurre 
con las "¡deas" de Dios, el alma y el 
mundo. 

Por otra parte, las categorías sólo 
se aplican a los fenómenos, fuera de 
los cuales su uso resulta indebido. Esa 
es la razón por la que solamente cien-
cias como la física y las matemáticas 
cumplen perfectamente su cometido, 
dándonos una explicación altamente 

satisfactoria acerca de lo que estu-
dian; en cambio la metafísica está ab-
solutamente impedida en la realiza-
ción de sus propósitos. Y así resulta 
que además de ignorar aquello de lo 
cual no tenemos un contenido sensi-
ble (Dios, etc.), aun de aquello de lo 
cual lo tenemos no podemos decir que 
lo conocemos como es en sí sino 
conforme nos "aparece". Todo el mun-
do conocido no es tal porque es, sino 
que es como es porque así lo cono-
cemos nosotros. 

La separación fenómeno-cosa en sí 
proviene inmediatamente de la ¡dea de 
Hume ds que los accidentes no reve-
lan la cosa sino que la envuelven: de 
ahí que por la sensibilidad sólo nos 
sean dados los fenómenos "detrás" de 
los cuales permanece incognoscible la 
cosa en si. 

Más remotamente, esta dicotomía 
se origina en lo siguiente: Kant no 
admite en el hombre (y este es otro 
de sus supuestos) la intuición inte-
lectual (si la hubiera, sería creadora, 
según él) que, en continuidad real con 
el acto ae la percepción sensible de 
un objeto, captaría en él inmediata-
mente, a través de la percepción de 
sus accidentes, la "quidditas reí ma-
terialís", universal en la cosa sólo ma-
terialmente, pero formalmente en la 
inteligencia, que le participa su modo 
de ser inmaterial. Por eso en Kant la 
función intelectual es esencialmente 
activa y destructora del objeto, que no 
es ta! sino por ella. El fenómeno per-
manece "subjetivo" mientras no sea 
"subsumído" bajo las categorías que 
propiamente lo "objetivan" y nos per-
miten conocer la cosa. 

La única solución posible a este pro-
blema alarmante es la comprensión 
cabal de la teoría aristotélico-tomista 
de la "abstracción": "la abstracción 
une la intuición sensible de los exis-
tentes a la intuición intelectual de las 
esencias" (p. 261). 

4. Miremos el asunto más de cerca. 
La realidad queda inevitablemente es-
cindida para nosotros en dos mundos, 
el de los fenómenos y el de la cosa 
en sí, completamente incognoscible 
por la razón. La metafísica es imposi-
ble; por tanto, no pueden fundarse 
"racionalmente" ciertas verdades tras-
cendentes exigidas por la moral y los 

— 146 — V 



fines prácticos del hombre: "tuve que 
anular el saber para reservar un sitio 
a la fe". Esta fe no se funda en nin-
gún motivo teórico sino sólo en mo-
tivos prácticos, como la necesidad de 
Dios para la realización del bien mo-
ral, etc. 

Ahora bien, esta "fe práctica" es 
absurda, "es una andadura ciega indig-
na de un hombre" (p. 259); en efecto, 
una simple exigencia de la conciencia 
moral, no basta para garantizarme la 
existencia de Dios. La moral no re-
posa sobre sí misma, no es en modo 
alguno un absoluto, de otro modo lá 
práctica del hombre se reduciría a un 
comportamiento ciego y descabellado. 

5. A la vista del gran desastre en 
que concluye la obra de Kant, a saber, 
la terrible y atrevida inversión del or-
den real que, en adelante, debe some-
terse enteramente al pensamiento y 
referirse a él como a su fuente y úni-
ca condición de posibilidad, nos sen-
timos obligados a recomendar esta 
interesante y profunda crítica del P. 
Verneaux. 

PABLO LORENZO 
Seminarista de la Arquidiócesis 
de Paraná, 3er. Año de Filosofía. 

FEDERICO SUAREZ, La historia 
y el método de investigación 
histórica, Rialp, Madrid, 1977, 
256 pgs. 

Desde hace unos cuarenta años se 
viene postulando la elaboración de 
una nueva historia, distinta, al parecer, 
de la que se elaboraba hasta ahora, la 
llamada "historia tradicional". El A., 
que es catedrático de Historia Moder-
na y Contemporánea, muestra hasta 
qué punto esa "nueva historia" impli-
ca un determinado modo de pronun-
ciarse acerca de la naturaleza, carác-
ter, objeto, contenido, método y valor 
de la historia, ya que en su aspiración 
a sustituir la historia tradicional nece-
sita buscarle nuevos fundamentos. 

De este interesante libro quisiéra-
mos destacar tan sólo algunos aspec-
tos. 

Analiza el A. con maestría lo que 
atañe al método histórico. En la actua-
lidad han aparecido diversos métodos 

radicalmente nuevos. Entre ellos, el 
método dialéctico hegeliano, no esen-
cialmente distinto del marxista, según 
el cual se deduce a priori cómo debe 
caminar la historia en un proceso evo-
lutivo, y con rasgos característicos de-
terminados. Otro método en boga es 
el llamado "cuantitativo", es decir, el 
estudio de la historia a partir de series 
estadísticas establecidas sobre bases 
constantes, que permita establecer, 
por medio de la comparación de se-
ries, las relaciones sociales estables 
que unen entre sí ciertos fenómenos 
económicos y sociales. Se recurre 
también al método de "los modelos", 
es decir, se analiza la historia a par-
tir de la observación de un modelo so-
cial, que resulta paradigmático de 
otros medios sociales de la misma na-
turaleza, a través del tiempo y del es-
pacio. Los tres métodos antedichos 
son deudores del mismo error: el ma-
nipuleo de los datos históricos para 
traducirlos a categorías fijadas a prio-
ri; se está modificando la realidad con 
el fin de acomodarla al pensamiento. 
Para el A. sigue siendo válido el mé-
todo tradicional: si se quiere que el 
conocimiento de la realidad histórica 
sea veraz el pensamiento debe aco-
modarse a la realidad. Lo cual no obs-
ta reconocer los aciertos parciales de 
los métodos precitados, cuyos ele-
mentos positivos deberán ser integra-
dos en la visión histórica tradicional. 

En cuanto al objeto de la historia tam-
bién en este campo advertimos extra-
ñas tendencias. Ya no más la historia 
de individuos y acontecimientos, sino 
la de las realidades sociales. Tal ten-
dencia encuentra su versión marxista 
en Lefebvre para el cual "no existe 
historia (y por consiguiente, inteligi-
bilidad y transparencia) sino en la me-
dida en que interviene la clase obre-
ra" (cit. p. 109). Es decir que la histo-
ria "social" tiende a irse convirtiendo 
cada vez más exclusivamente en histo-
ria de la clase obrera, y las biografías 
sólo valen en cuanto sean de dirigen-
tes obreros, único "t ipo" social que 
interesa para la historia. Es evidente 
que semejante concepción desperso-
naliza la historia, que ya no se ocu-
paría de hombres concretos sino de 
fuerzas organizadas, de ensamblajes 
más que de personas, concepción más 
cercana a la sociología que a la his-
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toria. Esta desaparición del hombre 
concreto y real, fagocitado por la co-
lectividad, deriva de la antropología 
marxista según la cual la esencia del 
hombre es reductible al conjunto de 
las relaciones sociales, el hombre es 
un "ser genérico", con lo que se lle-
ga a una total deshumanización de la 
historia. 

Expone luego el A. la finalidad de ia 
historia. Herodoto escribía historia 
"para que ni los hechos de los hom-
bres queden olvidados con el tiempo, 
ni las grandes ni maravillosas hazañas 
realizadas así por griegos como por 
bárbaros queden sin gloria" (cit. p. 
119). La historia es a los pueblos lo 
que la memoria a los individuos. La 
nueva historia tiene también una nue-
va finalidad. Positivistas y marxistas 
coinciden en considerarla no tanto co-
mo memoria sino como profecía. El 
fin de la historia tendría así un sentido 
finalista utilitario: la configuración del 
futuro. El conocimiento se subordina a 
la acción: se trata sobre todo, de 
hacer el futuro. Esta nueva escuela de 
historiadores sociales está en buena 
parte al servicio de la difusión del 
marxismo. La falacia se hace patente. 
El objeto de la ciencia es la verdad; 
su fin es el conocimiento de la ver-
dad. Uno de los caracteres peculiares 
de la pseudociencia consiste precisa-
mente en su intención de querer in-
fluir en las cosas y en los hombres. Una 
disciplina deja de ser ciencia cuando 
renuncia a conocer, y se vuelca al 
obrar. Ya decía Aristóteles que "cono-
cer y saber con el solo objeto de sa-
ber y conocer, tal es por excelencia 
el carácter de la ciencia de lo más 
científico que existe" (Metafísica 1,2). 

Una última palabra sobre el intere-
sante capítulo acerca de la objetividad 
del conocimiento histórico. En este 
campo las nuevas tendencias encuen-
tran un excelente expositor en Lucien 
Febvre según el cual "hay que deste-
rrar de una vez para siempre el inge-
nuo realismo de un Ranke imaginando 
que podría conocer los hechos en sí 
mismos, 'como han ocurrido'. Tanto la 
'realidad histórica' como la 'realidad fí-
sica' se perciben a través de las for-
mas de nuestro espíritu" [cit. p. 135). 
Como se ve, el telón de fondo es el 
más puro idealismo filosófico. Bien di-
ce el A.: "Lo que Peter Wust llamaba 

'la moderna maldición del subjetivis-
mo' está, desgraciadamente, en la base 
de todas las tendencias filosóficas ac-
tuales cuya raíz es el idealismo, y des-
de luego en la que informa el pensa-
miento subyacente de algunos moder-
nos historiadores y teóricos de la his-
toria" (p. 136). Ya Croce afirmaba que 
"la historia no llega a nosotros de 
afuera, sino que vive en nuestro in-
terior" (cit. en nota de p. 137). Y Co-
lllngwood escribe: "Para el historiador, 
las actividades cuya historia estudia 
no son espectáculos que se ofrecen a 
la mirada, sino experiencias que debe 
vivir a través de su propia mente; son 
objetivas y las conoce sólo porque 
son también subjetivas o actividades 
propiamente suyas" (ib.). De ahí a una 
"historia comprometida" hay un paso. 
La historia debe ser una exposición de 
combate, a partir de a prioris que hay 
que defender a toda costa. Basta ho-
jear las distintas ediciones de la Enci-
clopedia soviética para comprobar có-
mo cambian los mismos hechos y per-
sonajes del pasado según la "verdad" 
de cada momento. "Cada época se ha-
ce el pasado que necesita", decía L. 
Febvre. "Quizá sea ésta la razón por 
la que se haya podido afirmar que en 
una historia comprometida lo difícil no 
es prever el futuro, sino prever el 
pasado" (p. 141). 

La posición clásica sobre la objeti-
vidad del estudio histórico no sostie-
ne que el conocimiento de los hechos 
llegue a ser exhaustivo. Ya Aristóteles 
hablaba de "la Imposibilidad de alcan-
zar la completa verdad y la imposibili-
dad de que se oculte por entero" (Met. 
2,1). Nuestro conocimiento histórico 
siempre tiene algo de precario porque 
nunca alcanza a conocer todo acerca 
de un hecho o de una persona. Pero 
no por eso estamos menos seguros 
de algunas cosas. No cabe incertidum-
bre alguna, por ejemplo, de la existen-
cia de Nerón o de Napoleón. Precisa-
mente la investigación científica tien-
de a ir discerniendo con cuidado lo 
que es cierto, y por ende seguro, de 
lo que es aún probable o discutible. 

Termina el A. su obra con algunos 
consejos prácticos para quien quiera 
adentrarse en la investigación históri-
ca: modo de elegir el tema de una 
tesis, punto de partida, bibliografía, 
etc. Nos hubiera gustado algo más so-
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bre la filosofía y la teología de la his-
toria. Aunque trata de ello, lo hace de 
manera demasiado sumaria. Sin embar-
go, es un libro interesante porque al 
mismo tiempo que explica lo que es la 
historia expone la subversión del pen-
samiento moderno en el importante 
campo de la historiografía. 

A. S. 

ERICH VON DANIKEN, Las apa-
riciones, Ed. El Caballito, Buenos 
Aires, 1974, 315 pgs. 

Antes de entrar en el análisis con-
creto de este libro hagamos algunas 
consideraciones más generales sobre 
todo el movimiento actual en torno a 
lo que podríamos llamar "el culto ex-
traterrestre". 

1. La moda esotérica 
Nuestra época está signada por no 

pocos snobismos intelectuales; vie-
jos sofismas en su mayoría, ellos se 
caracterizan fundamentalmente por su 
inconsistencia, por una alarmante va-
ciedad substancial. No obstante, resul-
tan atractivos y se imponen como mo-
da. Las razones deben buscarse en ese 
afán de novedad que desdeña la sabi-
duría perenne, y que en definitiva, no 
se sacia con nada porque todo le re-
sulta mudable, "indudablemente —ex-
plica R. Verneaux— hay en estos mo-
vimientos mucho de mundanidad va-
na. . . pues a los ojos del mundo 
no cuenta tanto la verdad como la ori-
ginalidad". De ahí que tales snobis-
mos se presentan por norma como au-
daces, revolucionarios y hasta escan-
dalosos. Son las condiciones de su au-
ge. "Un elemento de escándalo, en 
efecto, —sigue diciendo Verneaux—• 
bajo una u otra forma parece muy útil, 
si no indispensable para triunfar. Ro-
zar la herejía... o la inmoralidad... atro-
pellar los prejuicios reinantes, contra-
decir las ideas recibidas son otras tan-
tas garantías de éxito. Por lo demás, 
una cierta obscuridad sienta bien, 
pues por el hecho de que un pensa-
miento profundo suele ser obscuro se 
llega fácilmente a creer que todo pen-
samiento obscuro es profundo". 

Es dentro de este marco que se ha-

ce inteligible la favorable difusión de 
tantas posturas erróneas. La abundan-
dancia de material orientalista, teosò-
fico, ocultista, y sobre todo —pues a 
ello nos referimos en esta nota— ovni-
lógico y extraterrestre, configuran un 
síntoma propio de los tiempos moder-
nos: el del hombre de espaldas a Dios, 
negado a la sencillez de la Verdad y 
hundido en nombre de la razón en la 
más peligrosa locura. Tanto el cientí-
fico como el profano reciben compla-
cientes y expectantes estas peculiares 
manifestaciones culturales; pareciera 
que ellas vienen a colmar un hueco, a 
cubrir un espacio vital. Y es cierto; 
porque el abandono del hábito meta-
físico en el hombre de ciencia, y la 
pérdida de la devoción en el común de 
los profanos, tienden a ser suplidos 
por engañosas nimiedades. 

Toda una vasta red de contenidos vi-
suales y especialmente escritos apun-
tan a cuestionar y a reemplazar las 
verdades de la Fe y aun las de la 
ciencia, planteando interrogantes de 
dudosa seriedad cuyo común denomi-
nador es la recurrencia a lo extrate-
rrestre para explicar los fenómenos di-
vinos y humanos. Podríamos citar— 
sólo a título de ejemplos— las colec-
ciones: "Lo inexplicable" de Ed. Ja-
vier Vergara; "La otra ciencia" de Ed. 
Martínez Roca, y "Los enigmas del 
Universo" de Hachette, además de un 
sinfín de textos y revistas que cubren 
prolificamente el mercado. Como se 
sabe, tampoco han faltado películas. 
Ultimamente alcanzó resonancia "En-
cuentros cercanos del tercer tipo" di-
rigida por Steven Spielberg, donde es 
notoria la transposición de la simbolo-
gia bíblica al fenómeno ovnilógico ana-
logándose el "encuentro" y sus cir-
cunstancias con la llegada de la Pro-
mesa. 

La presencia de Dios en la historia 
y el valor de lo sobrenatural no pare-
cen ya importar a nadie, pero la inge-
rencia extraterrestre para explicarlo ca-
si todo no ofrece prácticamente nin-
gún reparo. Y lo que resulta más gra-
ve es la tendencia a substituir —cada 
vez con más énfasis— lo sobrenatural 
por lo extraterrestre, lo divino por lo 
astronàutico, lo celestial por lo espa-
cial. Se da además la paradoja de que 
mientras se acude a lo mistagógico pa-
ra resolver aquello que pertenece pro-
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píamente al campo racional, se aplica 
el más crudo racionalismo contra los 
misterios de nuestra Fe. Así, por ejem-
plo, las civilizaciones antiguas para cu-
yo estudio bastan las disciplinas his-
tórico-antropológicas, no serían sino 
creaciones de seres de otros plane-
tas, elevados a la categoría de dio-
ses y cuyo conocimiento demanda cier-
to grado de "iniciación cósmica". (La 
Ed. Kler —aunque no es la única— 
provee sobre este aspecto abundante 
material. Nombremos como muestra: 
"El enigma de las pirámides" de Jo-
sé Alvarez López; "Dioses y robots" 
del mismo autor; "La realidad de los 
ovni a través de los siglos" de Luis 
Anglada Font, etc.). Pero Nuestro Se-
ñor Jesucristo no habría muerto en la 
Cruz, ni ascendido a los cielos; por el 
contrario, la "neoarqueología" ha des-
cubierto su tumba en Srinagar, adonde 
huyó con María, la cual falleció por 
los avatares del viaje. Tal la singular 
tesis de Andrea Faber Kaiser en "Je-
sús vivió y murió en Cachemira" (ed. 
Roca, México. D. F„ 1977). 

2. La deificación de lo extraterrestre 

Se advierte entonces una Inversión 
axiológica por la cual se diviniza a hi-
potéticas creaturas en desmedro del 
Creador; trátase en el fondo de una 
religión subvertida como todas a las 
que el hombre llega cuando se apar-
ta del Camino. Se entiende, pues, que 
Alexis Dormunt hable de "nuestros an-
tepasados los dioses" o Erich Von 
Düniken del "mensaje", "la respues-
ta", y "el oro de los dioses" para re-
ferirse a presuntos seres no terre-
nales que serían los reales hacedores 
y dueños del universo. 

Paralelamente se desacralizan las 
Escrituras pretendiendo ver en ellas 
—desde el Génesis hasta el Apocalip-
sis— una serie de mensajes planeta-
rios. Los libros de Eugenio Danyans 
—'"Platillos volantes en la antigüe-
dad", y sobre todo "Los platillos vo-
lantes y la Biblia"— son buen ejem-
plo de lo dicho. Allí, junto a arbitrarias 
traducciones aparecen las más dis-
paratadas interpretaciones no exen-
tas de un sentido profanador e impío. 
No faltan tampoco quienes, como el 
ruso Wiatcheslaw Saizew —profesor 
de la Universidad de Minsk— ven en 
Cristo a un astronauta proveniente de 

una galaxia más evolucionada. Como 
se ve, la nueva "ciencia" no conoce 
límites. Tampoco su osadía. Esta sin-
gular exégesis conlleva también una 
reivindicación del Demonio, c u y a s 
maldades resultarían de ciertas falen-
cias de la hermenéutica cristiana. "Sa-
tán —sostiene un tal Robert Lima— no 
era diabólico hasta que el cristiano lo 
personificó con interpretaciones al pie 
de la letra de los pasajes bíblicos, tex-
tos apócrifos y algunas palabras escri-
tas con falsas apariencias". Los evan-
gelistas influidos por "antiguos mi-
tos", inventaron "un Príncipe de las 
sombras, enemigo de Dios y del hom-
bre, tentador y acusador e instrumen-
to de eterna condena", hasta que fi-
nalmente la iglesia "estableció la exis-
tencia del Infierno en el Concilio de 
Constantinopla" ("La historia infame 
de Satán y cómo se personificó", en 
"Cuarta Dimensión", N9 59, p. 20. Es-
ta revista dirigida por Fabio Zerpa re-
sulta ser el medio de expresión de 
una intensa actividad esotérica de cla-
ras connotaciones masónicas y revo-
lucionarias). 

Pero este proceso de desnaturali-
zación de lo sagrado y sacrallzación 
de lo natural, adquiere por momentos 
una delineada finalidad vindicativa. Las 
verdaderas deidades acabarán con el 
falso Dios, sus santos y su Iglesia. 
Será un triunfo trágico y burlón que 
llegará inexorablemente. Así escribe 
Carmen Alardin en "Cuarta Dimensión 
(N9 54, p. 33); "¿Cuándo la rebelión de 
nuestros dioses — vendrá por el som-
brero del obispo, — por la reliquia de 
Santa Teresa o por el manto de San 
Sebastián? — Los dioses, tú lo sabes, 
algún día...— harán su propia insti-
tución lejana — y con justa venganza 
nos encarcelarán en lujosos altares.— 
A ti tal vez te toque la espada de 
San Jorge — o el séquito de San 
Isidro Labrador...". Parece ser, no obs-
tante, a juzgar por otros escritos que 
esta revancha tiene un sentido mestá-
nico. Sucederá en una época paradi-
síaca cuya descripción responde al 
más ortodoxo enfoque masónico-mar-
xista: "En la raza futura desaparecerá 
el lenguaje... el símbolo no reconoce 
nacionalidad ni fronteras... no habrá en-
gaño... el hombre dulcificará su modo 
de ser... el estado social será basado 
en la verdad absoluta... será la reali-
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zación de la verdadera fraternidad uni-
versal sin distinción de credos, de ra-
zas ni colores..." (Rafael Barrero Cor-
tés, "La mente cósmica", en "Cuarta 
Dimensión", N? 23, p. 14). 

No creemos abusar de los adjeti-
vos si calificamos todos estos plan-
teos de posible inspiración satánica, 
pues al margen de las intenciones pri-
vadas, queda claro que ya no cuenta 
Dios, ni su Gracia, ni su plan salvífico. 
Entonces, no hay otro punto de lle-
gada que la Utopía; pero un imposible 
que no sólo reedita al "homo mensu-
ra" de Protágoras sino al irremisible 
"non serviam" de Lucifer y su prome-
sa vana: "Eritis sicut dii..." 
3. Hacia un culto extraíerrestre 

Configurada así esta moderna como 
nociva religión, ocupémonos ahora de 
Erich Von Dániken, uno de sus más 
conspicuos predicadores. Es este un 
curioso personaje cuya mayor habili-
dad manifiesta ha sido hasta el pre-
sente enriquecerse a expensas de la 
necedad humana y de ese espíritu sno-
bista del que hablábamos al principio. 

De él puede decirse que su ignoran-
cia y fatuidad corren parejas. Y no se 
crea que es éste un apasionado agra-
vio, por el contrario resulta una con-
dición necesaria para entender su 
obra, porque su ignorancia es plena. 
Ignorante en cuanto Incapaz de reco-
nocer su ineptitud envaneciéndose con 
novedades y hallazgos pronunciados re-
tóricamente. En tal sentido su actitud 
recuerda la de Alcibíades o Teetetos, 
a quienes fustigó Sócrates duramente 
llamándolos traficantes y mercaderes 
de conocimientos. Pero es también ig-
norante de un modo más profundo y 
definitivo, pues bien dice el Señor: 
"Necios son todos los hombres que 
ocultan a Dios, y que por los bienes 
visibles no llegaron a conocer a Aquel 
que es, ni considerando las obras re-
conocieron al Artífice de ellas, sino 
que tuvieron como dioses señores del 
mundo... al círculo de los astros o a 
las luminarias del cielo" (Sab. 13, 1-2). 

Autor de conocidos libros de cien-
cia ficción, con pretensiones de vera-
cidad histórica, ellos muestran clara-
mente su inhabilitación metodológica 
y la ausencia de rigor intelectual. Son 
trabajos menores donde el dato mi-
núsculo y fantástico pretende fundar 

una generalización. Es la exposición de 
acontecimientos explosivos y tonan-
tes, pero por lo mismo sin más con-
sistencia que el ruido y ei humo que 
exhalan. Esta forma de escribir histo-
ria basada en el episodio desconcer-
tante e instantáneo resulta similar a 
la técnica de los periódicos sensacio-
nalistas; de ahí que sus escritos ten-
gan como destinatarios al gran pú-
blico, pronto a encandilarse con ex-
travagancias. Una hábil recopilación 
gráfica de analogías pasadas-presen-
tes, sirven de contorno adecuado a 
sus hipótesis, por lo ¡mpactante de 
las imágenes visuales. Más por deba-
jo no hay más que eso: mero impacto 
visual. Tales analogías gráficas están 
hechas con un criterio netamente an-
tihistórico. Comparar por ejemplo una 
estatuilla antigua con la foto de un 
astronauta, o un grabado remoto con 
las novísimas máquinas espaciales, y 
deducir luego por sus semejanzas ex-
ternas la presencia del futuro en el 
pasado carece de toda lógica, pues el 
hecho de que hoy aquellas imágenes 
pretéritas nos recuerdan o nos reli-
guen a fenómenos contemporáneos, 
nos está indicando justamente la ne-
cesidad del historiador de respetar y 
recrear cada horizonte cultural. "No 
es historiador —dice Belloc— el hom-
bre que no puede responder desde el 
pasado". Lo que a los ojos del si-
glo XX puede parecer una escafrandra 
astronáutica —siguiendo con el mis-
mo ejemplo— a los hombres del me-
dioevo, el renacimiento o la revolu-
ción industrial pudieron tranquilamente 
recordarles objetos de su entorno cul-
tural diario, sin por ello deducir que 
la antigüedad fue visitada por cruza-
dos, humanistas o industriales... Con 
lo que se ve la inconveniencia de apli-
car al estudio del pasado fenómenos 
presentes. 

Psro esto no es más que una parte 
dei planteo. Lo verdaderamente grave 
es la mediatización constante de Dios 
injuriando los dogmas y principios de 
la Iglesia Católica. Tal postura alcan-
za especial fuerza en su obra "Las apa-
riciones" en donde el delirio y la irre-
verencia se superan mutuamente. De 
aquí en más las citas entrecomilladas 
están tomadas de esta obra. 

Entre el resentimiento y la aposta-
sía. Ante todo Von Dániken se confie-
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sa "como formando parte del Occi-
dente Cristiano, criado de acuerdo con 
las normas de conducta católica-roma-
nas" (p. 25). Sólo que él no puede 
"creer en las cosas porque así me lo 
enseñaron", ni menos "recurriendo a 
la solución del Espíritu Santo" (p. 8). 
Estas "son maneras de engañar a los 
creyentes" (p. 75), y "el laico tiene 
derecho a que se le esclarezcan los 
errores y las inexactitudes halladas en 
las enseñanzas del cristianismo... tie-
ne derecho a que se le explique de 
manera clara y comprensible la ver-
dad... tiene derecho a verse liberado 
de esos miedos que desde hace 2000 
años le han sido infundldos" (p. 75). Y 
dado que la Biblia "es un supremo 
engaño" (p. 77) y "los dogmas del pe-
cado original y de la Salvación... son 
altamente peligrosos" (p. 94), esta es-
pecial tarea "esclarecedora" que él 
emprende no lleva el signo de la in-
vestigación sine ira et studio, sino 
que parte de prejuicios alimentados 
por el resentimiento de un "engañado" 
y la consiguiente apostasía. "Estoy 
siempre dispuesto —aclara— a ayudar 
a quienes como yo fueron desde su 
rnás tierna infancia sometidos a la fé-
rula de una doctrina de la que uno 
no puede evadirse" (p. 217). 

"No es que sea un ateo" (p. 127) 
—nos explica, pero "niego la preten-
sión de la Iglesia de que fuera de su 
seno no hay salvación posible. Porque 
para citar sólo dos ejemplos no es-
timo en menos las enseñanzas y pre-
ceptos de Buda y de Mahoma que los 
de la Iglesia en cuyo seno nací" (p. 
127). 

Sin embargo, se engañaría quien 
pretendiese ver en este curioso sin-
cretismo un atisbo de sui generis con-
fesionalidad. Nada de eso; fuera de sus 
"dioses astronautas" (p. 7) de culto es-
trictamente racional, la Fe resulta un 
estorbo. "La Incredulidad, afirma, no 
es peligrosa para nuestra sociedad si-
no la creencia" (p. 291). Y si ocasio-
nalmente defiende una religión —como 
por ejemplo la de los Mormones 
(p. 62)—• ello se debe a que su funda-
dor Joseph Smith recibió las órdenes 
directamente de los extraterrestres, 
los cuales le comunicaron "lo que só-
lo de ellos pudo ser conocido" (p. 291). 
No obstante —fiel a las prescripciones 
marxistas— sólo la Iglesia Católica 

concentra la fuerza total de sus ata-
ques. 

El odio a Roma. En este punto la 
obra de Von Daniken se convierte en 
un listado de improperios. Curiosa-
mente quien esgrime el arma de la 
ciencia no pasa de ser un instintivo 
agresor. Desde los lugares comunes 
—empresa comercial, agente del fa-
natismo y la superstición, aliada de los 
poderes temporales, elitista, retrógra-
da, etc.— se pasa a otras críticas más 
personales: "¿Es lícito —se interro-
ga— que la Iglesia se comporte como 
si fuera un mero club decretando re-
glamentos y estatutos, y obligando a 
todo aspirante a ingreso a dicho club, 
a la aceptación y al sometimiento de 
dichos estatutos? Siempre nos encon-
tramos frente a la inspiración del Es-
píritu Santo iluminando a ciertos se-
ñores. ¿Tiene la Iglesia derecho a lla-
mar al Espíritu Santo como testigo pa-
ra adoptar todas sus resoluciones?" 
(p. 54). 

Es claro que lo que molesta no es 
ni más ni menos que la Universalidad 
y Unicidad de la Iglesia fundada por 
Cristo, y su constante asistencia que 
por lo tanto no puede estar ausente. 
(Adviértase además que el nuevo cul-
to extraterrestre exige sus normas y 
observancias pero no está dispuesto a 
concederle otro tanto a los católicos). 
" E s t a pretensión de exclusivismo" 
(p. 76), sigue lamentándose Von 
Daniken, no se ha visto alterada 
por el Concilio Vaticano II. El ha in-
sistido en "las fanáticas exigencias 
que nos condujeron a las guerras de 
la fe, a las guerras de religión. Con 
esta perseverancia en el egocentrismo 
se ha venido Introduciendo la inquie-
tud y el desasosiego en los espíritus" 
(p. 111); cosa que podía haberse evi-
tado si la Iglesia "no hubiera tenido la 
pretensión de anunciar a bombo y pla-
tillo la única verdad" (p. 111). 

Se trata en definitiva de sustituir la 
Roca de Pedro por innumerables par-
tículas individuales, por una gnosis 
personal "en una potencia superior 
creadora y reguladora de la creación" 
(p. 111). No más "reglas aplicables en 
todas las ocasiones"; ni Principios ni 
Fines, ni disciplina ni exigencias. En 
nombre de la humanidad y su bienes-
tar sólo queda la salvación del relati-
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vismo, el eclecticismo y el más ilimi-
tado pluralismo. La nueva alborada, por 
lo visto inminente e irreversible, pro-
mete tener arrolladores pasos, pues 
según se asegura será finalmente po-
sible demostrar "la falsedad del Cris-
tianismo... a través de pruebas sumi-
nistradas por comunicaciones interes-
telares" (p. 137). 

Jesús no es Dios. Sobre este tema 
el racionalismo clásico cometió un 
error que io hizo vulnerable. Tanto Re-
nán como Loisy, Harnack, Channing 
o Strauss negaron la naturaleza divi-
na del Redentor pero reconocieron en 
él "la más alta regla de ia vida", "lo 
más selecto de la humanidad", "la hu-
mildad más profunda", "la grandeza y 
la bondad" o el punto de referencia 
más empinado para los hombres. Ob-
viamente a quien revestía tamañas 
cualidades no podía sino dársele cré-
dito; sus palabras serían toda una ga-
rantía; y si ellas reiteraban sin pausa 
su divinidad, la conclusión era bas-
tante ineludible. Para Von Daniken, 
en cambio, Cristo y sus enseñanzas 
reúnen caracteres negativos: "Jesús 
de Nazareth no es el hijo unigénito de 
Dios ni nunca se presentó a los hom-
bres como tal" (p. 88), "sus palabras 
no fueron de origen divino" (p. 104), 
"ni su concepción inmaculada" (p. 95). 
Educado por los eseníos formó parte 
"de un movimiento de partisanos o 
guerrilleros impulsado principalmente 
por Juan el Bautista" (p. 105). A lo su-
mo, "era un escriba dotado de cuali-
dades parapsicologías y de grandes 
dotes oratorias" (p. 109), "sólo un hom-
bre piadoso" (p. 110). "Duro, muy du-
ro" Cp. 114), "el Nazareno no se atiene 
precisamente a la misericordia" (p. 
115). "oscuro y ambiguo... fue un per-
fecto narcisista" (p. 115), "desagrade-
cido para con sus familiares" (p. 118), 
"predicador de injusticias manifies-
tas" (p. 116), y "abominables casos de 
comportamiento asocial" (como la que 
registra Mateo 22, 1-14) (p. 116), pro-
pulsor del capitalismo (p. 117), "un pe-
cador" (p. 119); no se privó a veces 
de responder "un tanto demagógica-
mente" (p. 120), pues "nunca creyó en 
milagros" (p. 125) pero "conocía el 
mecanismo determinante de los efec-
tos de la sugestión" Cp. 216). ¿De dón-
de ha sacado entonces la Iglesia Ca-
tólica la divinidad de Jesús,..? Pues, 

no fue sino "una opinión" del "crimi-
nal" de Constantino, convertida "por 
voluntad imperial en dogma" contra la 
tesis de Arrio. Y todo ello, por supues-
to, por "conveniencias poiítícas Inhe-
rentes a una gran potencia" (pp. 81-82). 

No reciben mejor trato los Conci-
lios, los Padres de la Iglesia, las Sa-
gradas Escrituras, los Santos, los mila-
gros, la Santísima Trinidad, los teólo-
gos, el Papa y la Jerarquía. Suposi-
ciones arbitrarias, distorsiones delibe-
radas, imposturas y ligerezas, desco-
nocimientos esenciales y sarcasmos 
groseros; todo vale en este descon-
certante empeño. "Con que no hay por 
qué asombrarse —nos comenta él mis-
mo— si uno se encuentra de impro-
viso dentro del fuego" (p. 267). 

Pero como es imposible odiar al Hi-
jo sin que el sentimiento se haga ex-
tensivo a la Madre, la figura de la 
Virgen Santísima no escapa a las ne-
gaciones. Y aquí, ya nadie puede 
dudar que estamos frente a la obra de 
un blasfemo. No sólo porque se nie-
ga su presencia en Fátima o en Lour-
des, atribuyendo estas y otras apa-
riciones —y en esto consiste la mé-
dula del libro— a seres extraterres-
tres, sino porque se la muestra ego-
látrica y cruel, "deseando ser cada 
vez más y más intensamente adora-
da", amenazando "con que el hijo 
destruirá a la humanidad si no se cum-
plen sus deseos" (p. 43). Comparada 
su imagen con "la de algún animal 
raro" (p. 66), también su culto habría 
sido consecuencia de un decreto impe-
rial de Teodosío II (pp. 84-85). 

Tal vez no se equivocaba San Luis 
María Grignion de Montfort cuando 
anunció que el odio de Satanás contra 
María se exacerbaría en los últimos 
tiempos. Pero de ser así, también en 
ese Tiempo llegará la perdición para 
los malos. Por eso, tanta iniquidad 
abriga una recóndita esperanza; "in-
cluso digo nos llena constantemente 
de Esperanza. Es la peripecia. Si la mi-
sericordia de Dios es proverbial, Cris-
to no deja que insulten a su Madre. 
Su intervención está cercana" (Mons. 
R. Graber). 

4. La demencia final 
Enseñaba San Agustín que Dios cie-

ga a quien quiere perder, y ya San 
San Pablo nos alertaba sobre la obnu-



bilación propia de los que pecan con-
tra el Espíritu Santo. Esta ceguera del 
alma que lleva a las tinieblas es la 
sombra que cubre el entendimiento de 
aquellos que han arrojado la Palabra 
lejos de sí. Cuando la Fe no ilumina 
a la razón sucede que ésta se pier-
de razonando. Se cumple entonces la 
paradoja de Chesterton: "loco es el 
que ha perdido todo, todo, menos la 
razón" ("Ortodoxia"). Así, en nom-
bre del omnipotente racionalismo se 
acaba en el absurdo y la soberbia; 
desamparado de la verdad, solo, fren-
te a la locura. 

No es otro el desenlace de la pos-
tura que comentamos. Después de ha-
ber negado los milagros, la santidad y 
la misma divinidad, después de recha-
zar los textos bíblicos por insosteni-
bles, se habla seriamente de "docu-
mentos de ultratumba" (p. 232), cap-
tados "con la ayuda de micrófonos y 
cintas magnetofónicas" (p. 233). Se 
citan testimonios de difuntos y hasta 
se transmite "un método práctico" 
para la audición "de voces trascen-
dentes" (pp. 234-235). Relatos de reen-
carnaciones y "sucesivas muertes"; 
"recuerdos del futuro debidamente ar-
chivados", visiones de médiums y 
mensajes de platos voladores. Nada 
falta en esta concatenación de "pro-
banzas" sobre el origen extraterrestre 
del mundo, la vida y las apariciones. 
Estas últimas sólo imaginariamente 
son religiosas, y ello se debe a que 
"el vidente está sugestionado por su 
entorno religioso" (p. 218). "El que 
nosotros, gusanos terrestres malogra-
dos por la educación (religiosa) recibi-
da, atribuyamos tal espectáculo a un 
milagro de significación religiosa, per-
tenece al grueso álbum en que se 
muestra nuestra falta de comprensión 
para todo lo que a los lejanos cosmo-
nautas se refiere" (p. 293). Así por 
ejemplo el llamado milagro del sol 
en Fátima no fue sino una estación 
espacial que se hizo visible (p. 292), 
"la una y media de la tarde del día 
13 de julio de 1917 fue para la situa-
ción geográfica de Fátima exactamen-
te el mediodía astronómico" (p. 267). 
Y presentaciones tales como "soy la 
Inmaculada Concepción" es sólo "un 
eufemismo de la prístina mutación ar-
tif icial" (p. 291). 

Todo se explica y se les debe a 

esos desconocidos seres no terrenos. 
Ellos fueron con sus genes "los que 
originaron la vida en nuestro planeta" 
(p. 272), ellos "posibilitaron a través 
de una mutación artificial provocada 
nuestra inteligencia" (p. 273); ellos 
"mediante el injerto nos transmitie-
ron a su imagen y semejanza su ex-
trasensitiva y muy desarrollada posi-
bilidad de percepción" (p. 274), y ellos 
regresarán algún día, ya cercano, de 
ahí esta continua red de mensajes y 
visitas que nos vienen obsequiando 
últimamente. 

Estamos, pues, ante una réplica se-
cularizada de la Historia de la Sal-
vación, ante un sucedáneo desacrali-
zaníe de la Fe. Un culto fatídico y 
atrayente tan necesario de combatir 
como que el caos que genera es an-
te todo metafísico; y aquí se trata 
ante todo de rescatar cautivos del 
Abismo, de ofrecer Agua a los que 
teniendo sed se envanecieron con las 
"fábulas doctas" de las que habló para 
siempre San Pedro. Esta tarea no ad-
mite postergaciones, pues el error va 
creando aceleradamente pautas socia-
les; y entonces, ya nadie cree en el 
Santo, el Héroe o el Caballero, pero mu-
chos muestran como modelos a desde-
ñables homínidos nucleares, biónicos, 
estelares o zoomórficos. Vemos que el 
círculo se ahoga a sí mismo; porque 
la soberbia que desechó en el hombre 
su condición de creatura divina para 
preferir una filiación extraterrestre no 
ha hecho sino acabar con la digni-
dad de ese hombre. La megalomanía 
lo condujo al nihilismo. Si ya no so-
mos hijos de Dios, nada somos. Si 
nuestros arquetipos no son reflejos de 
la excelencia del Modelo, dejamos de 
poseer arquetipos. Sólo quedan som-
bras y muecas que se agitan sin rum-
bo, desordenadamente. La identidad 
personal y social también es resque-
brajada y sacudida. ¿Qué misión pue-
de ejecutar una sociedad formada por 
"gusanos terrestres malogrados por 
la educación ( r e l i g i o s a ) recibida" 
(p. 293)?; ¿qué destino nos cabe si 
"somos pequeños comparados con el 
superhombre", y en su arribo no ha-
brá más patria que el universo ni otro 
hogar que la tierra?, como escribe Os-
valdo Manera ("Ovnis", en "Cuarta Di-
mensión", N9 23, p. 16). 

"Llegaremos a ser grandes en Él 
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—enseñaba San Agustín— si perma-
necemos siempre pequeños junto a 
Él". Pera el espíritu moderno buscan-
do la grandeza fuera de Dios ha con-
cluido en la miseria y la medianía. Y 
seguirá así hasta que las pequeñeces 
que el orgullo humano viene entroni-
zando en el mundo, cedan sitio al 
"Bienaventurado y único Soberano, el 
Rey de reyes y Señor de señores" (1 
Tlm. 6,15). 

A. C. 

MARIA DEL PILAR GIL RODRI-
GUEZ. La relación maestro-alum-
no. Hacia una educación reno-
vadora, B. A. C. Popular, Madrid, 
1977, 240 pgs. 

La Biblioteca de Autores Cristianos, 
que afirma ser el pan de nuestra cul-
tura católica, y lo es de alguna manera, 
ha cometido con esta obra un verdade-
ro error editorial. La presentación la 
realiza Juan Antonio del Val, Obispo de 
Santander, señalando que se trata de 
una oportuna y valiosa aportación a 
una pedagogía de ideas claras. 

Parte la A. de una fundamentación 
antropológica centrada en el concep-
to de persona humana, y situándose 
en el humanismo personalista. Pero 
considera que no hay un personalismo 
claramente definido, sino personalis-
mos, a veces opuestos y contradicto-
rios. Esto es lo que le permite afir-
mar, por ejemplo, que el humanismo 
marxista es un humanismo cerrado a 
ciertos valores, aunque manifieste una 
honda preocupación por la dignidad 
de la persona humana (?), para con-
cluir más adelante: "En efecto, aun-
que a veces no lo parezca, nuestro 
mundo y nuestra cultura están fuerte-
mente impregnados de ideas y de va-
lores cristianos. El humanismo marxis-
ta, que parece tan radicalmente opues-
to al sentido cristiano de la vida, vive, 
en gran parte, de esas mismas ideas 
y valores ( . . . ) Por eso, es posible un 
diálogo entre marxismo y cristianis-
mo, o, mejor aún, entre marxistas y 
cristianos, cuando están abiertos a 
los valores positivos de los otros" 
(pp. 16-17). 

En el ordorA estrictamente pedagó-

gico, sigue la A. (aunque con algunas 
reservas) una publicación de la UNES-
CO de dudosísima orientación como 
es "Aprender a Ser", y el pensamien-
to del existencialismo cristiano de F. 
Marz y de L. Prohaska, autores que ya 
han evidenciado la imposibilidad de 
fundamentar su postura pedagógica 
desde su propia filosofía, habiendo te-
nido que hacerlo según las enseñan-
zas del Doctor Común. 

La obra puede ser interesante pa-
ra especialistas en educación que 
tengan una sólida fundamentación fi-
losófica. Pero es altamente peligrosa 
para el resto, que puede dejarse cau-
tivar por el discurso pedagógico sin ad-
vertir que e s t á fundamentado en 
Freud, Jung, Marcuse... y otros perso-
najes del agrado de maestros y cate-
quistas liberados. 

JUAN CARLOS PABLO BALLESTEROS 

GUESUALDO NOSENGO, Perso-
na humana y educación, I.P.S.A., 
Buenos Aires, 1978, 261 pgs. 

"Quien quiera que la estrella de la 
paz amanezca y se detenga sobre la 
sociedad, concurra con su esfuerzo pa-
ra volver a dar a la persona humana 
la dignidad que le confirió Dios desde 
el principio" (Pío XII, Mensaje de Na-
vidad de 1942). 

No podemos negar que hoy, más 
que nunca, necesitamos la paz, y que 
la persona humana en modo alguno 
ve respetada su dignidad y sus verda-
deros derechos que, dicho sea de pa-
so, no suelen coincidir con los que 
defienden ciertos organismos interna-
cionales, ni tener los mismos funda-
mentos. Tampoco podemos descono-
cer el hecho de que una educación 
que considere a la persona humana 
integralmente, es un medio eficacísi-
mo para devolverle la dignidad primi-
genia a la que aludía el Pontífice. 

G. Nosengo, conocido pedagogo ita-
liano, dirigiéndose a los educadores y, 
principalmente, a quienes se prepa-
ran para serlo, ha querido mostrar las 
influencias de la doctrina escolástico-
cristiana de la persona humana sobre 
la concepción teórica y la acción prác-
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tica que un hombre ejerce sobre otro 
con miras a la consecución de un fin 
educativo. 

Entre los aspectos más logrados de 
esta obra podemos destacar la preci-
sión y la claridad en el lenguaje, al 
distinguir algunos aspectos y al defi-
nir conceptos, como así también, el 
estilo fácil y agradable, que hace su 
lectura sumamente placentera. Que-
remos hacer notar que el A. no se li-
mita a exponer la verdad sino que al 
mismo tiempo combate los errores 
que se le oponen. Así, por ejemplo, 
al definir los conceptos fundamenta-
les del hombre, educación y persona, 
nos da un juicio crítico sobre el pen-
samiento pedagógico de algunas co-
rrientes filosóficas tales como el po-
sitivismo, el idealismo, el pragmatis-
mo y el marxismo. 

Es necesario poner de relieve que 
este manual de pedagogía en manera 
alguna ha olvidado que la persona hu-
mana no existe en estado "química-
mente puro", esto es, que el hombre 
o está elevado por la gracia o está 
caído por el pecado. Si realmente 
se quiere educar, es imprescindible 
dejar una apertura al orden sobrena-
tural trascendente. Siguiendo en esta 
misma línea, el A. se interna en !a 
concepción del educando, analizando 
las actividades y exigencias de la 
persona, por una parte, y de su desa-
rrollo teleológico, por otra. Este desa-
rrollo tiene tres tendencias fundamen-
tales a través de las cuales se cana-
liza: tendencia hacia la realidad sen-
sible, hacia la realidad espiritual y, 
por último, a unirse con Dios mismo. 
Hace notar bien el A., que esta últi-
ma tendencia es por sí misma ineficaz, 
y que sólo podrá llegar a su cumpli-
miento con la ayuda de la gracia. La 
gracia "no es para el hombre una 
extranjera inesperada: ella encuentra 
en nuestras tendencias un lugar natu-
ral de inserción". Cuán olvidados es-
tán estos principios en nuestra triste-
mente célebre ley de enseñanza laica 
la cual, en nombre de un pretendido 
humanismo, ha cercenado aquello que 
hay de más elevado en el hombre. 

La pedagogía es el fruto de la re-
lación entre dos hombres. Esto es lo 
quase hadado en llamar "relación edu-
cativa". Quizás el acierto más grande 
de la obra es estudiar esta relación en 

las obras de Santo Tomás de Aquino. 
El Santo Doctor trató directamente el 
problema pedagógico en dos lugares: 
en el "De Magistro", "Questio XI" 
de las "Quaestiones Disputatae de Ve-
ritate" y en la "Questio 117" de la 
"Prima Pars" de la "Summa Theolo-
gica". Dado que sus intenciones no- son 
comentar un texto, sino exponer una 
doctrina, el A. se limita a transcribir 
en latín y castellano, aquellas partes 
donde el Angélico expone su propio 
pensamiento. Luego hace una profun-
da exposición acerca de los textos. 

Hasta aquí hemos visto lo que po-
dríamos llamar el aspecto teórico del 
problema educativo. De inmediato nos 
introduce en el tema de la metodolo-
gía, tema que no puede ser delineado 
sin una referencia a definiciones y de-
terminaciones previas respecto del su-
jeto de la educación y del saber que 
se desea trasmitir. Para la bondad del 
método es condición "sine qua non" 
que se halle inserto en una visión pe-
dagógica y filosófica teleológicamen-
te válidas, es decir, que correspondan 
a la naturaleza del hombre ordenado 
a su fin. 

Es interesante el detallado estudio 
que hace de la didáctica y de sus fuen-
tes, lo que le permite distinguir a és-
ta de la metodología, con la que habi-
tualmente se la confunde, considerando 
a la segunda como una de las fuentes 
de la primera. Las otras dos fuentes 
principales son: las disciplinas bajo su 
perfil genético y la situación psíquica 
del discípulo. La importancia de esto 
está sintetizada en la siguiente fra-
se del A.: "Es buen maestro sólo 
quien, habiendo alcanzado cierta me-
ta formativa, tras recorrer los tramos 
mentales correspondientes a las diver-
sas fases de la estructura intrínseca 
de la ciencia, los recuerda y los re-
conoce, y ahora, como maestro, sabe 
conducir a sus discípulos por los mis-
mos pasos". Esto supone que esa tras-
misión se hace no sólo teniendo en 
cuenta un método sino también las 
capacidades concretas del discípulo 
de acuerdo a su desarrollo evolutivo. 

Nos ha parecido conveniente termi-
nar este comentario, poniendo de re-
lieve un último y meritorio aspecto de 
nuestra obra: el A. trata, con la ampli-
tud que le permite la índole del li-
bro, el tema de la moralidad profesio-
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nal del educador, e inclusive dedica 
algunas líneas a la espiritualidad del 
maestro. 

De lo dicho se deduce el enorme 
provecho que se puede sacar de la 
lectura de este escrito, apto para ser 
empleado como texto en escuelas nor-
males y en bachilleratos con orienta-
ción pedagógica, y también como tex-
to universitario en las cátedras de pe-
dagogía fundamental. 

Felicitamos a los editores y los ins-
tamos a continuar con publicaciones 
como ésta, que contribuyen tan gran-
demente a la formación de nuestra ju-
ventud. 

RICARDO M. PITHOD MUÑOZ 
Seminarista de la Diócesis de 
San Rafael, 3er. año de Filosofía 

ANTHONY BLOOM, Meditacio-
nes sobre un tema, Herder, Bar-
celona, 1977, 153 pgs. 

En esta pequeña obra el A., Arzo-
bispo Metropolita de la Iglesia Orto-
doxa Rusa, nos toma como de la ma-
no para internarnos dentro de noso-
tros mismos y mediante un intenso 
buceo espiritual nos da a conocer el 
camino para conquistar el Reino de 
Dios a través del Evangelio. 

Bloom divide este "viaje espiritual" 
en tres etapas, a través de las cuales 
el hombre va progresando hasta lle-
gar a ser verdadero discípulo de Cris-
to. 

La primera de ellas la pone bajo 
el título de ciñamos nuestra cintura. 
El A. nos muestra hasta qué punto el 
hombre ha seguido un camino equivo-
cado a causa de la confusión y las ti-
nieblas que lo acosan. Para salir de é! 
y orientarse por el recto sendero nada 
mejor que el conocimiento de noso-
tros mismos, de nuestras propias fal-
tas y limitaciones. Para ello necesita-
mos dar libre paso al Señor de modo 
que su luz se proyecte sobre nuestra 
alma y nuestra vida, y así podamos 
discernir lo bueno de lo malo, lo que 
viene de Dios y lo que viene de Sa-
tanás. La piedra de toque de este dis-
cernimiento es la humildad y el amor 
desinteresado. Este amor debe abar-
car tanto a Dios como al prójimo y a 

nosotros mismos, teniendo presente 
nuestras limitaciones. Por otra parte, 
agrega el A., debemos aprender a ser 
auténticos y reales, escogiendo el 
riesgo de ser lo que somos y no as-
pirando a copiar materialmente un mo-
delo o a identificarnos con imágenes 
preconcebidas. Sin embargo nuestro 
verdadero yo —el soñado por Dios 
para nosotros— no podemos descu-
brirlo simplemente observando nues-
tro yo empírico, sino únicamente en 
Dios y por Él. 

Para la parte central del viaje, el A. 
pone como mojones de nuestra medi-
tación ciertos pasajes del Evangelio 
que al mismo tiempo que mostrarnos 
nuestra miseria nos indican el modo 
de salir de ella mediante nuestro es-
fuerzo, adhesión y amor a Cristo. Es-
tos pasajes son: la historia de Bar-
timeo, la parábola del fariseo y del 
publicano, la historia de Zaqueo, la 
parábola del hijo pródigo, y otras pa-
rábolas acerca del juicio. 

El término del viaje que descri-
be el A. desemboca en el encuentro 
con Cristo Resucitado. La importancia 
de la experiencia de Cristo Resucitado 
la encontramos destacada en los Após-
toles, especialmente en San Pablo, en 
el encuentro directo que tuvo cuando 
fue derribado del caballo. La Resurrec-
ción del Señor pertenece por igual a 
la historia pasada y a la realidad pre-
sente. Sin embargo, si queremos ex-
perimentar a Cristo Resucitado debe-
mos primero aprender la tragedia de 
la Cruz. Sólo si aprendemos a morir 
a nosotros mismos, Cristo Resucitado 
nos penetrará con su presencia. Fue 
el Señor mismo quien tomó sobre sus 
hombros la primera Cruz, la más pesa-
da, la Cruz espantosa, pero después 
de Él miles y miles de hombres, mu-
jeres y niños, han tomado sobre sí su 
propia cruz, cruces menores pero que 
para nosotros resultan muchas veces 
aterradoras. 

Cierra el A. sus meditaciones exhor-
tándonos a seguir a Cristo de veras, 
sabiendo que el Reino de Dios es 
nuestro, simplemente con que tome-
mos nuestra cruz y sigamos a Cristo. 

LUIS MARIA TOMAT1S 
Seminarista de la Arquidiócesis de 

Santa Fe, 1er. Año de Teología 



JORGE PAPASOGLI, El rebelde 
por Dios, Perficit, Salamanca, 
1977, 282 pgs. 

"Las malas compañías corrompen las 
buenas costumbres" (1 Cor. 15,33). Sí 
tales males producen las malas com-
pañías, "el libro torpe y dañoso que 
conversa con el que lo lee a todas ho-
ras y a todos tiempos, ¿qué no hará? 
o ¿cómo será posible que no críe vi-
ciosa y mala sangre el que se mantie-
ne de malezas y ponzoñas?" (Fray 
Luis de León). 

Junto con estas malas compañías, 
que abundan en nuestro tiempo, hay 
también buenas compañías, aquellos li-
bros que ponen al lector frente a los 
grandes temas, elevando el pensa-
miento, poniéndolo en contacto con la 
verdad, moviendo a las buenas cos-
tumbres, a la virtud. Entre tales libros 
se encuentran las vidas de los santos, 
que son como gracias externas dadas 
por Dios, para invitarnos a la imita-
ción y al seguimiento de Cristo. 

"El rebelde por Dios" es uno de es-
tos libros. Nos presenta la vida de 
San Luis Gonzaga. Su autor, moder-
no historiador italiano, posee excelen-
tes cualidades narrativas. Su vivaz es-
tilo, con el que capta poco a poco el 
interés del lector, está lleno de rea-
lismo y vida. Nos presenta la recia 
figura de San Luis, enmarcándola en la 
sociedad y ambiente en que le tocara 
vivir. La educación religiosa que desde 
niño recibiera de su madre y en la 
corte española, marcaría una impron-
ta muy grande en la futura vida del 
santo. Por ser primogénito del Mar-
qués de Castiglione, recibió la educa-
ción propia de un heredero del feudo. 

Sin embargo, otros eran los planes 
de Dios. A temprana edad, descubre 
su vocación: la Compañía de Jesús. 
Su padre se opone, haciendo todo lo 
posible por impedir su ingreso a la 
Compañía. Luis acrecienta su oración 
y penitencia, afirmándose cada vez 
más en su vocación. El intenso amor 
que siente por su padre, no eclipsa su 
amor a Dios. Sabe muy bien lo que 
exige el totalitarismo del primer man-
damiento. Renuncia a un feudo tempo-
ral para seguir al Rey Eterno. Y final-
mente se le otorga el permiso. 

Ya en la Compañía, austero, piado-
so, alegre, Luis se destaca entre sus 
compañeros. Aunque él siempre bus-
ca el último lugar. Y así vive como un 
santo religioso los años de su forma-
ción. La Providencia no quiso sin em-
bargo que llegase al anhelado sacer-
docio. Roma, donde hacía sus estu-
dios, había sido invadida por la pes-
te. Su ardiente caridad lo impulsó, 
junto con algunos de sus compañeros, 
a ir en ayuda de los enfermos. Con-
tagiado por la peste, murió, entregan-
do su generosa alma a Dios. 

Libro excelente, más en estos mo-
mentos en que tanto se necesita de 
buena prensa, en especial de vidas 
de santos. El contacto con los santos 
santifica. "Leed siempre las vidas de 
los Santos —nos recomendaba no ha-
ce mucho el Cardenal José Slipyi (cf. 
MIKAEL N9 7)— y veréis cómo ellos 
se entregaron, con voluntad de acero, 
a la tarea de su propia santificación... 
Ellos eligieron el mejor, el más su-
blime modo de vida: abandonaron to-
do y se fueron en pos de Cristo". 

MARCELO LATTANHIO 
Seminarista de la Arquidiócesis de 

Paraná, 3er. Año de Filosofía 

INSTITUTO NACIONAL SANMAR-
TINIANO, La Gloría de Yapeyú, 
Dirección de Publicaciones del 
Instituto Nacional Sanmartinia-
no, Buenos Aires, 1978, 367 pgs. 

¡Espléndido este homenaje al Gene-
ral Don José de San Martín en el bi-
centenario de su nacimiento! El lnst. 
Nac. Sanm. publica este volumen para 
evocar precisamente al Padre de nues-
tra Patria, reuniendo diversos trabajos 
historiográficos que dicen relación con 
San Martín. 

La obra ha sido concebida en cua-
tro partes. La primera está dedicada a 
exaltar la gloria del pequeño pueblo de 
Yapeyú, cuna del Gran San Martín, 
pueblo fundado por el Beato Roque 
González de San Cruz, el pueblo más 
meridional de las Reducciones jesuíti-
cas, cuya historia se narra. Incluye es-
ta sección, luego de una espléndida 
Oda al General de San Martín, obra 
postuma del noble poeta Ignacio B. 
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Anzoátegui, un extracto de la Historia 
de la Nación Argentina donde el P. 
Furlong expone lo que eran las "misio-
nes jesuíticas". 

La segunda parte se ocupa de ia 
población y estancias de Nuestra Se-
ñora de los Reyes Magos de Yapeyú 
—que tal era el nombre de la vieja 
Reducción— desde su fundación hasta 
su entrega al Gobernador Bucareli, 
con motivo de las inicua expulsión de 
los Padres de la Compañía de las tie-
rras del Imperio Español. Se incluyen 
en esta sección fragmentos de obras 
clásicas de escritores que vivieron en 
el Yapeyú jesuítico, especialmente del 
P. Antonio Sepp, genial músico que hi-
zo de Yapeyú el centro musical de las 
Reducciones, así como del P. José Car-
diel; asimismo otros trabajos de auto-
res posteriores acerca de la estancia 
de Yapeyú, la expulsión de la Compa-
ñía, el Informe de Bucareli al Conde 
de Aranda sobre la expulsión de los 
Jesuítas en Yapeyú, y el interesante 
inventario del pueblo en 1768. 

Ya conocidos el lugar, su paisaje y 
su historia, la tercera parte nos intro-
duce en la familia del Ayudante Mayor 
del Batallón de Voluntarios Españoles 
de Buenos Aires, Don Juan de San 
Martín, cuya genealogía, prosapia y 
vida se glosan para llegar al hecho 
central del nacimiento y bautismo del 
Padre de la Patria, detallando asimis-
mo pormenores de la casa familiar, la 
cuna del héroe cuyas reliquias vene-
ramos. 

San M a r t í n conservó entrañable 
amor por su pueblo natal, convocando 
con frecuencia a los yapeyuanos, in-
dios guaraníes, restos de la antigua 
Reducción, para integrar el famoso Re-
gimiento de Granaderos a Caballo que 
él creara. Tal es el tema de la cuar-
ta parte que finaliza con el relato del 
saqueo, incendio y desvastación de 
Yapeyú en 1818 por parte de las hues-
tes portuguesas de Chagas. 

Los trabajos que contiene la presen-
te obra o bien son inéditos, o han te-
nido una difusión muy limitada cuan-
do fueron publicados, o han sido edi-
tados hace ya mucho tiempo, por lo 
que eran poco menos que inaccesi-
bles. Este libro-homenaje subraya la 
continuidad entre la historia religiosa 
de las Reducciones y la historia patria 
(la expulsión de la Compañía fue en 
1767 y el nacimiento de San Martín en 
1778), remontándose así a las más 
prístinas raíces del alma nacional. 

Destaquemos finalmente las esplén-
didas ilustraciones que engalanan es-
ta obra, sus mapas, escudos herál-
dicos, planos de los pueblos misione-
ros, y sobre todo los hermosos dibu-
jos de Leónie Matthis sobre diversos 
acontecimientos en la vida de las Re-
ducciones, grabados de San Martín y 
de sus familiares más cercanos. Feli-
citamos al Inst. Nac. Sanmartiníano por 
esta obra de gran envergadura que 
honra a nuestra cultura y trasunta ca-
tolicidad y patriotismo. 

P. ALFREDO SAENZ S. J. 
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PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 
DEL SEMINARIO DE PARANA 

1. — En lo que toca a LO ESPIRITUAL. Este Semina-
rio tendrá su centro en Cristo, y orientará toda su vida en 
orden a lograr una indisoluble unión con Él. Será, por 
ello, un Seminario profundamente eucarístico. La filial de-
voción a la Santísima Virgen será también un sello distin-
tivo del mismo. Los seminaristas se ejercitarán asidua y 
empeñosamente en la práctica de las virtudes, dando pri-
macía a la vida de oración y de caridad, en base a la 
doctrina y el ejemplo de los maestros reconocidos de la 
vida espiritual. Esta espiritualidad no será la de un simple 
laico sino la de alguien que está llamado al sacerdocio y, 
por consiguiente, a ir preformando desde ahora la imagen 
de Cristo Sacerdote. 

2. — En lo que toca a LO DOCTRINAL. Este Seminario 
pondrá especial cuidado en la transmisión de la íntegra doc-
trina de la Iglesia Católica expresada en su Magisterio or-
dinario y extraordinario. La doctrina de Santo Tomás, tan-
to en el campo de las ciencias sagradas como en el de la 
filosofía, constituirá el núcleo de su enseñanza. 

3. — En lo que toca a LO DISCIPLINAR. Este Semi-
nario quiere formar a sus seminaristas en un estilo de viril 
disciplina que haga posible un ambiente de estudio, de si-
lencio, de sacrificio y de ejercicio práctico de la obediencia. 

4. — En lo que toca a LO PASTORAL. Este Seminario 
desea iniciar a sus seminaristas en la práctica del apostola-
do. Tal iniciación será moderada y conforme a las exigen-
cias de una formación progresiva. 


